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ROMANCES  MILITARES. 


Por  el  Marques  de  Casa -C agio  Al, 

TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  REALES  EGÉR~ 
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A  MIS  COMPAÑEROS-  DE  ARMAS. 


V. 


tr atajo  que  por  limitado  que  sea¿  por 
desaliñado  que  aparezca  }  por  no  digno  tal 
vez  de  ver  la  luz  puMica  ;  fue  sin  embargo 
en  su  origen  y  progresos  destinado  esclusiv au¬ 
mente  d  la  deseada  instrucción  de  la  juven - 
tud  militar  española ;  solo  puede  dedicarse 
t un  ruSor ;  y  aun  con  confianza  d  mis  GQM* 


PANEROS  DE  ARMAS.  Cl  método  y  materia $ 
c¡ue  trato  no  pueden  dejar  duda  de  c¡ue  en 
estas  FABULAS  Y  ROMANCES  MILITARES  no 


liadlo  directamente  con  los  sadios  Qenerales  y 
gefes  españoles  c¡ue  encaneciei'on  en  el  arte 
de  la  guerra  ;  y  cuyos  conocimientos  envidio 
y  respeto.  Mi  deseo  se  limita  a  (¡ue  los  jo~ 
venes  c¡ue  empiezan  la  carrera  del  honor  se 
ceden  ;  digámoslo  asi ;  en  el  estudio  (¡ue  em¬ 
prenden  si  acaso  he  sadido  en  mis  apólogos 
y  romances  militares  picar  su  curiosidad ;  y 
dar  á  las  máximas  pue  encierran  alguna 
partecita  de  acjuel  colorido  alhagüeño  c¡ue  cu - 
é, re  la  aridez  del  precepto  con  el  socorro  de 
las  medias  tintas  y  la  mágica  aplicación  de 
los  perjiles  :  y  para  auxiliar  la  dedihdad  de 
mi  pincel  en  la  poesía ;  he  creído  útil  aña¬ 
dir  las  notas  c¡ue  determinan  mas  y  mas  la 
verdad  del  precepto  y  ahorran  á  los  c¡ue  tas 
lean  el  tradujo  de  duscar  en  el  todo  de  las 


oSras  que  cito  las  autoridades  razonadas  c¡ue 
sancionan  las  verdades  cjue  les  presento.  J?as 
hallarán  sin  otro  cuidado  que  acudir  á  las 
páginas  que  indico ;  y  este  material  examen 
que  me  ha  ocupado  todo  el  tiempo  que  se  de - 
ya  conocer ;  y  me  há  precisado  á  una  lec¬ 
tura  de  muchos  meses ;  está  excesivamente  re¬ 
compensado  si  uno  solo  de  mis  lectores  se  apro¬ 
vecha  de  mis  afanes  y  me  proporciona  el  con¬ 
suelo  de  decir :  8?ude  en  algo  ser  útil  á  mi 
Patria  y  acerté  en  dedicar  mis  tareas  A  MIS 
COMPAÑEROS  DE  ARMAS, 
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DISCURSO  PRELIMINAR . 


Cuando  en  Octubre  de  1793  se  sirvió  el 
Señor  D.  Carlos  cuarto,’  que  entónces  rei¬ 
naba  ,  concederme  el  mando  del  regimiento 
de  caballería  de  Algarve  del  que  era  te¬ 
niente  coronel ,  me  hallaba  en  el  Rosellon 
sirviendo  en  aquel  egército  y  en  la  guérra 
que  entónces  hacia  España  á  la  república 
francesa-  Destinado  con  el  citado  regimiento 
á  la  vanguardia  que  mandaba  el  General 
D.  Alonso  Arias  ,  empecé  en  los  pocos  ra¬ 
tos  que  me  dejaban  las  fatigas  de  mis  co¬ 
misiones  ,  las  fábulas  militares  que  ahora 
ofrezco  al  publico  militar  ,  y  sus  asuntos 
nacieron  como  era  natural  de  las  ocurren¬ 
cias  que  presenciaba  en  los  locales  que  las 
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mismas  fábulas  indican.  Asi  que  hasta  la 
fabula  13  que  es  la  ultima  que  alli  com¬ 
puse  ,  se  citan  parages  determinados  en  mu¬ 
chas  de  ellas ,  y  aun  se  deja  ver,  si  no  me 
equivoco,  cierto  aire  de  impresiones  momen¬ 
táneas  que  hablan  siempre  con  mas  vehe¬ 
mencia  á  la  imaginación,  cuando  objetos  ma¬ 
teriales  ofrecen  ideas  de  verdad  práctica. 
Concluida  la  guerra  en  1795  merecí  á  S.M. 
el  empleo  de  Mariscal  de  campo  y  pedí  mi 
cuartel  en  el  egérciío  de  Castilla  y  con  re¬ 
sidencia  en  Santander,  con  ánimo  de  apro¬ 
vechar  la  tranquilidad  de  mi  paisy  casa  na¬ 
tal  para  escribir  una  obra  que  habia  tiempo 
había  meditado  y  que  titulaba  Pensamien¬ 
tos  militares ,  en  la  que  procuraba  analizar 
las  teorías  de  la  táctica  particular  y  subli¬ 
me  ,  y  haciéndolas  aplicables  á  los  diferen¬ 
tes  casos  del  servicio  de  campaña,  formar 
un  tratado  de  operaciones  tácticas  de  la 
guerra  con  todas  armas ,  que  tan  necesaria 
era  entonces  y  tanto  echaban  menos  los 
oficiales  aplicados ,  haciendo  conocer  á  to¬ 
dos  la  práctica  de  tres  años  que  aun  esta¬ 
ban  por  desenvolver  los  primeros  rudimen¬ 
tos  de  mover  las  masas  militares  ni  en  el 
orden  profundo ,  ni  en  el  delgado  que  so-» 
lo  el  Gran  Federico  habia  copseguido  ha&- 
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fa  entonces  hacer  manejables  en  todos  sen¬ 
tidos  ,  y  cuyos  principios  han  sido  la  base 
sobre  la  cual  la  Europa  militar  ha  fundado 
el  sabio  sistema  que  da  movimientos  rápi¬ 
dos  y  geométricamente  combinados  á  400$ 
hombres  con  la  misma  facilidad  que  se  ma¬ 
neja  un  batallón. 

Entonces  mi  obriía  habría  podido  tener 
alguna  utilidad ,  y  yo  hubiera  conseguido 
tal  vez  llenar  en  alguna  parte  los  deseos 
del  sabio  y  digno  de  memoria  eterna  el 
General  en  gefe  de  la  primera  campana  del 
Rosellon  ,  el  sabio  militar  y  erudito  hu¬ 
manista  ,  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ricardo 
que  fué  el  que  me  empeño  en  aquel  tra¬ 
bajo  excesivamente  confiado  en  mis  luces, 
6  mas  bien  persuadido  á  que  mi  aplicación 
asidua  y  constante,  algo  hubieran  suplido 
la  falta  de  conocimientos  y  de  idoneidad. 
Apenas  había  trazado  el  plan  de  mis  nue¬ 
vas  tareas  cuando  se  me  destino  al  egér- 
cito  de  acantonamiento  que  en  el  año  de 
1796  se  estableció  en  Estremadura  y  hu¬ 
be  de  marchar  al  cuartel  general  en  Ba¬ 
dajoz.  Allí  se  me  destino  una  brigada  de 
caballería  y  á  pocos  meses  recibí  una  Real 
orden  por  el  entonces  Ministro  de  la  guer¬ 
ra  D.  Manuel  Alvar ez  para  que  dijese  mi 
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opinión  sobre  una  táctica  para  caballería, 
que  realmente  estaba  sin  ella  igualmente  que 
la  Infantería.  Dediquéme  desde  luego  á  es¬ 
te  trabajo,  y  cuando  al  año  se  concluyó 
aquel  egército  de  observación,  pasé  á  Ma¬ 
drid  y  presenté  mi  trabajo  con  las  láminas 
y  su  esplicacion  que  se  imprimió  por  cuenta 
de  S.  M.  en  tres  tomos  que  existen  en  mi 
poder  ( bien  que  no  todas  las  láminas  se 
grabaron )  y  á  mí  se  me  dieron  tropas  de 
caballería  para  que  en  los  pueblos  de  Ca- 
ravanchel  realizase  las  teorías  que  abraza¬ 
ba  mi  obra  ,  y  que  parecían  quiméricas  y 
aun  imposibles  á  muchos  de  la  misma  ar¬ 
ma  ,  ó  preocupados  6  menos  estudiosos.  Cor- 
respondiéron  los  efectos  aun  mucho  mas  de 
lo  que  yo  podía  esperar,  y  se  me  dio  la 
orden  para  ' que  pasase  á  Aranjuez  á  ege- 
cutar  á  presencia  de  SS.  MM.  el  resul¬ 
tado  de  mis  desvelos. 

Al  mismo  tiempo  que  á  mí,  se  previno 
al  Mariscal  de  campo  D.  Benito  Pardo  Fi- 
gueróa  que  mandaba  interinamente  aquel 
egército  como  General  en  gefe ,  dijese  tam¬ 
bién  su  opinión  acerca  de  la  táctica  de  In¬ 
fantería  ,  y  aquel  genio  verdaderamente  sin- 

f^ular  en  el  que  el  saber  no  conocía  otros 
imites  que  la  voluntad  de  adquirir  oh 


nocímientos ,  y  que  unia  en  el  geómetra 
tal  vez  mas  profundo  que  ha  tenido  Es¬ 
paña  ,  el  táctico  creador ,  el  erudito  uni¬ 
versal  y  el  escritor  que  nada  debió  envi¬ 
diar  ni  á  Tucidides ,  ni  á  Guibert ,  ni  á 
Miraveau  ,  ni  á  Jovellanos  ,  ni  á  Mariana, 
Pardo  en  fin  conociendo  que  la  táctica  adop¬ 
tada  por  los  franceses  no  era  otra  cosa  que 
la  creada  por  el  inmortal  Federico,  mejo¬ 
rada  empero  con  medios  mas  sencillos  y  bien 
aplicados  para  la  egecucion  del  todo,  tra¬ 
dujo  esta  táctica  ,  y  añadió  á  ella  algún 
nuevo  método  en  los  fuegos ,  teorias  razo¬ 
nadas  sobre  la  dirección  y  efectos  del  fue¬ 
go  del  fusil,  y  en  todo  hizo  ver  aquella 
mano  maestra  que  mejora  en  lo  que  aña¬ 
de,  embellece  si  imita,  y  es  original  aun 
cuando  copia.  Yo  también  traduje  en  la 
mayor  parte  el  reglamento  francés  para  ca¬ 
ballería  del  año  de  1788  ,  pero  variando 
lo  que  creí  conveniente.  Establecí  los  des¬ 
files  por  cuatro  que  su  reglamento  enton¬ 
ces  determinaba  por  tres ,  y  convencidos  sin 
duda  después  han  venido  á  mi  pensamien¬ 
to  de  desfilar  por  cuatro.  Establecí  una 
escuela  parcial  de  guias  que  no  he  visto 
en  ninguna  de  las  muchas  tácticas  de  to¬ 
da  Europa  que  he  examinado  y  conservo^ 
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y  finalmente  en  las  diferentes  tácticas  par¬ 
ciales  de  los  egércitos  españoles  que  han 
promovido  sus  dignos  Generales  en  gefe ,  no 
han  hecho  otra  cosa  que  traducir  las  es- 
trangeras  ,  que  nada  esencialmente  han  aña¬ 
dido  á  la  que  yo  escribí,  según  la  opi¬ 
nión  de  cada  uno,  en  las  ultimas  campañas 
tan  gloriosas  para  el  valor  y  constancia  es¬ 
pañola  ,  como  prueba  incontestable  de  que 
es  preciso  dar  unidad  á  la  instrucción  , 
solidez  á  los  principios,  y  persuadirse  á  que 
sin  estados  mayores  (  ó  sean  planas  mayo¬ 
res  porque  el  nombre  debe  ser  indiferente 
y  el  empeño  de  sostener  uno  u  otro  solo 
prueba  en  mi  juicio  un  pueril  y  sistemá¬ 
tico  deseo  de  pararse  en  un  accidente  que 
acaso  es  contra  el  objeto  mismo  que  le  pro¬ 
mueve  )  sin  aquellas  planas  mayores  ,  re¬ 
pito,  sin  mucha  práctica  en  la  paz  ,  sin 
divisiones  territoriales  permanentes  ,  sin  co¬ 
legios  militares  sabiamente  constituidos,  sin 
ciencia  enfin,  y  esta  preparada  con  el  es¬ 
tudio  universal  ,  digámoslo  asi ,  de  las  cien¬ 
cias  exactas ,  los  egércitos  son  nulos  en  los 
efectos  ,  costosísimos  y  aun  perjudiciales. 

D.  Benito  Pardo  unió  también  en  Baile- 
cas  batallones  que  ensayaron  el  nuevo  mé¬ 
todo  y  convenciéron  auu  hasta  á  los  serai- 


ciegos  de  su  utilidad.  Debía  conmigo  pa¬ 
sar  á  Aranjuez:  habían  salido  los  aposen¬ 
tadores  ,  todo  estaba  dipuesto  ,  y  una  in¬ 
triga  cuyo  origen  no  debe  tener  lugar  aquí, 
produjo  una  orden  para  que  se  suspendie¬ 
se  la  marcha,  y  las  tropas  se  retirasen  á  sus 
regimientos.  Hízose  asi ;  pero  se  continuo 
la  impresión  de  ambas  tácticas,  y  á  pocos 
dias  recibí  yo  orden  de  S.  M.  en  que  se 
me  anunciaba  debía  trasladarme  a  la  ciu¬ 
dad  de  Almagro  en  donde  quería  el  Rey 
se  estableciese  la  asamblea  general  de  ca¬ 
ballería  bajo  mi  dirección  para  difundir  des¬ 
pués  la  táctica  que  había  trabajado,  y  S.1VT. 
aprobaba,  en  todos  los  cuerpos  de  aquella 
arma.  Prepárabame  al  viage ,  cuando  se  me 
dijo  que  S.  M.  me  había  destinado  al  egér- 
cito  de  Galicia ,  suspendiendo  por  entónces 
la  verificación  de  la  asamblea.  Me  trasladé 
á  la  Corana  y  á  pocos  meses  se  me  di<5 
el  mando  de  una  espedicion  compuesta  de 
los  regimientos  de  infantería  de  Ulíonia  y 
América,  y  con  pliegos  cerrados  tres  na¬ 
vios  y  tres  fragatas  todos  de  guerra  ,  salí 
del  puerto  del  Ferrol,  y  supe  en  la  altura 
que  se  me  señaló  iba  á  reforzar  las  islas 
Canarias  contra  las  armas  inglesas. 

Yo  sé  que  esta  relación  de  mi  situación 


personal  nada  debe  interesar  ni  al  público 
militar  á  quien  hablo  ,  ni  tampoco  al  pare¬ 
cer  á  los  intereses  comunes  de  la  Nación; 
mas  espero  hacer  ver  muy  luego  que  une 
las  ideas  que  tienen  inmediata  conexión  con 
aquellos,,  y  por  esto  reclamo  la  indulgen¬ 
cia  de  mis  compañeros  de  armas. 

Llegado  á  Cananas  me  insinuó  el  go¬ 
bierno  seria  conveniente  emprendiese  la  tra¬ 
ducción  de  J.  Mauvillon  ,  Ensayo  sobre  la 
influencia  de  la  artillería  en  el  arte  de  la 
guerra  moderna  ,  y  también  la  del  ver¬ 
dadero  espíritu  militar  ,  obra  igualmente 
francesa  de  mucho  crédito.  Mis  trabajos  an¬ 
teriores  habían  sido  desatendidos,  y  yo  por 
ellos ,  aunque  decorosamente ,  alejado  del 
suelo  que  me  vio  nacer  ;  pero  el  militar 
honrado  sirve  á  su  rey  y  á  su  patria  ,  ol¬ 
vida  los  efectos  de  la  cabala  harto  común 
en  todas  las  naciones,  y  con  nuevas  prue¬ 
bas  de  su  amor  al  soberano  y  á  sus  ho¬ 
gares  ,  hace  ver  que  el  ostracismo  puede 
alguna  vez  honrar  en  España  ,  como  hon¬ 
ró  en  Grecia ,  y  que  si  el  que  le  merece 
está  infinitamente  distante  del  mérito  de  un 
Temístocles ,  procura  al  menos  con  nuevas 
fatigas  decir  á  su  patria  :  Olvida  mis  ser - 
vicios  como  no  olvides  el  proporcionarme 
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nuevas  ocasiones  de  llamarme  tu  hijo .  Na¬ 
da  hice  que  no  haría  mejor  cualquiera  de 
los  militares  de  la  heroica  nación  española, 
y  asi  solo  puedo  citar  la  fortuna  de  ha» 
ber  cumplido  mi  deber  que  como  entera» 
mente  estrada  á  nada  mió  personal  puedo  sin 
rubor  recordar  la  obligación  de  sacrificarlo 
todo  en  servicio  de  la  patria  y  del  rey  , 
y  yo  sé  que  siempre  desairarán  lo  mezqui¬ 
no  del  egemplo  las  mejoras  de  la  imitación. 

Concluidos  mis  trabajos  los  remití  al  Mi¬ 
nisterio  de  cuyos  agentes  conservo  contes¬ 
taciones  que  solo  miro  como  atenciones  de 
Ja  urbanidad ,  pues  no  se  imprimieron  aque¬ 
llos,  ni  aun  he  podido  conseguir  los  origina¬ 
les  después  ,  á  pesar  de  mis  solicitudes. 
Acaso  seria  efecto  aquel  detenimiento  no 
de  la  traducción  que  no  creo  despreciable, 
sino  de  las  notas  que  le  acompañaron,  y 
que  por  desgracia  han  probado  con  hechos 
incontestables  que  hace  veinte  anos  presa¬ 
giaba  yo  los  males  que  amenazaban  al  sue¬ 
lo  español ,  sino  se  trataba  de  formar  su 
egército  á  la  par  de  instrucción  de  los  que 
podian  combatirle. 

Cerca  de  veinte  y  dos  años  han  trans¬ 
currido  desde  aquella  época,  y  estos  equi¬ 
valen  á  muchos  siglos  en  el  orden  común 
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de  los  acaecimientos  humanos.  Ya  en  el  dia 
serian  verdades  que  todos  conocen  por  he¬ 
chos  repetidos  las  que  yo  anunciaba  en  mis 
notas.  Serian  pues  inútiles  en  mucha  par¬ 
te  ,  aunque  hay  en  el  egército  varias  per¬ 
sonas  que  las  han  visto ,  y  han  tenido  la 
bondad  de  aprobarlas.  No  hago  un  mérito 
de  aquel  trabajo ,  porque  sé  que  habia  va¬ 
rios  oñciales  en  eí  egército  que  veian  lo 
que  yo  ,  y  lloraban  conmigo.  Tres  años  de 
guerra  hizo  ver  entonces  lo  que  faltaba  : 
el  gobierno,  como  se  ha  dicho,  trato  de  en¬ 
mendarlo;  pero  por  una  fatalidad  que  pa¬ 
rece  nos  persigue,  se  adormeció  el  promo¬ 
tor  ,  y  se  descuidó  el  mal  porque  los  sín¬ 
tomas  se  ocultaban  en  la  aparente  tranqui¬ 
lidad  que  desventuradamente  fascina  en  las 
cortes  á  los  que  buscan  el  placer  presente^ 
y  pierden  el  saludable  recuerdo  de  un  por¬ 
venir  preciso,  desconocido  solo  á  los  que  en¬ 
callece  el  brillo  del  mando  ,  la  molicie  de 
los  goces,  el  descamino  de  las  preocupa¬ 
ciones  y  el  olvido  de  todas  las  virtudes. 

Muy  otro  es  el  estado  de  las  cosas  en 
nuestro  actual  Gobierno.  Un  Monarca  vir¬ 
tuoso  y  justo  quiere  y  promueve  (en  cuan¬ 
to  lo  permiten  las  circunstancias  )  el  bien 
de  sus  vasallos ;  desea  su  ilustración  y 
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proporciona  los  adelantos  y.  mejoras  en  el 
egército.  El  oficial  pues  que  no  se  instruya 
para  cumplir  con  sus  deberes  respectivos  no 
puede  tener  disculpa.  Hormiguean  por  to¬ 
das  partes  las  teorías  ,  las  obras  didácticas 
militares  en  todos  los  ramos  del  arte  de 
la  guerra.  La  táctica  de  Infantería  está  ya 
cimentada  y  difundida  en  esta  arma :  la  de 
la  Caballería  no  puede  tardar  en  estable¬ 
cerse  y  no  puede  ser  otra  que  la  análoga 
á  la  primera,  porque  el  que  la  mia  no  ha¬ 
ya  tenido  igual  fortuna  á  la  del  General 
Pardo  ,  que  va  citado ,  y  es  la  adoptada, 
solo  prueba  la  diferencia  que  realmente  ex¬ 
iste  entre  la  instrucción  y  talento  de  aquel 
sabio  militar  ,  ya  difunto ,  y  mi  pequenez; 
pero  los  principios  son  los  mismos  y  ha¬ 
brá  de  coincidir  en  ellos  la  que  al  fin  se 
admita.  La  Artillería  ,  el  complicado  estu¬ 
dio  de  un  ingeniero  ,  todo  se  ha  llevado  á 
una  perfección  que  parece  difícil  logre  me¬ 
joras  de  consideración  en  muchos  años  ,  y 
los  últimos  veinte  y  cuatro  que  han  pasa¬ 
do  por  nosotros  enseñáron  mas  que  los  tres 
siglos  anteriores  por  lo  que  hace  al  arte 
de  vencer  y  al  conocimiento  del  corazón 
humano.  Se  ha  visto  ya  que  ese  decantado 
.amoi;  á  la  patria  amalgamado  con  las  ac-» 
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tuales  costumbres  de  la  Europa ,  no  es  otra 
cosa  que  el  pretexto  de  todas  las  pasiones 
y  todos  los  vicios :  que  las  revoluciones  no 
pueden  hoy  como  en  Grecia  y  Roma  lle¬ 
var  al  menos  aquel  carácter  de  heroísmo 
personal  de  un  Scebola  ,  d  un  Coriolano , 
y  si  bien  aun  entonces  no  fueron  otra  co¬ 
sa  que  la  efervescencia  de  dos  ó  mas  par¬ 
tidos  que  se  disputaban  el  mando  ,  sin  em¬ 
bargo  se  dejaban  entrever  rasgos  de  heroi¬ 
cidad  individual  hijos  de  su  creencia  reli¬ 
giosa  ,  de  las  leyes  de  Licurgo  ,  de  Solon, 
de  la  ley  Valeria  y  demas  instituciones  re¬ 
publicanas  de  aquellos  tiempos  de  eterna 
contradicción,  en  que  la  esclavitud  mas  hu¬ 
millante  se  autorizaba  por  los  patronos  mis¬ 
mos  de  una  libertad  sin  límites ,  y  en  los 
que  el  derecho  de  gentes  se  reducía  á  que 
el  prisionero  de  guerra  que  defendía  los  de¬ 
rechos  de  su  patria  llorase  él  y  su  espo¬ 
sa  ,  y  sus  hijos  inocentes  todos  los  males 
de  una  esclavitud  que  en  el  dia  no  se  atre¬ 
vería  ni  aun  á  proponer  el  conquistador  mas 
déspota  de  la  Europa.  Brillaba  entónces  cier¬ 
ta  apariencia  del  bien  común  que  no  acer¬ 
raron  hasta  aquí  ni  aun  á  dar  el  menor  co¬ 
lorido  de  verdad,  ni  los  Moníesquieus,  ni  los 
Lloids  5  ni  las  plumas  mas  elocuentes  de;la 
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última  revolución  francesa.  Ensenónos  sí  la 
verdad  que  acabamos  de  sentar,  y  toda  Eu¬ 
ropa  ha  visto  ya  que  Robespierre  y  Marat 
fueron  solos  porque  muchos  miles  no  se  vie¬ 
ron  en  las  mismas  circunstancias,  y  no  pue¬ 
de  dejar  de  conocer  que  revolucionario  es 
sinónimo  de  ambicioso,  vengativo,  tirano,  san¬ 
guinario  y  destructor.  Esta  verdad  se  vuelve 
á  inculcar  en  la  nota  30  á  los  romances  porque 
es  muy  útil  su  propagación.  Ved  aquí,  jó¬ 
venes  militares  españoles  ,  la  verdad  mas 
interesante  que  os  ha  enseñado  la  esperien- 
cia  de  tantos  desastres  aún  en  vuestra  mis¬ 
ma  Patria.  Recordad  la  conducta  de  esos 
partidarios  que  se  decian  patriotas  por  ex¬ 
celencia.  Tal  vez  alguno  de  sus  gefes  te¬ 
nia  la  mejor  intención,  pero  erraron  los  me¬ 
dios  ,  y  yo  no  quiero  renovar  las  llagas  que 
empieza  á  cicatrizar  el  tiempo ,  y  debemos 
esperar  ver  pronto  curadas  enteramente  por 
el  desvelo  paternal  de  nuestro  Rey  el  de¬ 
seado.  Sumisión  á  la  ley  y  al  Soberano ,  es¬ 
tudio  y  espera  prudente  á  que  el  tiempo 
mejore  las  desgracias  y  vigorice  á  la  Na¬ 
ción  entera,  ved  aquí  lo  que  debe  distin¬ 
guir  al  bueno  entre  los  militares ,  y  el  me¬ 
dio  de  conseguirlo  es  procurarse  la  ciencia 
que  tanto  se  fci  facilitado  en  vuestros  dias» 
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Sí,  Gobiernos  déla  culta  Europa,  no  te- 
neis  otro  recurso  para  conservaros  en  la 
actual  crisis  que  os  es  tan  conocida  que 
promover  las  ciencias,  y  hacer  como  uni¬ 
versal  el  saber.  El  estudioso  no  es  inquie¬ 
to  :  el  sabio  conoce  hasta  que  grado  es  pre¬ 
cisa  la  recíproca  tolerancia  entre  las  cla¬ 
ses  y  ramificaciones  sociales  :  pesa  la  ne¬ 
cesidad  del  mando  supremo  en  uno  solo  , 
la  influencia  de  las  clases  intermedias  ,  la 
precisión  de  sufrir  el  para  el  deso  pere¬ 
zoso  curso  de  los  negocios,  hasta  que  el  equi¬ 
librio  político  no  se  resienta  de  las  violen¬ 
tas  oscilaciones  que  ha  transmitido  á  la  má¬ 
quina  pública  el  rudo  choque  de  veinte  años 
de  guerra  y  agitación  universal :  elige  los 
medios  que  aconsejan  las  circunstancias  : 
calcula  las  mejoras  que  es  preciso  sean  el 
efecto  de  la  propagación  de  las  luces :  ben¬ 
dice  la  racional  libertad  que  le  deja  pen¬ 
sar  y  le  procura  los  medios  de  instruirse; 
no  quiere  los  estremos  de  esa  libertad  mis¬ 
ma  ,  y  tranquilo  en  las  verdades  que 
sus  conocimientos  le  dejan  ver,  se  opo¬ 
ne  á  las  conmociones  ,  detesta  la  desobe¬ 
diencia,  y  es  el  mejor  protector  del  tro¬ 
no  y  de  las  autoridades.  No  os  engañe  * 
repito,  gobiernos  europeos,  el  axioma  absur- 
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do  de  que  en  el  dia  podéis  mandar  á  mi¬ 
llones  de  estúpidos  vasallos  fomentando  su 
ignorancia ,  y  oponiéndoos  á  la  luminosa  an¬ 
torcha  que  las  circunstancias  encendieron 
en  todos  los  pueblos. 

Si  todas  las  carreras  necesitan  el  estu¬ 
dio  parcial  de  los  conocimientos  que  las  son 
peculiares ,  no  puede  comprenderse  como  la 
militar  se  ha  creído  hasta  aqui  ceñida  al 
estudio  material  de  las  ordenanzas ,  al  ais¬ 
lado  mando  de  un  batallón  ,  al  despejo  de 
un  buen  escuadronista  ,  y  al  superficial  co¬ 
nocimiento  cuando  mas  de  algunas  nociones 
de  Geometría  especulativa  y  práctica.  Cier¬ 
to  es  que  si  los  oficiales  hubiesen  siem¬ 
pre  de  permanecer  en  los  primeros  grados 
de  su  carrera  les  bastaría  aun  algo  menos 
de  lo  dicho  para  ser  buenos  alféreces  , 
buenos  tenientes  y  aun  buenos  capitanes : 
pero  desdichado  aquel  que  no  está  poseido 
del  noble  orgullo  de  llegar  á  los  mandos 
superiores.  ¿  Que  podrá  esperar  ni  el  rey  ni 
la  patria  de  esos  genios  mezquinos  ,  esos 
espíritus  de  humillación  y  de  inercia  que 
no  ambicionan  distinguirse  para  mandar  y 
proporcionar  con  su  mando  la  tranquilidad 
publica,  el  renombre  altero  de  sus  con¬ 
ciudadanos  ,  el  apoyo  del  trono  ,  ó  el  cas* 
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íigo  de  los  que  le  insulten  ? 

Desconfiado  justamente  de  mí  mismo  quie¬ 
ro  traducir  el  párrafo  cuarto  del  amor  á 
la  gloria  que  se  halla  en  el  tomo  2?  en¬ 
trega  20  de  la  Enciclopedia  militar ,  pá¬ 
gina  569  y  siguiente.  La  elocuencia  del 
que  le  escribid  perderá  ciertamente  en  la 
traducción ;  pero  siempre  será  mejor  que  lo 
que  yopodia  escribir  original :  dice  pues  así 


DEL  AMOR  Á  LA  GLORIA. 


«Asi  como  un  árbol  robusto  en  el  que 
«circulase  el  mas  abundante  jugo  nutricio, 
«j amas  produciría  frutos  agradables  y  sa- 
«nos,  si  el  sol  benéfico  no  le  reanimase  con 
«sus  rayos  ,  del  mismo  modo  se  marchitaría 
«muy  luego  el  genio  marcial,  si  la  gloria 
«no  le  reanimase  con  su  llama  activa  y 
«fecunda.  O  Gloria ,  tu  desenvuelves  los  ta¬ 
lentos  y  las  virtudes  ,  y  si  no  haces  que 
«tus  frondosos  laureles  brillen  á  los  ojos 
«del  general  de  un  egército  ,  muy  rara 
«vez  podrá  la  patria  lisongearse  de  haber- 
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vle  confiado  su  mando.  Di  pues ,  ó  Glo- 
vria  ,  á  los  Generales  que  jamás  llegarán 
vá  tu  templo  sino  por  la  senda  de  la  vir¬ 
tud.  Diles  que  verán  abrirse  las  doradas 
^puertas  que  guian  á  tu  mansión ,  no  cuan- 
vdo  los  ensalcen  viles  aduladores  ,  sino 
vcuando  los  recomienden  la  voz  y  la  opi- 
vnion  publica  ;  cuando  se  ocupen  exclusi¬ 
vamente  en  merecer  los  grandes  empleos 
ven  vez  de  intrigar  para  conseguirlos  ,  y 
vcuando  en  las  grandes  acciones  hayan  tra- 
vtado  mas  bien  de  desempeñarlas  que  de 
vhacerse  dignos  de  tu  favor :  que  estén  per¬ 
suadidos  enfin  que  solo  imitando  á  los 
vGuesclin  ,  Vayard ,  Gonsalve ,  Turena ,  &c. 
vpodrán  un  dia  conseguir  sentarse  en  tu  res- 
vpetable  santuario  al  lado  de  aquellos  hé¬ 
roes  inmortales.  Diles  también  que  ,  si 
vpor  el  favor  o  la  intriga  logran  introdu¬ 
cirse  bajamente  en  aquel  lugar  sagrado,  el 
vtiempo,  este  juez  justo  é  irrecusable  les  ar¬ 
rancará  del  puesto  que  usurparon  ,  y  los 
^precipitará  en  el  obscuro  abismo  de  un 
volvido  eterno.” 

vAlgunos  filósofos  sacrificándose  á  sí  mis- 
vinos  para  inmortalizar  su  nombre  se  atre¬ 
vieron  á  prohibir  á  sus  discípulos  el  que 
ven  sus  acciones  tuviesen  por  objeto  la 
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•«posteridad,  y  censuraron  como  vano  y  qui- 
wmérico  aquel  mismo  deseo  que  á  ellos  los 
^consumía  y  esta  contradicción  á  la  verdad 
^admira.  El  guerrero  mas  acorde  y  conse¬ 
cuente  en  sus  principios  busca  sin  fin  es- 
de  objeto  y  tiene  el  noble  orgullo  de  con¬ 
desarle,  y  él  es  el  que  le  sostiene  y  ani- 
wma  en  los  momentos  mas  difíciles  y  pe- 
añosos,  y  goza  anticipadamente^  el  placer  pu¬ 
co  de  preveer  que  su  nombrex  se  pronun¬ 
ciará  con  elogio  por  la  posteridad  ;  que 
cus  descendientes  le  nombrarán  con  or- 
s^gullo  entre  sus  mayores ;  que  manifesta¬ 
rán  á  sus  hijos  sus  retratos  y  esta  será 
wpara  ellos  la  lección  mas  persuasiva  y 
el  estímulo  mas  poderoso  hacia  el  herois- 
s^mo.  No  son  solo  estos  placeres  lejanos  las 
recompensas  que  proporciona  el  amor  de 
da  gloria  y  el  noble  deseo  de  la  inmor¬ 
talidad  y  cuando  se  procura  merecer  los 
elogios  de  la  posteridad,  se  obtienen  el 
emor  y  el  agradecimiento  de  sus  contem¬ 
poráneos,  No  hay  sin  duda  recompensa  alr 
puna  mas  lisongera  ;  pero  las  hay  mas 
efectivas  y  á  las  cuales  no  está  prohi¬ 
bido  el  aspirar  á  un  General.” 

Ve  aquí  el  modelo  que  debe  proponerse 
todo  militar  en  la  prosecución  de  su  car- 
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rera ,  y  el  que  lea  el  artículo  general  que 
se  halla  en  la  página  543  del  mismo  2? 
tomo  enciclopédico  hasta  la  página  593  se 
convencerá  de  cuanto  hay  que  saber  para 
mandar  un  egército.  La  suerte  de  una  na¬ 
ción  ,  todo  su  bien  estar ,  al  menos  en  mu¬ 
cha  parte  ,  pende  del  General  en  gefe  de 
un  egército  y  esa  cuestión  tan  agitada  de 
la  preferencia  de  las  armas  o  las  letras, 
no  es  en  mi  juicio  otra  cosa  que  el  re¬ 
sultado  de  no  haber  sabido  establecerla.  Las 
armas  están  por  necesidad  amalgamadas  con 
las  letras  de  modo  que  un  General  debe 
ser  sinónimo  de  sabio ,  y  en  este  caso  la 
cuestión  debiera  reducirse  á  cual  de  las  dos 
carreras  tiene  influencia  mas  inmediata  en  la 
felicidad  común  de  una  nación  ,  y  por  coro¬ 
lario  de  la  misma  resolver  que  un  magis¬ 
trado  ,  un  economista  ,  un  diplomático,  un 
puro  literato  pueden  ser  sublimes  en  su 
respectiva  carrera  sin  nociones  algunas  mi¬ 
litares  ,  y  un  General  necesita  del  auxilio 
de  todas  las  ciencias  y  todos  los  conoci¬ 
mientos  humanos  para  poder  mandar  en  ge- 
fe.  Presentada  la  cuestión  bajo  de  este  pun¬ 
to  de  vista  está  resuelto  el  problema  á  mi 
modo  de  entender.  Pero  el  oficial  que  quie¬ 
ra  instruirse  debe  ser  superior  á  estas  dis- 
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putas  de  partido  siempre  ,  y  persuadirse  á 
que  las  Matemáticas  y  la  Geografía  son  el 
A.  B.  C.  de  su  carrera.  No  se  entienda  que 
pretendo  yo  sean  todos  unos  Geómetras  pro¬ 
fundos  ,  ó  unos  Geógrafos  consumados  : 
quiero  sí  que  sepan  lo  bastante  para  ma¬ 
nejar  la  plancheta  con  utilidad  militar  y  co¬ 
nocer  los  defectos  de  un  mapa  sobre  todo 
topográfico.  Medir  una  altura,  trazar  una 
fortificación  provisional  de  un  puesto,  for¬ 
tificar  una  iglesia  ,  una  torre  ,  una  casa  ,  y 
aun  un  corral,  es  cosa  que  puede  ofrecerse 
hasta  á  los  subalternos,  y  para  esto  hay  tra¬ 
ducida  en  español  una  obrita  en  tres  to¬ 
mos  ,  cuya  lectura  jamas  podrá  recomen¬ 
darse  bastantemente.  Intitulase  Guia  del  ofi¬ 
cial  particular  para  campaña .  Escribióla 
en  francés  el  General  Cesac  -  Laguee  ,  go¬ 
bernador  de  la  escuela  Polithecnica  ,  y  la 
tradujo  libremente  al  castellano  el  capitán 
D.  josef  María  Bovillé  y  de  Vos  ,  ayu¬ 
dante  mayor  del  regimiento  infantería  de 
Cantábria.  Véndese  en  Madrid  ,  imprenta 
de  Repulles. 

Este  digno  oficial  ha  hecho  un  bien  de 
mucha  valía  á  los  militares  aplicados.  La 
traducción  es  muy  bella,  y  el  método  que 
ha  seguido  excelentec  Su  modestia  le  hace 


XXVII 

desconfiar  excesivamente  de  su  trabajo ;  pe¬ 
ro  la  obra  se  lee  en  castellano,  desmiente 
el  ser  traducción  ,  y  está  bien  entendido 
el  original.  Por  lo  demas  la  obra  es  com¬ 
pletísima  en  su  género,  y  en  mi  juicio  de¬ 
biera  precisarse  á  los  cuerpos  á  que  tuvie¬ 
sen  algunos  egemplares  para  que  todos  los 
estudiasen.  No  debe  recomendarse  esclusiva- 
mente  parte  alguna  de  ella :  toda  es  Utilí¬ 
sima  ,  y  toda  enseña  desde  la  primera  has¬ 
ta  la  ultima  página.  En  las  notas  que  si¬ 
guen  á  las  fábulas  y  romances  sé  citan  otras 
obras  para  la  instrucción  y  para  el  conoci¬ 
miento  detallado  de  los  puntos  que  se  tratan. 

Las  lecciones  de  Geografía  astronómica, 
natural  y  política ,  escrita  de  orden  de  S.  M. 
por  el  Doctor  D.  Isidoro  de  Antillon  ,  es 
uno  de  los  mejores  cursos  de  Geografía  que 
existen  en  Europa.  Se  necesitan  algunos  co¬ 
nocimientos  matemáticos  para  leerlas  con 
fruto  ,  y  aunque  el  tomo  2?  entra  en  ma¬ 
terias  mas  abstractas  ,  en  el  primero  deja 
poco  que  desear  sobre  la  Geografía  útil  á 
un  militar. 

Dedicado  durante  cuarenta  años  al  ári¬ 
do  estudio  del  arte  de  la  guerra  :  inter¬ 
rumpido  aquel  por  doce  años  de  mandos 
de  ultra-mar,  y  desengañado  de  que  mis; 
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trabajos  militares  no  merecían  la  luz  pú¬ 
blica  cuando  se  la  negó  el  que  los  había 
promovido ,  he  creído  justo  dar  alguna  prue¬ 
ba  de  mis  deseos  de  ser  útil  en  algo  has¬ 
ta  mis  últimos  dias.  Algunos  amigos  que 
vieron  mis  primeras  fábulas  me  aconsejaron 
las  continuase,  porque  tal  vez  se  insinúa 
mejor  una  verdad  embozada  en  el  aliciente 
del  apólogo ,  y  la  juventud  sobre  todo  ama 
este  género  de  enseñanza ,  si  no  es  absolu¬ 
tamente  desaliñado  el  metro  que  se  la  pro¬ 
cura.  En  esto  juzgará  el  público  militar, 
y  como  yo  haya  podido  establecer  algún 
principio  útil  en  la  carrera  del  honor,  su¬ 
friré  gustosísimo  todas  las  críticas  como  poe¬ 
ta.  Aun  á  riesgo  de  mas  grave  censura  he 
creído  deber  añadir  algunos  romances  mili¬ 
tares  con  el  fin  de  que  algún  génio  na¬ 
cido  para  la  poesía  amplíe  el  pensamiento 
y  publique  un  romancero  de  esta  clase , 
en  que  el  soldado  lea  sus  deberes  en  vez 
de  los  desatinos  vergonzosos  con  que  las 
costumbres  ,  la  racionalidad  y  aun  la  re¬ 
ligión  se  ven  vulneradas  groseramente  en 
esos  romanzones  de  Francisco  Estevan  ,  y 
los  demas  de  este  género ,  y  que  por  des¬ 
gracia  es  lo  único  que  lee  el  bajo  pueblo 
y  el  soldado  que  presume  de  aplicado.  No 
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es  obra  de  un  día  mejorar  la  cultura  de  una 
nación;  pero  no  son  necesarios  tantos  años 
como  creen  los  genios  góticos  acostumbra¬ 
dos  á  los  estudios  de  aquella  clase  para 
este  logro.  Medios  sencillos  ,  y  substituir 
á  esos  oprobios  de  la  razón  y  de  la  racio¬ 
nalidad  otros  romances  ó  cuentos ,  que  es¬ 
tando  al  alcance  de  la  gente  rustica  ,  ha¬ 
laguen  su  curiosidad  sin  embrutecerlos  mas 
y  mas,  con  otras  medidas  que  debemos  es¬ 
perar  de  la  ilustración  del  Gobierno,  irian 
mejorando  las  modales  y  creencia  política 
del  pueblo  ,  y  en  pocos  años  se  vería  el 
fruto  de  esta  providencia  tan  sencilla  co¬ 
mo  eficaz.  Pero  yo  debo  tratar  solo  de  que 
al  soldado  se  le  den  recopiladas  en  versos 
que  entienda  sus  obligaciones  ,  y  aquellos 
hechos  heróicos  militares  que  á  ninguna  na¬ 
ción  faltan  y  en  que  abunda  la  nuestra. 
En  los  romances  se  hallará  la  diferencia 
con  que  habla  un  General ,  ú  oficial  ,  al 
estilo  propio  del  soldado ,  pero  sjempre  al¬ 
go  mas  estudiado  sin  dejar  de  ser  natural. 
Este  al  menos  ha  sido  mi  deseo  ;  pero 
es  muy  posible  que  no  haya  acertado  en 
los  medios  de  conseguirlo. 

Considerando  que  interesarán  doblemente 
los  hechos  de  armas  de  la  ultima  guerra 
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que  muchos  de  mis  lectores  habrán  presen¬ 
ciado  y  de  los  que  tiene  noticia  toda  la 
península,  son  de  esta  clase  los  que  re¬ 
cuerdo,  y  en  sus  notas  indico  las  obras  don¬ 
de  podrán  hallarse  las  particularidades  del 
hecho  que  se  refiere  ;  pero  el  que  se  de¬ 
dique  al  romancero  que  propongo  puede 
abrazar  toda  la  época  de  nuestra  historia, 
bien  que  evitando  el  escollo  de  las  barba¬ 
ridades  feudales,  porque  el  valor  como  vir¬ 
tud  tiene  límites  muy  conocidos ,  y  es  muy 
fácil  que  degenere  en  ferocidad  que  debe 
procurar  apartarse  siempre  de  los  ojos  del 
rudo  pueblo  como  opuesto  á  la  humanidad 
y  á  la  religión. 

Finalmente  considerando  que  es  un  au¬ 
xilio  para  la  juventud  militar  aplicada  el 
indicarle  las  obras  militares  modernas,  y  al¬ 
gunas  antiguas ,  que  tienen  mas  crédito  y 
le  merecen  ,  concluyo  esta  obrita  con  un 
catálogo  de  ellas,  con  lo  que,  y  las  demas 
citas  que  se  hacen  en  las  notas  y  algún 
otro  lugar ,  puede  procurarse  el  que  de¬ 
see  saber  cuanto  le  baste  para  ser  un  ex¬ 
celente  militar  ;  pero  ante  todas  cosas  es 
preciso  estudiar  Matemáticas ,  Geografía ,  y 
aun  Estadística.  Sin  estos  conocimientos 
primordiales  no  basta  el  talento ,  ni  la  lee- 
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tura :  podrá  enganarse  á  sí  misino  el  mili¬ 
tar  creyéndose  sabio,  pero  repetidas  expe¬ 
riencias  en  la  práctica  le  convencerán  de 
que  es  un  árbol  lozano  en  la  apariencia  que 
ostenta  hermosas  flores,  pero  que  por  fal¬ 
ta  de  jugos  nutricios  ó  no  da  fruto,  d  le 
dá  desabrido  é  inútil.  Lo  que  conviene  es¬ 
tudiar  en  la  dilatadísima  esfera  de  las  Ma¬ 
temáticas  ,  es  la  Aritmética ,  la  Geometría, 
y  Trigonometría  rectilínea  para  medir  dis¬ 
tancias  y  alturas  ;  la  Mecánica ,  la  Hidráu¬ 
lica  y  la  Arquitectura  militar.  Con  estos 
conocimientos  tiene  el  militar  lo  suficiente 
para  saber  obedecer  y  mandar.  Su  aplica¬ 
ción  á  los  demas  ramos  si  es  excesiva  , 
acaso  le  perjudicaría  en  gran  manera ;  pero 
á  los  conocimientos  apuntados  debe  el  ofi¬ 
cial  añadir  los  estadísticos  en  toda  la  posi¬ 
ble  estension. 

El  estudio  de  Polibio  ,  Xenofonte ,  Ce¬ 
sar  y  demas  griegos  y  latinos ,  es  sin  du¬ 
da  muy  útil  para  el  que  quiera  que  la  eru¬ 
dición  acompañe  á  la  ciencia  militar  ;  pe¬ 
ro  sus  ventajas  no  pasan  de  principios  ge¬ 
nerales  poco  aplicables  á  nuestro  actual 
sistema  de  hacer  la  guerra.  Folar,  Monte- 
cuculi  ,  Maizeroi  y  demas  escritores  mili¬ 
tares  sus  coetáneos  será  bueno  leerlos  pa- 
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ra  convencerse  de  que  todo  espíritu  slsfe-* 
mático  perjudica  mucho  al  adelanto  de  la 
ciencia  en  que  se  emplea  ,  y  con  leer  de¬ 
tenidamente  el  discurso  preliminar  de  Gui- 
bert  (sin  embargo  de  que  en  él  cuidó  mas 
de  la  elocuencia  que  de  la  exactitud  )  en 
sus  obras  militares  ,  se  hallará  desenvuelta 
esta  verdad  y  la  de  la  anterior  cita  sobre 
la  lectura  de  las  obras  de  esta  clase  de  la 
antigüedad.  Si  la  Enciclopédia  militar  hu¬ 
biese  de  reimprimirse  en  el  dia  se  verían 
muchos  de  sus  artículos  refundidos ,  y  Jo- 
miní,  Carnot,  Vernon,  Rogniat  y  otros  mu¬ 
chos  autores  aun  existentes  ocuparían  un 
lugar  muy  distinguido  entre  los  primeros 
maestros  del  arte. 

Juventud  militar  española,  ya  no  tienes 
disculpa  si  te  dejas  adormecer  en  el  aban¬ 
dono  y  la  ignorancia.  Hay  entre  vosotros, 
ó  jóvenes  militares  ,  muchos  cuyos  conoci¬ 
mientos  honrarían  á  su  clase  en  cualquiera 
parte  de  la  Europa.  Yo  los  conozco  ,  y  su 
modestia ,  compañera  perpetua  del  saber, 
me  precisa  á  que  no  los  nombre.  Acudid  á 
ellos ;  os  indicarán  los  libros  que  mas  os 
convengan  según  el  estado  de  conocimien¬ 
tos  en  que  os  hallen,  os  dirigirán  y  apren¬ 
dereis  con  método  vuestro  oficio  ,  y  por 
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principios.  Yo  no  puedo  persuadirme  á  que 
el  Gobierno  deje  de  establecer  campos  de 
instrucción ,  academias  parciales  en  los  cuer¬ 
pos  ,  colegios  provinciales  para  la  carrera 
del  honor,  luego  que  la  penuria  de  los  me¬ 
dios  vaya  cediendo  á  la  sabia  combinación 
de  arbitrios  que  sobran  entre  nosotros:  pe¬ 
ro  mientras  aprovechad  vosotros  esa  edad 
del  estudio  y  los  adelantos  ;  esa  juventud 
bullidora  y  activa  que  alterna  el  estudio 
con  el  recreo ;  en  la*  que  las  potencias  en 
todo  su  vigor  recuerdan  lo  leido  con  ina¬ 
preciable  exactitud  ,  en  la  que  la  salud 
multiplica  las  horas ,  distribuye  el  traba¬ 
jo  ,  y  le  endulza  con  goces  honestos  y  ha¬ 
lagüeños  precursores  de  nuevas  tareas  y 
nuevos  adelantos.  Aspirad ,  ó  mis  compa¬ 
ñeros  de  armas  á  esa  gloria  de  eterna  du¬ 
ración  de  sobresalir  entre  todos  por  vues¬ 
tro  saber  y  vuestra  aplicación.  Tened  este 
orgullo  sin  el  que  un  militar  será  siempre 
un  miserable  rutinero ,  y  si  creeis  que  yo 
por  un  efecto  de  esta  vanidad  misma  es¬ 
cribo  este  discurso  y  hablo  en  él  de  mis 
opúsculos  militares,  nada  importa;  imitad¬ 
me  en  esta  vanagloria  y  habrá  muchos  que 
con  mas  estudio  y  mas  luces  lograrán  de 
sus  contemporáneos  y  de  la  posteridad 
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aquella  memoria  agradecida  que  yo  no  de¬ 
bo  esperar;  pero  que  os  deseo  y  que  me 
complace  ya  con  sola  la  esperanza  de  que 
habéis  de  contribuir  á  las  glorias  de  mi 
patria  que  os  bendecirá  con  el  himno  lison- 
gero  de  su  eterna  gratitud. 
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LA  MULA  DEL  TREN,  Y  EL  MACHO  DE  BRIGADA. 

El  primer  cuidado  del  oficial  ha  de  ser  endulzar 
la  suerte  del  Soldado. 

Con  trece  compañeras 
una  muía  harto  flaca 
por  un  repecho  arriba 
de  un  gran  canon  tiraba. 

Era  áspero  el  repecho, 
la  revuelta  muy  mala, 
y  aun  eran  mucho  peores 
ios  que  el  canon  guiaban. 

Paróse  todo  el  tiro, 
los  palos  menudeaban, 
y  votos  y  reniegos 
de  chusma  catalana. 

La  muía  de  mi  cuento 
molida  y  cabizbaja 
á  un  lado  del  camino 
su  suerte  lamentaba. 

Un  poderoso  macho, 
cuyo  penacho  honraban 
el  flequillo  pomposo 
y  la  cinta  galana, 
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con  paso  presuroso, 
porque  es  poca  la  carga, 
venía  adelantado 
de  toda  la  brigada. 

Tropezó  con  la  muía, 
y  con  soma  taimada, 

¿  que  haces ,  pobre ,  la  dice, 
miserable  alimaña  ? 

¡  Ay  ,  ay  ,  que  las  costillas 

se  ven  ensangrentadas! . . 

¿y  el  pescuezo?....  ¡que  herido!..., 

estás  famosa,  vaya . 

Apártate  ,  avechucho, 
que  tu  vista  me  enfada, 
y  á  mas  quitas  el  paso 
á  mi  gente  lozana. 

En  esto  llega  el  mozo, 
eefe  de  la  brisada, 
y  sacando  del  cinto 
la  siempre  lista  vara, 
al  macho  dio  dos  palos 
con  tan  furiosa  gana, 
que  temiendo  al  tercero 
el  macho  de  mi  alma, 
abandonó  el  camino 
con  ligereza  tanta 
que  ,  resbalando  el  pobre 
en  la  lisa  pizarra 
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rodo  cuarenta  estados 
y  acabó  su  arrogancia. 

La  muía  desde  arriba 
le  dijo  :  camarada, 
mas  que  morir  rodando 
vale  estar  algo  flaca. 

Oficiales  incautos, 
que  miráis  la  desgracia 
del  mísero  soldado 
con  bárbara  arrogancia, 
cuidado  que  la  muía 
con  toditicos  habla  (i). 

2.a 

EL  VIVANDERO  Y  SU  ASNO. 


Pide  la  razón  y  la  utilidad  que  el  militar  que  man- 
da  abandone  algo  para  salvar  lo  principal . 

La  atención  demasiada  á  pequeneces 
perjudica  muy  mucho  varias  veces, 
y  yo  probarlo  quiero 
con  esta  fabulilla  el  vivandero. 

Un  vivandero  cuyo  activo  trato 
por  momentos  su  tienda  enriquecía, 
con  oportuna  astucia  y  diligencia 
hacinaba  materias  csquisitas. 
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Desde  el  cristiano  vino. y  aguardiente 
á  la  arrugada  y  seca  longaniza 
apenas  comestible  se  conoce 
que  no  alague  al  deseo  y  á  la  vista. 

El  hambriento  soldado  que  trabaja 
ya  en  los  caminos ,  ya  en  las  baterías, 
las  ganadas  pesetas  diariamente 
en  mi  buen  vivandero  deposita. 

Tres  carros  de  continuo  le  conducen 
materiales  que  el  oro  multiplican, 
aumentando  la  diaria  concurrencia 
en  razón  de  la  justa  nombradla. 

Un  burro ,  que  según  lo  que  discurre 
oriundo  debió  ser  de  Andalucía, 
para  llevar  al  almacén  vituallas 
al  creso  vivandero  le  servia. 

Cierta  mañana  que  según  costumbre 
el  diestro  despensero  disponia 
el  picudo  porron  con  aguardiente, 
el  frito  bacallao  y  la  salchicha; 

Tocan  la  generala :  por  el  campo 
se  aumentan  las  carreras  y  lá  grita, 
y  del  obús  mortífero  se  empieza 
la  común  y  cruel  carnicería. 

Prospera  el  enemigo :  sus  ataques 
al  triste  vivandero  se  aproximan, 
que  diligente  carga  en  sendos  carros 
la  provisión  de  todos  aplaudida. 
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Recoger  logra  sus  enseres  ricos 
y  ya  en  segura  marcha  los  ponía, 
haciendo  él  sobre  su  asno  caballero 
la  retaguardia  del  comboy  que  guia. 

Cuando  manda  hacer  alto  la  vanguardia, 
y  aguijoneando  al  burro  á  toda  prisa 
á  recoger  se  vuelve  presuroso 
un  saquillo  pequeño  de  judias. 

El  asno  que  hizo  hablar  sin  saber  como, 
de  su  amo  mentecato  la  codicia, 

¿  que  haces,  hombre ,  le  dice  ,que  te  espolies 
á  perder  tu  caudal  por  una  arista? 

Desprecio  el  catalan  el  buen  consejo; 
su  saco  agarra  ;  vuelve  á  su  familia  ; 
pero  era  tarde  ya ,  porque  cortada 
abandonó  al  contrario  cuanto  habla. 

Se  opone  el  vivandero  al  cruel  saqueo, 
y  paga  su  imprudencia  con  la  vida : 
pero  antes  de  morir  le  dijo  al  burro, 
tu  tuviste  razón .  Judias  malditas! 

Generales,  que  nimios  y  mezquinos 
pretendéis  remediar  ciertas  ensillas, 
ojo  alerta  que  suele  costar  caro 
querer  librar  un  saco  de  judias  (2). 
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3-a 

EL  MORTERO  CONICO  Y  EL  ARTILLERO. 

Es  absolutamente  necesario  en  el  que  manda  co¬ 
nocer  el  efecto  y  uso  oportuno  de  las  diferen¬ 
tes  armas  de  un  egército  ,  no  dejándose  llevar 
de  las  habladurías  de  los  imprudentes , 

Un  cónico  mortero, 
cuya  nueva  invención 
hará  inútiles  plazas 
de  buena  guarnición ; 
ufano  de  su  alcance, 
de  su  seguridad, 
y  de  muchas  ventajas 
que  tiene  en  el  cargar, 
á  un  prudente  artillero 
que  el  mortero  servia 
con  insolente  charla 
esto  y  mas  le  decía. 

Yo  sí  que  valgo  solo 
por  arma  necesaria 
por  cuantos  instrumentos 
tiene  la  tormentaria. 

No  puede  resistirme 
el  terraplén  mas  grueso 
y  el  blindage  mas  sólido 
fácilmente  atravieso. 


Mis  bombas  solas  pueck 
ganar  á  Gibraltar, 
y  si  quieres  emplearme 
te  lo  puedo  probar. 

El  prudente  artillero 
de  sufrir  ya  cansado, 
calla,  dijo  al  mortero, 
que  estás  desatinado. 

¿Como  que  no?....*  ¿tu  sabes 
lo  que  soy ,  perillán  ? 
apúntame  tu  bien, 
y  luego  lo  dirás. 

Pues  manos  á  la  obra 
le  dijo  el  socarrón, 
y  verás  muy  en  breve 
que  eres  un  baladrón. 

Al  ángulo  derecho 
de  la  tal  batería 
un  montezuelo  escueto 
muy  para  el  caso  había. 
Apunta  el  buen  mortero 
el  soldado  prudente, 

va  la  bomba  bien  guiada . 

no  importa  que  rebiente. 

Una .  veinte.....  cincuenta, 

mil  bombas  le  tiraron ; 
el  afuste  rompióse, 
y  ningún  mal  causaron. 
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Al  ya  inútil  mortero 
dijo  mi  hombre  taimado: 
con  todas  tus  bravatas 
airosillo  has  quedado. 

No  basta  tener  fuerza, 
ni  gran  disposición, 
ambas  son  despreciables 
sin  tiempo  ni  ocasión. 

Militares  erguidos, 

que  habíais  como  cotorras, 

¿  seguiréis  del  mortero 
la  imprudente  parola  ?  (3) 

*3. 

4- 

EL  TORO  Y  LA  ZORRA. 

Se  debe  inculcar  continuamente  al  soldado  la  ver¬ 
dad  de  que  mientras  no  se  huye  se  impone  al 
enemigo  ,  y  que  las  grandes  pérdidas  jamas 
las  sufre  el  que  no  vuelve  la  espalda . 

Un  toro  estaba  paciendo 
en  la  falda  de  Monroch 
tan  gordo  que  parecía 
abad  con  jurisdicción. 


Cierta  zorra  colmilluda 
al  mismo  sitio  llegó 
en  seguimiento  del  simple 
conejuelo  dormilón. 

Eran  conocidos  antes 
la  zorra  y  el  tal  señor 
con  que  hubo  aquello  de,  amigo 
p  Como  vá  en  este  rincón 
Muy  bien ,  amiga ,  aquí  encuentro 
dulce  grama ,  yerba  en  flor, 
agua  corriente  y  muy  clara 
que  es  cuanto  apetezco  yo. 

Solo  hay  cierta  pensioncilla 
de  que  tan  cansado  estoy 
que  por  ella  cuasi ,  cuasi 
aborrezco  ya  el  Monroch.— 

Señor  don  toro  ,  mi  dueño 
( cordoves  era  el  zorron  ) 
muy  grave  será  la  causa: 
g  pudiera  saberla  yo  §— 

Sí ,  amiga ;  la  causa  es 
que  uno  y  otro  cazador 
me  hacen  correr  diariamente 
silvándome  á  su  sabor. 

No  hay  que  hacer,  ya  estoy  cansado 

de  tanto  insulto . Por  Dios, 

dijo  la  zorra  ,  que  eres 
un  torete  el  mas  simplón. 


10 


Y  si  sigues  mi  consejo, 
no  vuelva  á  ver  gallo  yo, 
como  te  insulte  hombre  alguno 
aunque  venga  el  mismo  Anteon. 

Y  como  que  seguiré, 

dijo  el  toro.—  Pues ,  bobon; 
cuando  vengan  á  silvarte 
no  te  asustes ,  déjalos. 

Levanta  la  negra  frente, 
da  una  sacudida  ó  dos, 
vete  á  ellos  ,  y  verás 
en  que  para  su  valor.— 

Como  soy  toro  de  bien 
que  tienes  mucha  razón, 

y  si  vienen .  Pero  calla 

que  allí  asoman  junios  dos.— 

La  zorra  volvió  la  cara 
y  dijo  al  toro  :  me  voy 
á  esa  vecina  zorrerra 
para  ver  tu  triunfo  ;  á  Dios. 
Llegaron  los  cazadores, 
y  empezaron  la  canción 
del  diario  silvido  que  antes 
inas  de  una  vez  les  probó. 

Pero  mi  toro  irritado 
dos  gruesos  bufidos  dio, 
y  escarbando  ,  brama ,  corre, 
y  aprovecha  la  lección. 


II 


Con  mas  miedo  que  vergüenza 
desamparando  el  zurrón, 
á  unas  elevadas  peñas 
se  acogen  ambos  á  dos. 

El  toro  llega  inmediato 
contento  de  la  invención, 
y  mis  buenos  cazadores 
votos  ofrecen  á  Dios. 

El  miedo  propone  á  uno 
si  el  tremendo  animalon 
tal  vez  temerá  á  la  honda, .... 
el  miedo  es  discurridos 
Casualmente  la  llevaba, 
y  á  Dios  ,  y  á  dicha  tomo 
una  piedra  que  acomoda 
apuntando  al  cobardon. 

El  pobre  toro  olvidóse 
de  la  zorra ,  y  como  vio 
enarbolada  la  honda 
hecho  á  huir  como  un  collon. 
El  compañero  que  estaba 
con  su  escopeta ,  apuntó, 
y  ya  seguro  del  daño 
disparó  sin  turbación. 

Dos  balas  por  el  codillo 
al  toro  que  huía  encajó, 
que  revolcado  en  su  sangre 
sudó  el  ultimo  sudor. 
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Saco  la  zorra  el  hocico, 
y  así  al  moribundo  hablo: 
el  que  huye ,  amigo ,  eso  tiene 
que  al  contrario  da  valor. 

Mientras  que  tu  frente  á  frente 
arrostraste  al  tirador, 
nada  emprendía  en  tu  daño, 
huistes  ,  y  te  mato. 

Soldados  cuenta  con  ella 

al  que  huya  sin  reflexión 

solo  le  espera  la  suerte 

que  al  buen  toro  de  Monroch  (4). 

5a. 
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LOS  DOS  PERROS  CUARTELEROS. 

Esponer  sin  necesidad  las  tropas  que  se  mandan , 
es  una  verdadera  ofensa  que  se  hace  al  Es¬ 
tado  ,  y  que  dehe  precaver  con  suma  vigilan - 
cia  iodo  gefe . 

Dos  perros  agregados, 

(que  siempre  los  soldados 

llevan  perros  tras  sí  desconocidos 

sin  darles  mas  salario  ,  ni  vestidos 

que  las  sobras  del  rancho, 

que  es  para  tal  recluta  el  mejor  gancho) 
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seguian  la  compañía 
de  cierto  batallón  de  infantería, 
y  como  sus  quehaceres  no  eran  muchos 
y  estaban  en  la  caza  entrambos  duchos 
como  que  eran  podencos  afamados 
por  aliviar  pesares  y  cuidados 
de  la  caza  resuelven  el  recreo 
en  la  falda  del  monte  Pirineo, 

Hácia  el  sitio  elegido 
campado  y  prevenido 
el  egército  galo  se  veia, 
y  el  español  al  frente  aparecía. 

Como  mis  chuchos  no  esperaban  coche* 
aun  era  bien  de  noche 
y  ya  en  el  sitio  ameno 
aguardaban  el  dia  que  sereno 
al  español  egército  convida 
á  que  ataque  á  la  turba  aborrecida. 

Empiézase  el  ataque ,  y  por  los  cerros 
en  que  su  oficio  empiezan  mis  dos  perros 
rebentar  mil  granadas  se  veían, 
que  jarales  y  matas  destruían. 

El  perro  capitán  (  que  era  su  nombre ) 
llamando  al  compañero  le  dijo ;  hombre, 
hemos  perdido  el  dia 
con  esa  estrepitosa  artillería, 
pues  ni  joven  ni  viejo 
dejan  la  madriguera  ni  un  conejo. 
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Si  bien  te  pareciese 
un  rato  esperaremos :  puede  cese 
este  estruendo  maldito, 
y  después  cazaremos  un  poquito. 

Pero  será  prudencia 
guardarnos  de  la  bárbara  violencia 
de  estas  granadas  :  sigue  mi  consejo, 
mi  querido  vigotes  ,  pues  soy  viejo, 
y  cuando  inútil  es  la  valentía 

debe  un  perro  guardarse . Cobardía! 

esclamó  el  buen  vigotes.  Compañero, 
esconderme  no  quiero, 
porque  á  diez  mil  granadas 
las  bago  yo  rodar  solo  á  patadas.— 

Yo  ,  cuando  es  necesario, 
repuso  capitán ,  perri-vicario, 
jamas  la  cara  lie  vuelto, 
y  cuando  sigo  al  conejuelo  suelo 
nunca  me  lia  detenido 
el  ver  al  cazador  inadvertido 
que  en  su  puesto  dispara  sin  concierto 
y  de  uno  de  estos  casos  estoy  tuerto 
como  tu  bien  lo  sabes. 

Pero  nada  me.  importa  que  te  alabes 
de  un  valor  prematuro, 
y  así ,  á  Dios ,  que  me  voy  á  lo  seguro. 
Con  dos  meneos  de  cola  despidióse, 
y  agur  mi  capitán ,  agazapóse. 
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Vigotes  con  mil  saltos  le  burlaba 
y  si  alguna  granada  cerca  daba 
como  un  loco  corriendo  la  seguía, 
y  al  resguardado  capitán  decía: 

¿  lo  ves  pobrete  ?  No  hay  que  dar  cuidado ; 
ya  ves  ,  mi  buen  mentor ,  que  han  reventado 
y  en  vez  de  susto  á  mí  me  dan  contento: 
debes  estar ,  amigo  ,  en  un  convento.— 
Cuando  así  razonaba  el  seor  vigotes 
uno  de  los  mortíferos  cascotes 
con  tremendo  porrazo 
le  partid  el  espinazo* 
y  quedo  dividido, 
dando  el  ultimo  ahullido, 
y  mi  buen  capitán  agazapado 
ya  pagastes ,  le  dijo  lastimado, 
tu  inútil  valentía; 
y  á  su  campo  volvió  por  aquel  dia* 
Generales  y  gefes  imprudentes 
que  cuando  no  es  del  caso  ser  valientes 
esponeis  vuestra  gente  por  capricho, 
del  perro  capitán  pesad  el  dicho; 
hasta  el  caso  tenedla  resguardada, 
porque  nadie  resiste  á  la  granada*  (5) 
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El  egoísmo  es  insufrible  particularmente  en  los  mi- 
litares  que  mandan . 

En  el  rico  Lampurdan, 
y  en  situación  muy  amena 
disfrutaba  un  labrador 
una  hermosísima  hacienda. 

En  ella  su  diversión 
nunca  interrumpida ,  era 
variar  la  agradable  caza 
ya  en  el  llano,  ya  en  la  sierra» 

Vino  á  turbar  su  sosiego 
la  siempre  temible  guerra, 
y  hubo  de  dejar  el  triste 
diversión  y  conveniencias. 

Retiróse  á  la  ciudad, 
pero  en  la  masia  (*)  deja 
de  sus  perros  cazadores 
la  numerosa  caterva. 

El  noble  pachón  pintado, 
el  gozque ,  que  en  todo  entra, 
el  suelto  podenco  ,  el  galgo, 
el  lebrel  ,  que  jamas  suelta. 

\  Entre  la  jauría  famosa 

superior  en  cuerpo  y  fuerza 
un  mastinazo  existía 
á  quien  los  demas  respetan. 

(*)  En  catalan  se  llama  masia  á  lo  que  en  Cas¬ 
tilla  hacienda  ,  y  en  Andalucía  cortijo . 


Cansados  todos  del  ocio, 
que  de  su  señor  la  ausencia 
les  produce,  y  no  contentos 
con  la  ración  que  les  echan, 
empiezan  á  discurrir 
los  caminos  de  la  enmienda, 
y  el  mastín ,  gefe  de  todos, 
á  una  junta  los  congrega. 
Generosos  compañeros 
(leyó  el  mastín  la  odisea) 
no  conviene  á  nuestro  esfuerzo 
tanta  inquietud  tanta  flema. 

Alto  ,  sus ,  vamos  al  monte : 
desde  la  liebre  ligera 
hasta  el  tímido  gazapo 
diversión  y  almuerzo  sean. 

Con  mil  saltos  y  resaltos 
todos  aplauden  la  idea, 
y  dando  al  mastín  las  gracias 
siguen  ufanos  sus  huellas. 

Del  mastín  no  conocían 
las  egoístas  ideas 
que  confiado  en  su  poder 
había  echado  bien  su  cuenta0 
Estos  me  temen ,  decía, 
porque  conocen  mi  fuerza, 
ellos  matarán  la  caza, 
yo  trataré  de  comerla. . 


Llegaron  por  fin  al  monte, 
y  mis  chuchos ,  gente  diestra* 
á  dos  idas  y  venidas 
atrapan  dos  liebres  nuevas. 

Al  chillido  acuden  todos; 
el  mastin  se  señorea, 
gruñe ,  acomete  ,  derriba, 
y  mama  solo  las  piezas. 

Sufrieron  esta  injusticia, 
que  el  débil  siempre  tolera, 
y  aunque  mataron  bastante 
apenas  un  hueso  prueban* 
Acabóse  la  cazata,, 
y  al  dia  siguiente  ordena 
el  descarado  mastin 
que  á  seguirla  al  monte  vuelvan* 
Sucedióles  lo  mismito, 
y  apurada  su  paciencia, 
mientras  el  harto  mastin 
roncaba  junto  á  la  puerta, 
á  un  sitio  lejano  acuden, 
y  haciendo  una  reverencia 
un  podenco  despejado 
dijo  al  fin  de  esta  manera. 

Ya  veis  ,  amigos  queridos, 
como  el  mastin  nos  chulea ; 
pues  ánimo  ,  y  repeler 
á  la  fuerza  con  la  fuerza* 


Uno  á  uno  es  imposible 
oponerse  á  su  fiereza, 
pero  como  nos  unamos 
verá  el  mastín  la  que  lleva. 

Mi  opinión  diré:  cuando  él 
se  arroje  sobre  la  presa 
acometámosle  á  un  tiempo 
y  el  egoísta  perezca. 

Aun  no  se  fiabian  dividido, 
cuando  el  mastín  se  despierta, 
y  viéndolos  en  la  junta 
que  al  monte  vayan  ordena. 
Obedecen  presurosos, 
y  en  la  vecina  ladera 
á  una  corza  que  criaba 
con  poco  trabajo  pescan. 

Al  balido  el  mastinazo 
no  poco  cansado  llega, 
y  los  convenidos  canes 
todos  le  ceden  la  presa. 

Como  era  él  menos  ligero, 
con  tanta  bocaza  abierta 
se  echo  á  descansar  un  rato 
al  lado  de  la  corzuela. 
Aprovechando  el  momento 
la  resentida  caterva 
acometen  al  mastín 
cuando  él  menos  se  lo  piensa. 


Por  mas  esfuerzos  que  hace 
á  incorporarse  no  llega : 
cual  el  hocico  le  agarra, 
cual  el  gañote  le  aprieta. 

Muere  en  fin  despedazado, 
y  el  podenco  de  la  arenga, 
antes  de  espirar ,  le  dice, 
seor  egoísta ,  paciencia. 

Generales  ó  gefes  egoístas, 
importa  poco  que  el  ocico  tuerzan, 

6  esponerse  á  la  suerte  del  perrazo, 

6  si  le  imitan  ,  traten  de  la  enmienda.  (6) 


LOS  DOS.  CONEJOS. 

Debe  cualquier  oficial  que  mande  un  puesto  reco~ 
nocer  muy  bien  las  inmediaciones  de  él  para 
no  ser  sorprendido . 

.  V-  t-  ■*  '  ' 

t  ••  -  V  J.  f  •  "  •  - 

En  un  monte  no  lejos  de  Gerona 
disfrutando  feliz  la  vsta  bona 
entre  otros ,  un  conejo 
era  antiguo  vecino  gordo  y  viejo. 

Una  hermosa  mañana 
á  cierta  conocida  resolana 
acude  el  franciscano  sin  cerquillo 
y  al  sol  se  tumba  bajo  de  un  tomillo* 
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Aun  no  se  había  dormido, 
cuando  llega  á  la  mata  muy  erguido 
otro  conejo ,  y  el  que  está  tumbado : 
quien  va ,  pregunta ,  algo  alborotado. 

No  hay  que  temer ,  le  dice ,  compañero, 
porque  soy  un  conejo  forastero 
que  huyendo  de  la  muerte 
viene  rodando  el  pobre  de  esta  suerte, 
y  el  encuentro  me  place. 

El  conejazo  viejo  se  rehace, 
empina  las  orejas 

y  lamiéndose  pronto  las  cernejas, 

sea  usted ,  dice  al  llegado  ,  bien  venido, 

y  sepamos  su  historia.—  Comedido 

ponese  el  forastero  frente  á  frente 

y  dice  en  lengua  conegil  corriente. 

Disfrutaba  yo ,  amigo ,  otra  solana 

en  los  espesos  montes  de  Agullana ; 

pero  ha  ya  muchos  meses 

que  las  ocupan  cuatro  mil  franceses, 

que  remalditos  sean, 

y  cual  me  tienen  sin  hogar  se  vean. 

Es  tal  la  bataola 

que  con  una  que  llaman  carmañola 
arman  de  noche  y  dia, 
que  toda  mi  familia  y  compañía 
por  huir  de  su  baile  estrepitoso 
han  dejado  aquel  sitio  el  mas  hermoso. 


Y  no  solo  su  baile  incomodaba, 
sino  que  tanto  fusilazo  andaba, 
tanto  egercicio  ,  tanto  cañoneo, 

que  de  miedo  al  pensarlo  me .  me  meo* 

que  yo  aunque  catalan ,  y  aunque  serrano, 
me  muero  por  hablar  el  castellano. 
Huyendo  (  entiende  Vm.  )  de  aquellos  perros 
atravesando  valles ,  peñas ,  cerros, 
á  este  sitio  he  llegado; 
y  pues  tan  bello  compañero  he  hallado, 
ya  no  pienso  partirme, 
y  usted  ha  de  servirse  de  intruirme, 
porque  hacer  bien  es  bueno, 
de  lo  que  deba  hacer.—  Sano  y  ameno, 
es  el  término  todo ,  dice  el  viejo, 
y  puesto  que  queréis  os  dé  consejo, 
oid  atentamente. 

Habitación  tendréis  primeramente 

en  mi  gran  madriguera, 

que  es  enjuta ,  capaz  y  no  somera. 

La  abundancia  de  pasto 
que  para  todos  da  sobrado  abasto, 
y  la  comodidad  de  los  destinos 
hace  que  seamos  treinta  mil  vecinos 
conejos ,  y  conejas  y  gazapos. 

Apenas  hay  garduñas ,  zorras  ,  sapos, 

ni  otro  animal  alguno 

que  i  nuestra  noble  grey  le  sea  importuno* 
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y  por  eso  vivimos  cual  señores. 

Pero  hay  una  pensión :  los  cazadores 
convidados  aquí  de  la  abundancia 
á  la  imprudente  infancia, 
y  aun  á  conejos  viejos  ,  aguerridos 
comen  la  carne,  y  guardan  los  vestidos. 
Porque  tranquilo  puedas  . 
vivir  aquí ,  de  todas  las  veredas, 
caminillos ,  atajos  y  salidas 
(  en  esto  van  las  vidas  ) 
has  de  tomar  cabal  conocimiento, 
para  burlar  del  perro  mas  hambriento 
la  astucia  y  ligereza.  Considera 
lo  que  importa  saber  la  madriguera, 
y  aun  para  tus  ataques 
mejor  partido  es  preciso  saques 
si  conoces  el  monte. 

A  estos  insultos  con  valor  disponte 
si  acaso  aquí  te  quedas, 
y  en  todo  lo  demas  verás  cual  medras.— 
Mi  conejo  emigrante, 

dando  un  salto  en  el  aire  hacia  adelante, 

por  mió  el  sitio  elijo 

al  anciano  responde  ,  y  no  me  aflijo 

por  esos  cazadores ,  ni  esos  perros  : 

me  importan  unos  y  otros  cuatro  berros. 

Corro  yo  mas  que  un  gamo, 

y  con  el  tiempo  ya  sabré  ,  nuestro  amo, 
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á  palmos  el  terreno, 
y  vamos  al  vivar ,  sino  está  lleno. 
Saltando  alegremente 
dirígense  al  vivar :  toda  la  gente 
saluda  al  huésped :  jóvenes  y  viejas 
al  forastero  acuden  las  conejas, 
que  aun  entre  las  conejas  es  primero, 
y  el  mas  favorecido  el  forastero. 

Aquel  dia  y  siguiente 

lo  pasó  mi  conejo  grandemente, 

y  no  se  le  previno 

aprender  sino  solo  un  buen  camino. 

Pero  al  dia  tercero 

estando  el  emigrado  en  un  otero 

el  ruido  se  empezó  de  cazadores, 

y  en  los  conejos  húmedos  temblores. 

Confiado  en  su  carrera 

que  el  ruido  se  acercase  el  tonto  espera 

y  ya  sus  compañeros 

ocupaban  seguros  los  viveros. 

Pareciéndole  ya  que  convenia 
por  el  único  sitio  que  sabia 
solicita  cobrar  lugar  sagrado ; 
pero  halló  un  podencazo  atravesado : 
el  camino  abandona: 
una  perra  que  llaman  la  tizona, 
le  tira  un  tenazazo, 
y  como  el  conejazo 
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Ignoraba  el  terrena-  qúe  pisaba, 
vueltas  y  vueltas  sin  concierto  daba, 
hasta  que  ya  aturdido, 
su  confianza  pagó  con  el  vestido, 
y  dicen  que  al  saberlo  el  cuerdo  viejo 
les  dijo  á  todos :  sigan  mi  consejo, 
pues  este  inadvertido 
por  no  seguirle  ha  sido  sorprendido. 
Oficiales ,  que  vais  á  mandar  puestos, 
jamas  os  confiéis  en  ser  muy  diestros, 
no  es  posible  que  se  haga  nada  bueno, 
cuando  no  se  está  impuesto  en  el  terreno. 

(7> 

8  a 

EL  CABALLO  DEL  FABULISTA. 

Debe  el  que  manda  tener  sumo  cuidado  de  que 
estén  abundantísimas  las  provisiones. 

Mas  de  cien  veces  he  ,  señor ,  sufrido 
Una  hambre ,  que  aun  me  aflige  imaginada, 
Porque  otras  tantas  me  faltó  cebada 
Después  de  haber  sin  término  corrido. 

Soy  caballo  ,  y  de  usted ;  pero  ha  debido 
Usted  á  mi  constancia  ya  cansada, 

Que  del  contrario  la  tajante  espada 
No  le  haya  pierna ,  ó  brazo  dividido» 


Soy  honrado ;  sufrí ,  mi  fuerza  y  brío 
fían  hecho  que  triunfante  usted  se  vea, 

Y  no  una  sola  vez.  Pero  ,  amo  mió, 

Si  pretendiese  usted  que  útil  le  sea. 
Mucha  paja  y  cebada  á  mí  alvedrio. 
Porque  aquel  que  no  come  no  pelea. 
Generales ,  oid  esta  cosuela 
Hambrientos  y  valientes....,  á  su  abuela.(8) 

9?a 

LOS  DOS  HACENDADOS. 

Los  gefes  que  abandonan  el  cuerpo  que  mandan 
autorizan  con  su  ausencia  el  descuido  ,  y  ex~ 
ponen  la  disciplina.  La  autoridad  y  él  egem - 
pío  lo  pueden  todo  cuando  obran  por  sí  mismos. 

De  dos  hacendados 
un  cuento  bonito 
hora  se  me  ocurre 
y  voy  á  escribirlo. 

Del  Ter  al  margen  florido 
dos  pudientes  hacendados 
en  sanas  habitaciones 
pasaban  felices  anos. 

Entre  la  agreste  familia 
sin  mandar ,  ni  ser  mandados, 
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hacían  ver  al  mundo  entero 
la  dicha  del  ignorado. 

Lindaban  las  dos  haciendas, 
y  mil  veces  los  ganados 
con  juguetona  inquietud 
entremezclaban  los  atos. 

En  cuanto  á  fincas  y  aperos 
eran  harto  iguales  ambos; 
pero  el  uno  era  feliz, 
y  el  otro  no  afortunado. 

El  feliz  era  Prudencio, 
y  Bartolo  el  desdichado: 
á  lo  menos  el  Bartolo 
siempre  así  solia  gritarlo. 

Desde  la  seca  castaña 
hasta  el  trigo  mas  granado 
siempre  Prudencio  cogía 
mucho  mas  que  eí  otro  anciano# 
En  su  casa  eran  eternos 
labradores  y  criados, 
cuando  al  mísero  Bartolo 
no  le  duraban  un  año.  • 

De  esto  las  resultas  eran 
que  el  amor  y  ley  á  su  amo 
en  los  criados  de  Prudencio 
aumentaban  su  cuidado. 

Un  dia  que  los  dos  juntos 
bajo  un  parral ,  cuyos  arcos 


al  peso  del  dulce  fruto 
estaban  como  agoviados ; 
Bartolo  á  Prudencio  dice, 
algún  tanto  congojado; 
el  cielo  sin  duda  ,  amigo, 
castiga  en  mí  mis  pecados. 
Nuestras  haciendas  unidas 
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son  unas  en  tierra  y  pastos  ?, 
no  tienes  ni  mas  rastrojo, 
ni  tampoco  mas  sembrado. 
Oyólo  atento  Prudencio, 
y  apartando  de  sí  al  manso, 
Bartolo ,  dice ,  no  culpes 
á  otro  que  á  tí  de  tus  daños* 
Así  Dios ,  dice  Bartolo, 
multiplique  tus  rebaños, 
que  me  digas  de  que  medios, 
me  valdré  para  lograrlo. 

Son  muy  sencillos  ,  Bartolo : 
estar  en  todo ,  buen  trato, 
premiar  á  los  que  son  buenos 
y  despedir  á  los  malos. 
Mientras  que  tu  en  la  ciudad 
pasas  tres  meses  ó  cuatro,  ' 
aun  no  el  sol  cubre  la  tierra 
y  ya  estoy  en  los  sembrados* 
A; mis  gañanes  robustos, 
reparto  el  justo  trabajo, 


después  de  haber  asistido 
á  su  almuerzo  sazonado. 

Como  saben  que  en  mi  casa, 
todo  pasa  por  mi  mano, 
es  su  interes  cumplir  bien 
para  que  lo  sepa  el  amo. 

Al  que  comete  una  falta 
de  que  ha  sido  amonestado 
muchas  veces ,  le  despido, 
y  mucho  en  su  ausencia  gano. 
Este  es,  Bartolo,  el  secreto 
para  ser  afortunado: 
el  conocerle  es  muy  fácil; 
no  es  tan  fácil  aplicarlo. 
Abandonar  las  labores, 
entregar  á  los  criados 
todo  el  manejo  de  ellas; 
estarse  siempre  paseando, 
y  pretender  que  el  descuido, 
sea  lo  mismo  que  el  cuidado, 
es  querer  que  aquel  refrán 
que  todos  saben  sea  falso : 
hacienda ,  tu  amo  te  vea . 

Atento  estuvo  Bartolo 
á  consejos  tan  saneados, 
y  resolvió  ciegamente 
y  con  constancia  imitarlos, 
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Cumpolilo  como  lo  dijo, 
y  en  los  años  inmediatos 
sus  cosechas  á  las  otras 
por  lo  menos  igualaron. 

A  su  querido  Prudencio 
daba  sinceros  abrazos  : 
á  tí  te  debo,  decía 
la  abundancia  en  que  me  hallo. 
Unidos  pues  y  gozosos, 
muchas  veces  repitamos ; 
viva  en  el  campo  el  que  quiera 
sacar  el  fruto  del  campo. 

Coroneles  amigos,  con  vosotros, 
con  vosotros  mis  rústicos  hablaron: 
como  ausentes  viváis  de  vuestros  cuerpos 
si  ellos  son  buenos  que  me  lleve  el  diablo.(9) 

IO.3 

LA  BATALLA  DE  LOS  MOSQUITOS. 

La  frugalidad  sin  escasez  ,  y  la  continua  instrus - 
cion  son  precisas  en  los  egércitos . 

/ 

Habia  un  hacendado 
sumamente  rico, 
y  amante  en  estremo 
de  los  buenos  vinos. 


Tenía  dos  bodegas 
en  un  mismo  sitio, 
pero  divididas 
por  un  pasad  izo. 

En  cada  una  de  ellas 
antiguos  vecinos 
había  innumerables 
golosos  mosquitos. 

Los  de  una  á  la  otra 
iban  de  continuo, 
que  siempre  lo  ageno 
es  lo  mejorcito. 

Los  dos  generales 
de  entrambos  partidos 
mirábanse  siempre 
con  rencor  antiguo. 
Ambos  mosquitazos 
modernos  Virgilios 
mejor  que  Panteo 
á  Eneas  fugitivo, 
animan  sus  huestes: 
el  ronco  zumbido 
anuncia  la  guerra, 
y  ya  convenidos 
juran  del  contrario 
total  exterminio. 

De  los  dos  contrarios 
el  cuerdo  partido 

c 
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se  ensaya  en  los  vuelos 
de  mas  pronto  giro: 
y  en  fin  se  habilita 
con  el  egercicio. 

El  que  tiene  el  gefe 
muy  menos  activo, 
comer  solo  trata 
lo  mas  esquisito. 

En  fin  llegó  el  dia 
en  que  mis  mosquitos 
salen  á  campaña; 
señalan  los  sitios, 
en  que  cada  trozo 
esté  dividido. 

Los  hay  remolones, 
los  hay  muy  remisos, 
que  esto  de  ir  bailando 
á  morir  de  un  chirlo 
es  chanza  pesada 
aun  para  mosquitos. 
Trábase  el  combate; 
los  del  un  partido 
salen  ,  entran  ,  vuelven 
ágiles  y  listos, 
como  egercitados 
y  poco  bebidos. 

Los  del  otro  ,  todos: 
cargaron  de  vino. 


y  amas  sus  ensayos 
habían  solo  sido 
comer  como  lobos, 
y  así  era  preciso 
que  moles ,  cansados, 
y  nada  instruidos 
cediesen  al  arte 
del  gefe  ladino. 

La  batalla  pierden, 
y  quedan  tendidos, 
de  los  mas  glotones 
cuerpos  infinitos. 

Triunfó  como  siempre 
el  sobrio  advertido, 
y  de  ambas  bodegas 
tuvo  el  señorío. 

Nuestros  militares 
¿me  habrán  entendido?.... 
sobriedad ,  señores, 
y  mucho  egercicio ; 
que  sucede  al  hombre 
lp  que  á  los  mosquitos,  (ic) 
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EL  CAZADOR  IMPRUDENTE. 

-*1 

No  debe  castigar  ,  ni  perder  al  que  siempre  fue 
bueno  porque  cometa  una  falta  ,  aunque  gra¬ 
ve. 

Vamos ,  amigo  lector, 
á  ver  si  esta  fabulilla 
sale  corriente  y  sencilla : 
se  intitula  :  el  cazador. 

Uno  que  muy  bien  tiraba 
tres  pachones  mantenía, 
tales  que  jamas  salía 
que  de  matar  no  se  hartaba. 

Todos  cazaban  á  viento, 
tan  firmes  en  la  parada 
que  no  le  importaba  nada 
tardar  una  hora ,  ni  aun  ciento. 

De  su  nariz  tan  probada 
era  igualmente  sentida 
la  lebrata  ,  aunque  escondida, 
y  aunque  larga  la  vecada. 

Eran  pues  á  cual  mejor; 
pero  el  que  algo  descollaba 
entre  todos  se  llamaba 
por  sus  virtudes ;  valor * 


Mi  cazador  pues  un  dia 
del  setiembre  caluroso, 
en  sitio  muy  querencioso 
las  perdices  perseguía, 
y  valor ,  cuyas  narices 
no  estaban  muy  bien  templadas, 
no  hubo  de  oler  las  pisadas 
de  una  vanda  de  perdices. 
Pasóse  sin  mas  ni  mas ; 
continua  su  amo  andando, 
cuando  el  numeroso  vando 
se  le  vuela  por  detras. 

No  puede  tirar  ;  se  irrita, 
apunta  al  perro  tan  bueno 
y  todo  de  enojo  lleno 
media  cabeza  le  quita. 

No  hubo  remedio ;  matólo, 
pagando  entre  los  jarales 
tantos  servicios  y  tales 
por  un  descuidillo  solo. 

Sintió  el  amo  su  arrebato 
y  mucho  mas  lo  sintió 
cuando  solo  el  día  tiró 
á  tres  perdices  ó  cuatro. 
Faltóle  el  perro  mejor 
y  los  otros  de  él  huían 
porque  á  su  modo  veían 
el  premio  de  su  sudor. 
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Sentóse  junto  á  una  fuente 
llorando  su  sinrazón: 
pero  era  tarde ;  el  pachón 
ya  ni  cazará,  ni  siente. 

A  los  otros  acaricia 
diciéndose  acongojado: 
razón  es  que  haya  pagado 
de  mi  enojo  la  injusticia. 

Al  que  tanto  me  sirvió 

Í jorque  una  vez  se  descuida 
e  he  privado  de  la  vida: 
el  muerto  debía  ser  yo. 

En  los  dias  de  mas  calor 
en  el  monte  mas  espeso 
echaré^  yo  lo  confieso, 
mucho  menos  á  valor . 

Gefes  todos  que  mandáis, 
cuidado  con  lo  que  hacéis: 
si  á  un  buen  militar  perdéis 
por  una  falta,  lo  erráis. 
Tiene  un  descuido  el  mejor 
tal  dia  ninguno  es  valiente 
tened  pues  siempre  presente 
el  cuento  del  cazador,  (u) 
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LOS  DOS  PASTORES  DISTRAIDOS. 

Deben  los  militares  aprender  su  oficio  y  estudiar 
el  arte  de  la  guerra  antes  que  distraerse  á 
los  estudios  amenos  y  agradables . 

En  los  bosques  deliciosos 
que  el  Ter  bullicioso  %  riega 
multiplicando  las  flores, 
para  adorno  de  la  selva, 
el  joven  pastor  Anfriso 
sus  ganados  apacienta, 
y  la  pastorcilla  Nise 
las  sus  pintadas  corderas. 

Un  dia  del  julio  ardiente 
á  un  mismo  parage  llegan, 
y  los  rebaños  mezclados 
triscaban  por  las  laderas. 

Acosados  del  calor, 
resuelven  pasar  la  siesta 
en  una  fuente  inmediata 
conocida  por  lo  fresca. 

Bajo  un  olmo  cuyas  ramas 
por  todas  partes  la  cercan, 
brotaba  la  fuentecilla 
entre  la  rosa  y  violeta.  ’ 


El  jacintillo  pagizo, 
la  blanquísima  azucena 
hacían  que  allí  las  auras 
la  misma  fragancia  fueran. 
Sentados  pues  los  pastores 
sobre  la  goteada  yerba 
de  sus  antiguos  amores 
repetían  las  contiendas. 

El  ledo  pastor  Anfriso 
con  ansiosa  diligencia 
hermosa  guirnalda  tege 
de  las  flores  mas  selectas* 
y  colocando  mil  rosas 
en  las  rubísimas  trenzas 
de  la  apasionada  Nise 
ciñe  sus  sienes  con  ella. 

Nise  en  recambio  le  paga 
con  una  risa  modesta* 
y  quitándose  del  pecho 
una  flor*  como  ella  fresca, 
en  el  de  Anfriso  la  pone 
y  tiernamente  le  ruega 
que  empiece  de  sus  lecciones 
la  apetecida  tarea. 

Saca  Anfriso  el  caramillo 
y  á  la  encantada  doncella 
suave  canción  acompaña, 
y  muchas  nuevas  ensena*. 
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Después  al  son  del  rabel, 
que  también  consigo  lleva, 
jdel  dulcísimo  Sileno 
repite  la  historia  amena. 

Tu  graciosísima  Nise 
eres  sin  duda  mas  bella 
que  la  ponderada  Eglé, 
dice  Anfriso ,  y  ríese  ella. 
Los  canoros  pajarillos 
al  tierno  pastor  rodean, 
y  de  su  voz  encantados 
la  imitan  y  la  festejan. 

Ya  el  sol  siguiendo  su  curso 
dejaba  sin  luz  la  tierra, 
y  los  amantes  pastores 
siguen  sus  dulces  tareas. 
Llego  la  noche.  ¡Que  obscura 
es  preciso  que  parezca 
al  amante  que  separa 
de  todo  el  bien  que  desea! 

Y  mis  tristes  pastorcillos 
por  diferentes  veredas, 
antecogiendo  sus  hatos 
se  dirigen  á  la  aldea. 
Faltáronles  á  uno  y  otro 
muchos  chivos  y  corderas. 

Los  lobos  en  estos  tiempos 
á  los  músicos  no  aprecian. 


Sus  padres  á  mis  pastores 
prudentemente  amonestan, 
pero  ignoraban  lo  bien 
que  los  largos  dias  emplean. 
Continuaron  en  la  fuente 
sus  dulcísimas  tareas, 
y  los  hatos  descuidados 
prodigiosamente  merman. 
Consultan  los  padres  de  ambos, 
y  temiéndose  lo  que  era, 
de  mis  pastores  espían 
el  cuidado  y  diligencia. 

Acechan  sus  movimientos, 
y  ven  que  han  llegado  apenas 
al  sitio  que  les  destinan 
cuando  ya  á  la  fuente  vuelan. 
Cantaba  la  amable  Nise, 
y  Anfriso  inmediato  á  ella 
comunica  al  caramillo 
todo  su  fuego  y  vehemencia. 
Preséntanse  los  ancianos 
y  mis  músicos  se  quedan 
sin  acción  chica  ni  grande, 
ni  movimiento  en  la  lengua. 
Buen  modo ,  dicen ,  es  este 
de  cuidar  vuestras  corderas : 
bien  estudiáis  vuestro  oficio; 
así  luce  nuestra  hacienda. 
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Mal  hayan  amen  los  libros 
que  os  meten  en  la  cabeza 
que  se  guardan  los  ganados 
con  trinos  y  cantinelas. 

Trate  cada  cual  de  aquello 
en  que  su  suerte  le  emplea; 
el  músico  cante  mucho, 
el  pastor  cuidado  tenga. 

Pero  ya  que  hemos  sabido 
lo  bien  que  se  desempeñan, 
vengan ,  vengan  los  rapaces 
y  premiaremos  su  ciencia. 

Á  Anfriso  encierra  su  padre, 
y  el  suyo  á  mi  Nise  bella 
donde  olviden  las  canciones 
y  á  ser  pastores  aprendan. 

Pues  no  hay  que  hacer ,  militares, 
el  que  ha  de  seguir  la  guerra 
déjese  de  coger  flores, 
estudie  su  oficio  y  sepa, 
que  los  mirtos  son  de  Venus, 
y  Marte  el  laurel  aprecia.  (12) 


LA  FABULA  SIN  SERLO. 

)  :  ’  ;  ;  ’  ‘ 

Es  importantísimo  que  el  que  manda  observe  el 
estado  moral  de  las  tropas  ,  y  que  aproveche 
para  dar  una  batalla  o  resolver  algún  ataque 
parcial  aquella  buena  disposición  que  es  efecto 
de  varias  circunstancias  ,  y  que  un  genio  ob~ 
servador  distingue  oportunamente , 

t  ,  .  "í  i  <  ti  .  •  :  U  *  '*  1  1  '  *  i  ‘  Í 

9.  .  —  \  ¿4.  . ;  ‘  •  >  *  *«>  •*  '  -  J  4.  •  *  «•  '  -i  * 

No  tengo  la  cabeza  despejada: 
pero  está  ya  la  fábula  empezada 

y  es  preciso  seguirla .  Un  elefante 

y  cierta  golondrina .  No....* Adelante. 

Una  liebre  y  un  galgo  en  compañía.... 

¡Tremenda  tontería! . 

2  Galgo  y  liebre ,  y  unidos  ?....  Un  gilguero 
y  un  halcón  muy  su  amigo  y  compañero, 
navegaban  los  dos  en  un  navio, 
y  cuando  el  blando  viento....  \  Desvario ! 

1  Un  halcón  y  un  gilguero  navegando  § 
Vamos  por  otro  rumbo....  Iba  cazando 
la  tortuga  ligera.... 

Aunque  me  derritiese  la  sesera 
ya  está  visto ,  la  fábula  ‘  no  haría.... 

Pues ,  Musa  de  mi  vida  ,  hasta  otro  dia. — 

2  Pero  la  aplicación  y  la  sentencia  ? 
Dejémosla  también  para  mañana.— 
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Ya  es  otro  día ,  y  hallo  diferencia, 
pues  no  hace  el  consonante  resistencia, 
y  la  moralidad  está  bien  llana. 

Generales  y  gefes ,  el  mas  jaque 
tiene  momentos  poco  afortunados  : 
si  hoy  veis  que  están  flojotes  los  soldados 
dejad  para  otro  dia  vuestro  ataque. 

La  fábula  lo  dice, 
y  con  dejarla  menos  mal  la  hice,  (13) 

.  vi  -T  nu: .!•.  nt* 

14. 

*  •  .  v-  A.  j.  ■  *  y 

EL  SABUESO  ,  LOS  OSOS  Y  EL  LEBREL. 

!  ■ 

Jtfo  debe  abandonarse  el  puesto  que  se  confia  á  un 
oficial  particular  ,  aun  cuando  se  le  ofrezcan 
ocasiones  de  adquirir  mas  gloria . 

Un  oso  mandaba 
la  asturiana  grey, 
de  zorras  ,  potrancos 
que  eran  mas  de  cien. 

Otro  oso  vecino, 

(  y  gefe  también  ) 
del  monte  en  que  estaba 
lo  quiso  correr. 

Era  mejor  sitio, 
y  es  dulce  tener 


lo  que  otro  ha  cuidado, 
si  posible  es. 

Declara  la  guerra 
el  oso  cruel, 
y  sus  huestes  forma 
por  primera  vez. 

Habia  un  puentecillo 
que  muy  útil  es 
para  retirarse 
en  algún  rebes. 

El  gefe  al  sabueso 
dándole  un  lebrel 

Í>or  segundo  cabo 
e  coloca  en  él. 

Con  ocho  podencos, 
y  un  gato  montes 
le  manda  que  guarde 
el  puente  del  Pez, 
que  así  se  llamaba, 
y  esplicole  bien 
que  por  ningún  caso 
se  apartase  de  él. 

Ofreció  el  sabueso 
no  mover  los  pies: 
la  refriega  empieza 
y  viendo  el  lebrel 
que  iban  en  huida 
liebres  veinte  y. tees* 


le  dice  al  sabueso 
demos  á  correr, 
y  á  estos  malandrines 
podemos  traer 
aquí  prisioneros, 
haciendo  este  bien. 

El  puente  abandonan, 
corren  sin  saber 
que  es  estratagema 
la  huida  que  ven. 

El  oso  atacado 
aprovechase, 
al  puente  envia  tropa, 
carga  de  una  vez.. 
Toca  retirada 
el  oso  cruel, 
empero  ya  el  puente 
no  estaba  por  él. 

Sus  soldados  corren; 
los  mas  ahogansé 
al  vadear  el  rio 
que  rápido  es. 

Al  sabueso  halla, 
y  abrazándole 
le  ahoga  en  sus  brazos 
y  mata  al  lebrel. 

Por  vosotros ,  dice, 
mi  egército  fiel 
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todo  ha  perecido, 
y  yo  2 qué  me  haré? 

Mas  ya  no  hay  remedio, 
perdón  pediré 
á  mis  vencedores* 
y  habré  de  ceder* 

Oficiales  todos 
no  os  alucinéis 
por  glorias  sonadas* 

En  Mégico  fue 
este  caso  aciago 
quien  perdió  á  Cortés* 

Guardad  vuestro  puesto, 
que  un  puente  tal  vez 
liberta  un  egército 
pronto  á  perecer.  (14) 

1$. 

LOS  DOS  MASTINES. 

La  desunión  y  reyertas  de  los  gefes  son  siempre 
útiles  al  enemigo . 

Dos  mastines  valientes  y  aguerridos 
cuidaban  de  un  rebaño  de  carneros, 
y  á  su  deber  atentos ,  muy  unidos 
vigilaban  en  valles  y  en  oteros. 


/ 
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Por  unos  huesos  del  pastor  perdidos 
fueron  contrarios ,  si  antes  compañeros, 
y  encarnizados ,  locos  é  imprudentes 
aun  las  carlancas  ceden  á  los  dientes. 

En  cada  encuentro  exáltase  su  ira, 
y  á  esta  se  sigue  bárbara  pelea: 
el  lobo  atento  su  valor  admira, 
y  el  tiempo  y  la  ocasión  astuto  emplea. 
En  torno  del  rebaño  observa,  gira, 
la  presa  elige ;  en  ella  se  recrea ; 
y  mientras  la  discordia  le  asegura, 
mata ,  destruye ,  aplaude  su  ventura. 

Gefes ,  si  os  desunís ,  tened  creído 
que  el  contrario  sabrá  sacar  partido.  (15) 

16. 

LOS  DOS  CABALLOS. 

La  juventud  es  precisa  para  la  guerra  ,  y  la  an¬ 
cianidad  para  el  consejo  y  la  dirección . 

Estaban  en  una  dehesa 
de  pasto  abundante  y  sano 
uno  potro ,  y  otro  viejo 
dos  bellísimos  caballos. 

Ambos  hicieron  la  guerra 
que  aun  apenas  se  ha  olvidado 
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y  cansados  de  pacer 
bajo  de  un  árbol  se  echaron» 
El  potro  que  no  contaba 
sino  solos  cinco  años, 
al  compañero  que  ya 
era  de  doce  pasados, 
con  caballar  petulancia 
le  decía,  buen  anciano, 
ya  no  estáis  para  las  veras 
de  ataques,  marchas,  ni  saltos» 
En  las  colunas  cerradas 
ya  sin  poder  menearos, 
por  alcances  repetidos 
siempre  os  he  visto  cojeando. 
Maniobrar....  Sí...  Dios  lo  dé ; 
en  los  despliegues  de  flanco, 
cuando  llegáis  á  la  línea 
es  sin  fuerza  y  jadeando. 

Si  hay  una  marcha  forzada, 
si  hay  un  ataque—  Seor  guapo, 
respondió  el  honrado  viejo, 
escúcheme,  y  vamos  claros. 

Yo  es  verdad  que  ya  no  tengo 
aquel  vigor  necesario 
para  poder  resistir 
las  fatigas  de  muchacho. 

Pero  cuando  tu  cumpliendo 
con  el  deber  de  caballo 
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con  velocidad,  6  choque 
destruías  al  contrarío, 
yo  cargado  de  cebada, 
o  de  jábega  abrumado 
para  tus  necesidades 
juntaba  lo  necesario  : 
y  bien  sabes  cuantas  veces 
ú  tí ,  y  á  otros  de  tus  años 
les  aconsejé  juicioso 
lo  preciso  en  cada  caso: 
la  quietud  entre  las  filas, 
lo  cierto  de  trote  ó  paso, 
la  obediencia  á  rienda  ó  pierna, 
y  en  el  repelón  lo  rayo. 

Antes  que  tu  serví  bien, 
y  la  experiencia  he  ganado, 
hacer  puedes  mas  que  yo ; 
ni  lo  niego  ,  ni  te  ultrajo. 
Ambos  podemos  servir, 
aunque  no  de  un  modo  ambos. 
Yo  quiero  se  emplee  tu  fuerza; 
pero  el  orgullo  no  es  sabio. — 
El  potro  escuchó  el  discurso, 
y  un  poco  después  parado, 
me  hacen  fuerza  tus  razones, 
dijo  al  sesudo  caballo. 

Pero  quédate  con  Dios, 
que  voy  á  dar  cuatro  saltos. 

o  & 
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Levantóse ,  alzó  la  cola, 
y  dio  á  correr  por  el  campo. 

Mientras  el  viejo  prudente 
aprovechando  el  descanso, 

Dios  te  conserve  el  vigor 
le  dijo ,  y  siguió  pensando. 

Militares  de  edad  diferente, 
si  queréis  proceder  como  sabios 
conservad  un  recíproco  aprecio 
el  uno  á  la  fuerza ,  el  otro  á  los  años.(i6) 

1 7* 

LA  MONA  ,  EL  LEBREL  ,  Y  EL  ZORRO. 

Sin  ciencia  militar  no  se  puede  mandar  lien ,  ni 
obrar  los  mandados . 

Un  lebrel ,  una  mona  ,  y  cierto  zorro 
que  la  desgracia  unió  de  mil  maneras, 
en  un  ameno  valle  disfrutaban 
segura  habitación  en  una  cueva. 

Como  para  comer  era  preciso 
abastecer  cada  uno  su  despensa, 
mona  y  lebrel  pidieron  al  buen  zorro 
les  diese  arbitrios  y  dictase  reglas. 

Perito  el  zorro ,  porque  unido  había 
estudio  y  genio ,  padres  de  la  ciencia, 


Si¬ 
en  dos  cuadernos  de  teoría  sencilla 
estableció  á  cada  uno  propia  escuela. 

En  los  ratos  ociosos  el  maestro 
á  la  práctica  á  entrambos  los  sujeta, 
repitiéndoles ;  hijos ,  el  que  no  une 
la  teoría  y  práctica  no  medra. 

La  sagaz  mona ,  cuya  suelta  mano 
la  perfección  del  arte  ya  remeda, 
con  igual  prontitud  y  poco  seso 
de  máximas  relata  una  docena. 

El  lebrel  mas  valiente ,  pero  rudo 
le  dice  á  su  maestro:  mucho  cuesta 
el  estudiar  tan  áridos  preceptos; 
pero  los  suplirán  valor  y  fuerza. 

El  zorro  vio  que  en  vano  trataría 
el  apartarles  de  opinión  tan  ciega, 
y  así  solo  les  dijo  ;  camaradas, 
quiera  Dios  que  no  os  cueste  la  experiencia 
La  mona  le  cucó  con  gran  descaro, 
y  dando  alegre  cuatro  volteretas : 
á  cazar  marcho  ,  zorro  de  mi  vida ; 
ya  veras  como  vuelvo  bien  repleta. 

El  lebrel  mas  juicioso  y  comedido 
con  larga  cola  á  su  maestro  obsequia, 
y  con  seguro  y  magestuoso  tono 
le  dice  :  á  Dios  ,  amigo :  hasta  la  vuelta* 
El  zorro  atento ,  aunque  algo  malicioso 
acompaña  á  los  dos;  salen  apenas, 


y  por  caminos  diferentes  todos 
dingense  á  la  vecina  aldea. 

Tres  horas  poco  mas  habían  pasado 
y  el  zorro  descansando  ya  en  la  cueva 
por  sobras  de  su  caza  tenia  al  lado 
dos  gazapos ,  dos  liebres  y  una  llueca. 
Estaba  el  sol  ya  cerca  de  su  ocaso, 
y  aun  el  zorro  esperaba ,  no  sin  pena 
de  sus  dos  educandos  indiscretos 
la  deseada  y  ya  dudosa  vuelta. 

A  un  altillo  vecino  subid  el  zorro 
y  allá  por  los  linderos  de  una  huerta 
vid  venir  á  la  mona  cojeando, 
y  amarrida  ademas  y  medio  muerta. 
Baja  el  repecho ,  corre  á  la  cuitada, 
y  con  voz  al  mirarle  lastimera 
la  mona  dice  :  caro  me  ha  costado 
despreciar  tus  juiciosas  advertencias. 

Las  manos  apoyd  la  miserable 
en  el  lomo  del  zorro  á  la  trasera, 
y  con  este  socorro  zorri-urbano 
pudo  pisar  al  fin  la  ansiada  cueva. 
Tumbóse  la  monísima  señora, 
y  levantando  un  poco  la  cabeza; 
en  un  sandial,  por  mí  mal  hallado, 
ha  sido  ,  amigo ,  mi  infeliz  tragedia. 
Grandes  ,  maduras ,  sanas  sobretodo 
las  sandias  brindaron  mi  apetencia, 
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y  de  un  zagal  que  las  cuidaba  logro 
sorprender  la  cuidadosa  diligencia. 

Pero  nmy  poco  diestro  en  el  cortarlas 
hice  ruido  en  la  mata ;  tiré  de  ellas, 
y  el  oficio  olvidando  de  las  manos 
los  dientes  apliqué ,  chillando  necia. 

Al  ruido  el  zagalón  acude  al  puesto, 
me  saluda  primero  con  dos  piedras, 
y  enarbolando  incontinente  el  palo 
sobre  mi  le  descarga  sin  clemencia. 

Con  el  susto  olvidéme  del  camino ; 
entre  las  matas  del  sandial  di  vueltas, 
y  con  una  sandia  en  cada  mano 
sufrí  los  palos ,  sin  soltar  la  presa. 

Hasta  que  al  fin  quiso  mi  fortuna 
que  diese  mi  contrario  linda  trepa, 
cayendo  en  un  zanjón  harto  profundo, 
que  habian  abierto  enmedio  de  la  tierra. 
Entonces  al  camino  me  enderezo, 
y  molida ,  y  herida ,  y  cual  me  encuentras 
he  podido  llegar  solo  á  decirte 
que  muero  porque  fui  confiada  y  terca. 
Preparábase  el  zorro ,  no  sin  llanto, 
á  entonar  las  plegarias  de  su  lengua 
cuando  el  lebrel  entro ,  partido  el  rabo, 
un  ojo  á  oscuras ,  menos  una  oreja. 

Vio  tendida  á  la  mona,  y  en  voz  tiple 
le  dice  enternecido:  compañera, 
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el  zorro  sabe  bien  lo  que  se  dice: 
el  es  un  sabio ,  mas  nosotros  bestias. 
Después  relacionó  sus  aventuras 
de  un  carnicero  en  la  común  palestra 
en  que  el  mismo  valor  lo  perdió  todo, 
por  carecer  de  tino ,  y  de  destreza. 

El  zorro  le  consuela  como  puede, 
y  apenas  rayó  el  alba  venidera 
junto  á  un  arroyo  que  vecino  había 
la  sepultura  abrió  para  la  muerta. 
Arrastrando  su  cuerpo  deposita, 
y  cubierto  después  con  rama  y  tierra, 
para  señal  del  sitio  en  que  yacía, 
tusca  y  coloca  recortada  piedra. 

Quiso  la  suerte ,  sin  saberse  como, 
que  esculpidas  en  ella  grandes  letras, 
aunque  algo  destruidas  por  el  tiempo 
dejasen  conocer  esta  sentencia. 

„  La  ignorancia  aquí  yace  que  atrevida 
,,  se  dejó  seducir  por  la  pereza  : 

„  caminante ,  si  imitas  su  conducta 
,,  copia  lo  escrito  ;  servirá  á  tu  huesa.” 

Con  los  hombres  también  habla  lo  dicho 
los  soldados  lo  son  por  excelencia ; 
el  epitafio  se  escribió  por  ellos; 
ruego  á  los  militares  que  le  lean.  (17) 
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EL  LINCE  Y  EL  TOPO. 

La  obediencia  al  que  manda  en  asuntos  militares 
debe  ser  absoluta . 

Después  de  una  gran  batalla 
entre  varios  animales, 
por  medio  de  unos  jarales 
iba  huyendo  la  canalla. 

Cierto  rio  al  frente  se  halla 
que  es  imposible  vadear, 
y  el  gefe  para  pasar 
de  un  gran  madero  hizo  puente, 
y  dispuso  que  la  gente 
lo  atraviese  sin  parar. 

Un  lince  llegó ,  y  diciendo 
yo  veo  mas  que  ese  mandón, 
se  arroja  al  agua:  el  simplón 
se  ahogó  al  punto  :  iba  siguiendo 
el  topo ,  que  obedeciendo 
se  hizo  llevar  al  madero. 

Pasóle  enjuto  ;  y  severo, 
sabiendo  del  lince  el  fin, 
dijo ,  no  sin  retin-tin, 
la  obediencia  es  lo  primero. 
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Soldados  y  oficiales 
con  todos  habla; 
no  examinar  curiosos 
lo  que  se  manda. 

Militarmente 

solo  cumple  y  acierta 

el  que  obedece.  (18) 

19. 

EL  FUSIL  ,  EL  CANON  ,  Y  LA  LANZA. 

Es  perjudicial  la  enemistad  entre  las  diferen¬ 
tes  armas  :  todas  son  útiles  y  precisas  en  un 
egército. 

En  un  campo  de  instrucción 
que  un  sabio  gefe  dirige, 
lanza  ,  canon  y  fusil 
tuvieron  un  gran  convite. 

Si  como  nos  dice  Esopo 
pueden  hablar  los  fusiles, 
a  estos  y  sus  compañeros 
no  hay  quien  el  comer  les  quite. 

Ello  es  que  se  menudearon 
muchos  militares  brindis, 
ya  en  los  campos  de  la  Albuera, 
ya  á  las  glorias  de  Arapides. 


Y  como  de  unas  en  otras 
las  cuestiones  se  susciten 
cada  arma  hizo  su  elogio 
creyéndose  la  sublime. 

El  fusil  decia :  yo  soy 

el  que  en  todas  partes  riñe, 
en  bosque ,  en  llano  ,  en  trinchera 
cuando  hay  luz ,  cuando  no  existe. 
Soy  el  primero  del  mundo 
y  toda  Europa  lo  dice; 
con  que ,  amigos ,  punto  en  boca, 
que  á  mí  nadie  me  compite. 

El  canon  con  voz  mas  ronca, 
alto  ahí,  seor  fusil  melindre, 
repuso  muy  entonado, 
que  no  falta  quien  replique. 
Mucho  antes  que  tü  comiences 
va  mis  gruesos  proyectiles 
han  penetrado  las  líneas 
despachando  muchos  miles. 

En  posición  muchas  veces, 
volando  otras  por  desfiles, 
flanqueo  dobles  colunas 
sin  que  tu  un  tiro  tires. 

Y  si  encuentras  un  estorbo, 
ya  en  abatidas  terribles, 

ya  en  casas  atroneradas, 
yo  logro  que  te  aproximes. 


Si  debes  pasar  un  rio, 
yo  te  aclaro  los  confines, 
desalojo  al  enemigo, 
y  la  marcha  entonces  sigues. 
Y  no  hablo  de  tomar  plazas, 

1  porque  tu  en  eso  que  sirves 
nada  sin  mí :  ya  se  ve ; 

no  abren  brecha  los  confites. 
Con  que ,  amigo ,  no  blasones 
y  confiesa,  aunque  te  piques, 
que  un  fusil  es  una  arista, 
y  el  canon  el  que  decide. 

2  Como  decidir  ?  replica 
la  lanza  con  tono  firme. 

La  caballería  es  sola 

la  que  la  gloria  consigue. 
Completa  ella  la  victoria, 
al  enemigo  persigue, 
y  del  egército  roto 
la  aciaga  reunión  impide. 

Ella  hace  los  prisioneros, 
y  ella  en  fin  sola  repite, 
victoria,  nobles  guerreros; 
ya  el  enemigo  no  existe. 
Canon  y  fusil  unidos 
en  vano  en  el  cuadro  firme 
á  reiterados  ataques 
oponen  masas  movibles* 


Con  que ,  ruidosos  señores, 
conmigo  nadie  compite. 

3VIis  golpes  jamas  se  yerran, 
los  vuestros  fallan  á  miles. 

En  confusa  algaravía 
cañones ,  lanzas  ,  fúsiles 
á  la  disputa  acudian, 
y  gritaban  sin  oirse. 

Cuando  un  sargento  barbudo, 
de  los  de  brazo  temible, 
al  confuso  ruido  acude, 
y  pregunta  en  que  consiste. 

El  fúsil ,  callando  todos, 
la  contienda  le  repite, 
reproduciendo  cortés 
lo  que  acaba  de  decirse. 

Cala  el  morrión  el  sargento, 
y  con  voz  inteligible 
dice  grave  :  compañeros, 
cese  la  cuestión ,  oidme. 

Es  justa  la  emulación 
si  el  buen  juicio  la  dirige, 
mas  recíproco  desprecio 
siempre  es  injusto  y  temible. 
Todas  las  armas  son  buenas 
y  necesarias :  son  ruines 
las  que  no  ven  que  en  su  unión 
la  gloria  y  triunfo  consiste. 
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El  fusil  sin  el  canon 
no  dudéis  que  poco  sirve, 
y  ambos  sin  la  suelta  lanza 
no  pudieran  ser  felices. 

Cumpla  cada  arma  su  oficio, 
y  entonces  podrán  decirse 
que  las  armas  españolas 
unidas  son  invencibles. 

Viva  España ,  gritan  todos, 
y  la  cuestión  se  decide: 

Generales  y  gefes ,  mucho  importa 
que  esta  verdad  en  todos  fructifique* 

ao. 

EL  PASTOR  V  EL  LOBO. 

La  vigilancia  y  actividad  jamas  dejan  de  produ - 
cir  buenos  efectos . 

Buen  animo :  dejemos  la  pereza, 
y  vaya  de  cuento, 
que  parece  que  está  la  fantasía 
con  algún  despejo. 

Es  el  caso,  según  me  lo  contaron, 
que  había  un  pastorzuelo 
tan  activo ,  arrojado  y  vigilante 
como  un  Girineldos. 


Custodiaba  un  gran  número  de  vacas 
con  sendos  terneros, 
y  le  ayudaban  con  los  mismos  dotes 
dos  famosos  perros. 

Un  lobo  conocido  en  la  comarca, 
por  lo  fuerte  y  diestro 
había  ya  dias  que  infructuosamente 
oteaba  un  becerro. 

El  pastor  le  veia  muchas  veces; 
pero  León  y  Tremendo , 
que  eran  los  nombres  de  los  dos  mastines* 
teníanle  sin  miedo. 

El  lobo  astuto  y  mucho  bien  hablado, 
viendo  al  pastor  ledo 
sentado  en  una  peña  que  domina 
sobre  un  montezuelo. 

Con  humilde  ademan  y  voz  sumisa 
hablo  desde  lejos. 

Señor  pastor ,  mi  dueño  y  señor  mió, 
guárdeos  el  cielo. 

El  pastor  que  era  un  hombre  de  cachaza 
y  sin  embelecos, 

ha ,  buena  halaja ,  al  lobazo  dice, 
vaya  ,  ¿  que  tenemos  ? 

Nada  señor  (y  vínose  acercando 
hasta  cierto  trecho) 
sino  deciros  que  yo  á  vuestro  ganado 
hacer  mal  no  pienso. 
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Me  sobran  para  pasto  suficiente 
ovejas  y  corderos 

de  muchos  que  no  imitan  la  cordura 
que  en  vos  estoy  viendo. 

Ya ,  amigo  lobo ,  el  pastor  responde, 
yo  te  lo  agradezco: 
y  dando  dos  silvidos  penetrantes 
por  via  de  festejo. 

Vaya  ,  siéntate  un  poco ,  al  lobo  dice 
que  estás  algo  viejo. 

Apenas  escuchó  los  dos  silvidos 

el  lobazo  embustero: 

quédese  usted  con  Dios  porque  me  esperan 

dijo ,  y  vase  corriendo. 

El  rabo  entre  las  piernas ,  como  un  rayo 
bajaba  el  repecho: 
pero  León  ,  al  silvido  había  pensado 
que  algo  había  de  nuevo. 

Tomó  la  falda  por  ahorrar  camino 
y  halló  al  zalamero, 
que  aun  á  pesar  de  su  veloz  carrera 
del  rabo  le  asieron. 

Traba  con  León  combate  sanguinario 
y  llega  Tremendo , 
al  lobo  por  el  lomo  hace  la  presa, 
entrambos  cayendo. 

Y  León  tan  activo  como  fuerte 
le  agarra  el  pescuezo.  .  ' 
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No  le  es  posible  al  Lobo  levantarse ; 
llega  el  pastorzuelo, 

Y  con  machete  que  en  la  mano  lleva 
rómpele  el  cerebro : 
la  actividad  y  vigilancia  triunfan, 
y  el  Lobo  así  muerto, 
nos  prueba  que  la  astucia  nada  vale 
sino  da  con  lerdos. 

Militares ,  acordad  vosotros 
reves  ó  suceso, 

y  yo  aseguro  que  hallareis  lo  mismo 
que  dice  este  cuento.  (20) 

21. 

EL  LEON  Y  EL  TIGRE. 

La  conducta  moral  de  los  militares  influye  en  la 
victoria . 

Promovióse  en  el  Africa  una  guerra 
habrá  seis  anos  poco  mas  ó  menos, 
y  en  uno  y  otro  vando  se  juntaron 
muchos  millares  de  animales  fieros. 

Era  un  León  el  general  del  uno, 
humano  ,  generoso  ,  jóven ,  diestro, 
y  en  el  otro  las  huestes  dirigía 
un  Tigre  despiadado  y  carnicero. 

E 
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Sin  vejación ,  sin  duro  despotismo 
el  León  prudente  saca  de  los  pueblos 
el  contingente  que  la  dura  guerra 
manda  imperiosa  por  común  provecho. 

Era  muy  justa  la  que  el  León  hacia, 
sus  hogares  y  tierra  defendiendo, 
y  en  la  dulzura  y  la  quietud  se  embotan 
los  filos  destructores  del  precepto. 

El  Tigre  que  agresor ,  duro ,  vicioso, 
empleaba  la  violencia  y  el  desprecio 
logró  los  brazos ,  el  sudor  del  pobre, 
y  el  oro  del  pudiente ,  no  su  afecto. 
Rodeado  de  viles  seductoras, 
mandado  por  infames  consejeros, 
las  unas  promovían  sus  venganzas, 
los  otros  aterraban  á  los  buenos. 

Era  valiente  el  Tigre  sin  embargo, 
y  lograr  pudo  en  el  primer  encuentro 
ventajas  que  para  él  fueron  pérdidas, 
y  de  que  el  León  sacó  mucho  provecho. 
Con  honrosa  acogida  y  distinciones, 
se  hizo  amigos  los  que  eran  prisioneros, 
y  visitando  él  propio  á  los  heridos, 
les  daba  auxilios ,  para  su  consuelo. 

El  Tigre  altivo  con  el  triunfo  habido 
llenaba  á  los  vencidos  de  denuestos, 
y  en  oscuras  prisiones  insultaba 
á  la  desgracia  de  la  suerte  efecto. 
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Tan  diversa  conducta  se  publica 
en  los  del  Tigre  disgustados  tercios, 
y  pasan  desertores  á  vandadas 
el  bien  buscando  ,  y  del  mal  huyendo. 
Conoce  el  Tigre  el  general  disgusto, 
pero  obcecado  en  su  error  funesto, 
impone  penas ,  leyes  multiplica, 
y  otra  batalla  da  de  orgullo  lleno. 
Dispónese  el  León  á  recibirla, 
y  dice  á  sus  soldados :  „  compañeros, 

„  la  esclavitud ,  vencidos  os  espera : 

„  vencedores ,  de  un  padre  los  afectos.’5 
Los  soldados  le  aclaman  por  tal  padre, 
y  en  grito  bienhadado  y  lisongero, 
tu  señal ,  dicen  ,  es  lo  que  aguardamos ; 
llévanos  á  vencer ,  sí ,  vencerémos. 

Da  su  órden  el  León  idolatrado: 
el  enemigo  ataca ,  y  el  primero 
desesperado  el  Tigre  se  presenta 
buscando  á  su  contrario  cuerpo  á  cuerpo. 
Mil  vidas  se  interponen  presurosas, 
cede  el  Tigre  del  número  al  exceso, 
y  revolcado  entre  vascosa  rabia 
vida  y  victoria  pierde  al  mismo  tiempo* 
Cunde  la  voz  :  del  Tigre  los  soldados 
las  armas  rinden  el  perdón  pidiendo, 
porque  muchos  tenían  ofendidos 
al  generoso  León ,  á  quien  vendieron. 

E  2r 
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Despreció  bondadoso  la  venganza* 
y  olvidando  delitos  que  ya  fueron* 
conquistó  corazones  *  se  hizo  amigos* 
que  vale  mas  que  conquistar  mil  reinos. 
Generoso  premió  *  pero  con  tino* 
que  es  muy  perjudicial  vicioso  premio* 
y  rodeado  de  amor  y  de  ventura 
en  paz  tranquila  gobernó  su  imperio. 
Militares ,  prospérase  en  la  guerra 
con  virtudes  *  dulzura  y  buen  egemplo ; 
los  vicios  y  el  desorden  jamas  logran 
otra  cosa  que  triunfos  pasageros.  (21) 

22. 

LA  ARDILLA  *  EL  GATO  ,  EL  PERDIGUERO 
Y  LA  COTORRA. 

La  economía  militar  dehe  ser  uno  de  los  pri-> 
meros  cuidados  del  que  manda  ,  pero  sin  mez¬ 
quindad  y  sin  pesquisas  odiosas. 


Había  un  señor  muy  pudiente 
y  en  estremo  aficionado 
á  mantener  animales 
aun  los  mas  estrafalarios. 

Entre  otros  muchos  tenia 
Ardilla  3  Cotorra  *  Gato* 


y  un  hermoso  Perdiguero 
estaba  siempre  á  su  lado. 
Como  eran  muchos  y  estaba 
al  cuidado  de  criados 
repartirles  la  comida 
según  sus  clases  y  estado. 

A  veces  habia  escasez, 
pero  sin  culpa  del  amo, 
y  el  ser  de  escalera  arriba 
hizo  se  uniesen  los  cuatro. 

La  Ardilla  desde  su  jaula 
por  un  momento  parando, 
dijo  al  Pachón :  seor  Guian , 
quiero  consultar  un  caso. 
Algunas  veces  me  faltan 
nueces  ,  piñones... ;  ea  ,  vamos 
usted  dígame  que  haré 
para  remediar  el  daño. 

Oyó  esto  la  Cotorra, 
que  colocada  en  un  palo 
repetía  la  lección, 
daca  la  pata  ,  borracho . 

Sobre  una  silla  inmediata 
estaba  tendido  el  Gato, 
y  oyó  también  de  la  Ardilla 
el  consejo  demandado. 

Estaba  sobre  una  mesa 
la  Ardilla  i  Cotorra  y  Gato 


á  su  inmediación  se  ponen, 
y  á  Galan  ,  que  es  cortesano, 
le  ruegan  de  mancomún 
diga  su  opinión.  El  sabio 
sin  hacerse  de  rogar 
sobre  sus  piernas  sentado, 
no  distante  de  la  mesa, 
así  dijo  en  castellano : 
si  queréis  que  nunca  os  falte 
el  dulce  abundante  pasto, 
lo  primero  es  que  yo  tenga 
sobre  todos  justo  mando, 
y  que  sean  mis  preceptos 
constantemente  observados.— 

Lo  serán ,  dicen  los  tres.— 
Pues  bien  los  empleos  reparto. 
Ardilla ,  tu  despensera, 
guarda-almacén  nombro  al  Gato, 
tu  ,  Cotorra  ,  Zeladora, 
porque  al  fin  hablas  mas  claro; 
pero  no  vengas  con  chismes 
porque  entonces  dejo  el  mando. 
En  ese  hueco  espacioso 
de  la  escalera  del  patio 
pues  tiene  puerta  segura 
hemos  de  guardar  lo  ahorrado. 
Hay  muchos  dias  que  á  todos 
nos  sobra  carne ,  garbanzos, 


nueces,  y  demas  ,  según 
el  humor  de  los  criados. 

Al  anochecer  puntuales 
hemos  de  entregar  al  Gato 
lo  que  no  necesitamos, 
y  él  cuidará  de  guardarlo. 
Así  tendremos  repuesto 
para  casos  impensados, 
y  veremos  lo  que  puede 
la  economía.  Quedaron 
los  de  la  junta  contentos, 
y  desde  aquel  día  trataron 
de  obedecer  al  Pachón 
como  tan  interesados. 

El  estableció  sus  reglas, 
y  tres  meses  se  pasaron 
en  los  que  los  cuatro  amigos 
á  placer  se  regalaron. 
Finalmente  la  Cotorra 
malquistada  con  el  Gato, 
juntándose  con  la  Ardilla 
le  hizo  sospechoso  al  cabo. 
Díjola  que  el  tal  sisaba 
para  vender  lo  sisado, 
y  de  acuerdo  al  seor  Galan 
le  fueron  con  el  chismajo. 
Reprendiólas  muy  severo, 
y  las  dijo  :  ¿  os  falta  algo  § 


No  ,  respondieron  ;  mas  no 
queremos  que  robe  el  Gato. 
Dejad  chismes ,  cosquillosas, 
y  pues  comemos  sobrado, 
no  averigüéis  nimiedades 
que  la  envidia  os  ha  dictado, 
tallaron  las  dos  señoras, 
pero  al  fin  hicieron  tanto 
que  la  junta  se  disuelve 
y  vuelven  á  lo  de  antaño. 

A  Galan  vuelven  á  hablar, 
y  él  les  dice  ;  es  escusado. 

El  que  encuentre  con  lo  bueno 
que  no  pretenda  milagros. 

Gefes ,  es  la  economía 
el  mas  abundante  erario; 
pero  mezquindad  y  chismes 
pe  oponen  á  conservarlo.  (22) 
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Es  ventajosísimo  saber  elegir  el  terreno  para  dar 
una  batalla  ,  según  la  fuerza  mas  ventajosa 
de  cada  egército  ,  estudio  principal  de  todo 
general . 


Ya  se  acordará  el  lector 
del  León  que  venció  prudente, 
pues  verá  inmediatamente 
los  yerros  del  sucesor. 

Al  León  piadoso ,  justo  y  adorado 
que  el  bien  de  sus  vasallos  promovía, 
llegó  el  plazo  que  tiene  señalado 
todo  viviente  para  incierto  dia. 

De  los  años  y  males  agoviado 
sin  temor  ya  su  término  veia, 
y  al  sucesor  encarga  la  pericia, 
la  honradez  ,  la  piedad  y  la  justicia. 

El  nuevo  rey ,  á  quien  la  edad  primera 
aconseja  marciales  distracciones, 
corre  á  la  gloria  que  es  tan  lisonjera, 
y  á  lejas  tierras  lleva  sus  pendones. 

La  prudencia  sagaz  ,  firme  y  certera 
no  heredó  con  los  muchos  escuadrones, 
y  en  la  conquista  que  su  vista  ofusca 
halló  su  oprobio ,  cuando  el  triunfo  busca. 
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No  muy  lejos  del  Niger  caudaloso 
un  Elefante  anciano  comandaba, 
y  el  León  incauto  de  venganza  ansioso 
de  mil  quejas  el  odio  renovaba: 
por  áridas  comarcas  animoso 
las  mortíferas  marchas  redoblaba, 
é  impaciente  de  hallar  á  su  contrario 
á  sus  tropas  fatiga  temerario. 

Llega  al  confin  del  enemigo  suelo, 
y  hace  alto  con  acuerdo  muy  prudente, 
y  allí  dedica  su  prudente  zelo 
al  descanso  y  alivio  de  su  gente. 

Ya  quince  veces  por  el  alto  cielo 
hizo  su  giro  el  astro  mas  luciente, 
y  aun  no  el  jóven  juicioso  disponía 
mover  su  ya  lozana  compañía. 

Arenga  á  sus  soldados ,  y  contento 
del  ademan  guerrero  que  notaba, 
aprovechar  dispone  el  ardimiento 
que  el  mas  feliz  suceso  presagiaba. 

En  un  llano  sin  fin  su  noble  aliento 
el  numeroso  egército  situaba, 
y  sin  la  menor  duda  en  que  venciese 
solo  esperaba  que  Lucina  huyese. 

El  Elefante  astuto  y  prevenido 
imagina  vencidos  sus  contrarios 
porque  era  muy  mas  fuerte  su  partido 
en  número  de  diestros  Dromedarios : 
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y  cuando  vid  que  el  llano  han  elegido 
el  León  y  sus  ciegos  partidarios: 
nuestro  es  el  dia ,  á  sus  soldados  dice : 
la  ignorancia  conduce  á  ese  infelice. 

Aun  no  era  el  dia  y  del  León  la  gente 
avanza  por  la  arena  abrasadora 
ansiando  aprovechar  el  corvo  diente 
á  vista  de  su  rey  á  quien  adora. 

Retírase  el  contrario  mas  prudente 
para  el  momento  que  cuidoso  esplora, 
y  cuando  ve  al  León  adelantado 
vuelan  los  dromedarios  al  costado. 

Desbaratan  las  líneas  con  el  choque 
que  aumentan  lo  veloz  de  su  carrera: 
ocho  escuadrones  del  clarin  al  toque 
espalda  y  flanco  ganan  sin  espera: 
porque  mas  el  desorden  se  provoque 
de  Elefantazos  la  coluna  entera 
de  frente  con  la  trompa  irresistible 
mata  ,  destruye  ,  se  hace  mas  temible. 

El  León  rabioso  en  vano  solicita 
la  reunión  de  tropas  ya  flanqueadas ; 
á  sus  caballos  animosos  grita, 
pero  están  ya  las  líneas  debordadas. 

Todo  es  ya  confusión  ;  nadie  medita, 
huyen  del  León  las  tropas  aterradas, 
y  aunque  él  también  lo  intenta  ,  mas  ligero 
un  Dromedario  lo  hizo  prisionero. 
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Preséntale  á  su  rey  ,  que  comedido 
manda  á  sus  tropas  le  hagan  los  honores : 
y  de  tantos  estragos  condolido, 
hace  cesar  de  Marte  los  furores. 

La  paz  ajusta  ,  y  al  León  agradecido 
dice :  de  tu  premura  los  verdores 
me  han  hecho  vencedor  en  este  dia : 
jamas  al  llano  sin  caballería. 

Generales ,  cuidado  que  este  cuento 
lo  es  en  mi  pluma  ,  pero  no  en  la  esencia : 
ved  cual  arma  teneis  de  mas  momento 
y  el  terreno  escoged  en  consecuencia.  (23) 

24. 

EL  LEOPARDO  ,  Y  EL  MONO  CONSEJERO. 

Entretener  al  soldado  es  conveniente  y  contribuye 
á  su  salud  y  robustez. 

Un  Leopardo  estudioso  y  respetable 
en  el  Asia  habitaba,  y  venerable 
era  primer  ministro  y  consejero 
un  Monazo  discreto  y  muy  sincero. 

El  Leopardo  mandaba  en  soberano, 
y  dicen  que  era  dulce  y  aun  humano : 
no  embargante  parece  que  engullía 
al  pobre  etiope  que  atrapar  podía* 
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Dijéronle  que  negros  y  europeos 
se  hallaban  con  grandísimos  deseos 
de  mutilar  su  testa  coronada, 
por  vengar  tanta  carne  devorada. 

La  gran  conjuración  temió  el  Leopardo, 
y  al  alivio  y  remedio  nada  tardo 
á  su  primer  ministro  en  quien  confiaba 
el  disgusto  contó  que  le  aquejaba, 
y  pidióle  á  tal  mal  grave  consejo. 

El  Mono  tan  prudente  como  viejo 
haciéndole  una  venia  respetuosa, 
dijo  al  Leopardo  :  gran  señor :  no  es  cosa, 
que  debe  despreciarse.  El  descontento 
es  general ;  pero  es  sin  fundamento, 
porque  siempre  la  plebe  aumenta  mucho. 
Mas  mi  voto  diré :  todo  aguilucho, 
cuadrúpedo  ó  reptil  que  está  alistado 
y  á  vuestro  sueldo  sirve  de  soldado, 
ha  de  llenar  la  andorga  diariamente: 
mas  se  debe  añadir  un  ingrediente, 
que  es  diversiones  muchas  generales 
según  el  genio  y  clase  de  animales. 

El  que  contento  está ,  de  salud  goza ; 
no  piensa  en  revolver  quien  se  alboroza, 
y  aun  los  males  se  olvidan  prontamente 
cuando  la  distracción  no  los  consiente. 
El  Mono  repitió  la  cortesía, 
y  convencido  el  rey  le  dijo  —  via : 
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(parece  había  estudiado  el  italiano) 
es  consejo  estupendo  y  soberano, 
y  te  mando  prepares  los  festejos 
que  contenten  á  jovenes  y  viejos. 

Viéronse  bailes  ,  juegos ,  comilonas, 
y  el  contento  común  de  las  personas 
impuso  de  tal  modo  á  los  contrarios, 
que  entre  los  mas  furiosos  hubo  varios 
que  temiendo  al  contento  de  la  tropa, 
resolvieron  al  fin  guardar  la  ropa. 

Militares  mandones ,  ojo  alerta ; 
el  soldado  no  es  monje ,  y  si  despierta 
alegre  cada  dia  y  se  divierte, 
despreciará  los  chismes  y  aun  la  muerte.  (24) 

25. 

ÉL  CONEJO  ,  EL  TOPO  ,  EL  HURON  ,  Y  LA 

COMADREJA. 

En  las  nuevas  teorías  del  minador  se  halla  la  ver¬ 
dadera  defensa ,  y  ataque  de  las  plazas .  Es  pre¬ 
ciso  estudiar  mas ,  y  mas  este  ramo . 

■  l  ■ 

En  un  altillo  que  al  oriente  mira 
un  Conejo  establece  su  vivero; 
estudia  á  Belidor ,  á  Geus  admira, 
conejazo  uno  y  otro  muy  guerrero. 
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y  aprovechando  la  lección  tomada 
trata  de  hacer  segura  su  morada. 

Padre  de  una  familia  numerosa, 
la  mina  traza  de  diversos  modos, 

{refiriendo  á  lo  clara  y  especiosa 
a  difícil  entrada  en  los  recodos, 
y  con  piedras  al  caso  preparadas 
el  paso  dificulta  á  las  entradas. 

A  sus  hijos  y  nietos  mas  crecidos 
prácticamente  enseña  maravillas 
haciendo  que  coloquen  advertidos 
las  piedras  de  través  con  las  patillas, 
y  de  este  modo  líbranse  de  apuros, 
quedando  por  cerrados  bien  seguros. 

Al  pie  del  alto  que  el  Conejo  habita 
un  Topo  con  seis  hijos  y  tres  nietos, 
su  mansión  subterránea  rehabilita 
de  lo  excavado  haciendo  parapetos, 
y  en  una  plaza  grande  aunque  no  fria2 
remata  la  anchurosa  galería. 

Un  Hurón  el  mas  diestro  y  atrevido 
entre  los  valentones  de  aquel  monte 
al  vivar  del  conejo  prevenido 
llega  ( lejos  ya  el  sol  del  horizonte. ) 

Le  aqueja  el  hambre ,  é  imnelido  de  ella 
á  entrar  en  el  vivero  se  atropella. 

Intrépido  y  flexible  en  sumo  grado, 
penetra  ya  la  galería  primera. 
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llega  al  primer  recodo  preparado* 
y  el  obstáculo  fuerte  no  supera, 
y  después  de  tres  horas  de  trabajo 
se  retira  confuso  y  cabizbajo. 

La  Comadreja  que  también  cazaba* 
del  Topo  busca  la  mansión  sabida; 
la  tierra  fofa  que  la  oculta  ozaba, 
entra ,  y  á  la  familia  halla  dormida. 

El  Topo  descuidado  y  negligente 
muere  indefenso  y  con  él  su  gente. 

Minas  y  contraminas ,  militares, 
son  de  la  plaza  la  defensa  y  ruina ; 
hay  obras  que  lo  digan  á  millares ; 
que  suceda  el  estudio  á  la  rutina.  (2 g) 

26.  V 

s  |  ’ ,  ;  t  f  *  ?  '  ,  1  1  •  ,  '  J  1 

DE  DOS  GALLOS. 

Cada  clase  del  ejército  debe  cuidar  con  esmero  dél 
buen  estado  del  arma  de  que  se  sirve. 

Dos  mestizos  Gallos 
eran  muy  amigos 
como  criados  juntos 
desde  bien  pollitos. 

Cuando  ya  mancebos 
picaban  unidos 
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en  cierto  barbecho 
el  grano  caído. 

Una  polla  hermosa 
de  mono  muy  rizo 
desde  un  gallinero 
voló  al  propio  sitio. 

Viéronla  admirados; 

y  el  ciego  Cupido 

que  en  gallos  y  en  hombres 

egerce  su  oficio, 

hiriólos  de  muerte. 

Los  dos  atrevidos 
el  ala  desplegan, 
y  en  airosos  giros 
declaran  su  fuego 
de  zelos  comidos. 

La  Polli-gallina 
no  oye  los  suspiros, 
y  á  su  gallinero 
dá  vuelo  improviso. 

La  amistad  antigua 
de  los  dos  amigos 
en  odio  trocóse, 
y  ya  divididos, 
porque  un  gañan  llega 
á  arar  aquel  sitio, 
la  venganza  juran: 
mas  uno  advertido 
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prepararse  quiere 
para  el  desafío. 

De  sus  espolones 
aguza  los  filos 
contra  una  pizarra 
que  hallo  en  el  camino. 
El  otro  mas  ciego, 
ó  mas  presumido 
desprecia  al  contrarío 
y  le  cree  vencido. 
Rabiosos  se  buscan, 
y  el  plumage  rizo 
del  cuello  embuchado 
del  valor  da  indicios. 
Duros  se  acometen 
iguales  en  bríos, 
y  en  cada  pechada 
tetumbaba  el  circo. 

La  polla  orgullosa 
el  duro  conflicto 
con  desden  presencia 
de  su  sexo  indicio. 

Los  golpes  redoblan; 
pero  el  gallo  activo 
en  su  arma  llevaba 
el  mejor  auspicio. 
Punzante  en  estremo 
huye  al  enemigo, 


y  mirando  el  golpe 
seguro  y  preciso, 
con  salto  impetuoso 
y  estudiado  tino 
el  arma  aguzada 
clava  en  el  mezquino; 
el  corazón  parte 
del  rival  temido 
que  en  la  dura  tierra 
apoya  su  pico. 

Canta  la  victoria, 
y  el  muerto  tendido 
fue  feliz  al  menos 
en  no  ser  testigo 
del  premio  que  logra 
su  rival  altivo. 

Soldados  ,  los  gallos 
bien  claro  os  lo  han  dicho 
que  el  cuidar  las  armas 
es  llevar  consigo 
para  la  victoria 
el  medio  camino. 

La  gloria  es  la  dama, 
la  patria  el  motivo, 
el  rey  la  esperanza, 
pues  cuidado ,  amigos.  (26) 
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27. 

EL  ALCALDE  ,  LOS  BUEYES,  LOS  BURROS  Y  LOS 
CABALLOS  DE  BAGAGE. 

No  debe  vejarse  á  los  paisanos  ,  y  antes  bien 
pide  la  disciplina  mucha  consideración  con 
ellos  ,  y  con  su  ganado. 

En  un  lugar  de  Castilla 
de  mucha  labor  y  gente 
y  que  en  el  camino  real 
comodidades  ofrece, 
el  tránsito  de  las  tropas 
era  preciso  y  frecuente, 
y  al  común  alojamiento 
los  bagages  se  suceden. 

De  diferentes  naciones 
la  soldadesca  imprudente 
á  las  bestias  apalea, 
y  á  los  patrones  ofende. 

En  un  prado  junto  al  puebla 
juntos  pastaban  seis  bueyes, 
y  de  burros  y  caballos 
habría  como  unos  veinte. 

Un  caballo  que  había  poco 
le  dieron  dos  insolentes 
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ademas  de  sendos  palos, 
dos  pedradas  en  la  frente, 
Llamando  á  sus  compañeros 
que  lamentaban  su  suerte, 
les  dijo  :  ya  no  es  posible 
sufrir  mas  tiempo  tal  gente. 

No  hay  mas  de  un  medio  seguro 
de  evitar  males  tan  crueles, 
y  este  es ,  que  cuando  sepamos 
que  ya  los  soldados  vienen. 
Abandonemos  el  pueblo 
y  á  esa  sierra  que  está  enfrente 
huyamos  precipitados 
para  que  no  nos  encuentren. 
Todos  aprueban  la  idea, 
y  el  alcalde  que  allí  viene 
y  oyó  la  conversación 
les  dijo  :  pues  breve  ,  breve. 
En  el  monte  os  ocultad, 
porque  un  regimiento  viene, 
y  yo  también  aburrido 
la  vara  he  arrimado  adrede. 

Los  animales  huyeron, 
y  los  vecinos  prudentes 
los  mas  cerraron  sus  casas 
y  se  van  con  sus  parientes. 
Llega  la  tropa  y  se  halla 
sin  víveres  y  sin  gente, 


sin  bagages  y  sin.  sitio 
en  que  puedan  recogerse. 

Pasan  la  noche  á  la  luna, 
y  merecido  lo  tienen, 
porque  eran  de  los  que  dicen: 
al  paisano  palo  y  fuerte . 

Oficiales  de  todas  graduaciones, 
y  sobre  todo  los  gefes, 
la  indisciplina  es  la  obra 
de  vuestro  abandono  siempre. 

El  labrador  es  hermano, 
y  el  hermano  que  os  sostiene, 
sus  ganados  son  su  hacienda, 
cuidar  á  entrambos  conviene.  (27) 

28. 

LOS  MONOS  ENEMIGOS. 

El  Soldado  de  tierra  continuo  egercicio  ,  y  el 
marino  siempre  embarcado , 

Dos  Islas  immediatas, 
y  ya  por  tales  enemigas  natas, 
estaban  habitadas  solamente 
de  monos  y  de  monas.  Buena  gente. 

Se  hallan  al  Cabo-verde, 
los  grados  no  he  sabido 
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y  por  poco  se  pierde 

en  la  mayor  Fernando  "de  Noroña, 

muy  diestro  navegante. 

Pero  dejemos  esto,  y  adelante. 

Todo  barco  de  corcho  ó  calabaza 
(con  esta  bella  traza 
hacían  el  cabotage) 
sirviera  de  pillage 

del  barco  de  mas  fuerza  y  mas  velero 
recíproco  enemigo  costanero. 

El  Rey  Moni-gigante 
mandaba  en  una  isla  :  el  arrogante 
Mico-zancudo  un  si  es  no  es  tronera 
en  la  otra  tremola .  su  bandera. 
Moni-gigante  conocio  prudente 
ique  el  comercio  y  ventajas  de  su  gente 
en  mezquinos  combates  pereda, 
y  que  remedio  el  daño  ya  pedia. 
Resuelve  pues ,  la  cosa  bien  pensada, 
de  poderosa  armada 
fiar  la  común  salud  de  sus  vasallos, 
y  en  la  marina  ciencia  el  adiestrallos. 

Los  buques  de  mas  porte  y  mas  pujanza 
hace  alistar,  y  da  á  la  maestranza 
egemplo  y  dirección  su  real  presencia 
i  fiando  el  acierto  al  egercicio  y  ciencia. 
Prohíbe  navegar  buques  pequeños,  . 
y  á  los  marinos,  ínclitos  isleños 
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mete  á  bordo:  declárase  la  guerra, 
y  en  un  año  ninguno  vio  la  tierra. 

Era  un  placer  á  monas  y  mónitas 
desde  las  altas  torres  y  mezquitas 
ver  maniobrar  la  escuadra  con  estruendo 
d  ya  en  popa ,  6  á  un  largo  ,  o  ya  ciñendo. 

Mico-zancudo  por  diversas  vías 
(que  aun  entre  monos  sobran  las  espías) 
de  su  contrario  supo  los  aprestos, 
y  haciendo  á  sus  amigos  cuatro  gestos, 
dice  :  ya  está  mi  escuadra  prevenida, 
y  esa  ostentosa  farsa  no  temida 
de  ese  Moni-gigante ,  gran  bodoque, 
entrará  en  mi  arsenal  al  primer  choque. 

Cércanle  sus  marinos 

que  enmedio  de  saraos  ,  comedias ,  vinos, 
estudiaban  la  ciencia  marinera, 
y  en  el  café  afirmaban  la  bandera. 

Llegó  por  fin  el  trance  preparado 
y  ya  en  su  real  Moni-gigante  osado 
en  dos  líneas  sus  naves  dirigía, 
y  el  contrario  hacia  él  también  venia. 
Trábase  la  pelea: 

Mico-zancudo  porque  .activa  sea, 
quiere  á  toca  penóles  se  decida, 
y  manda  izar  la  seña  establecida. 
Moni-gigante,  no  de  menos  brío, 
manda  virar  sobre  el  tercer  navio 
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á  la  línea  primera, 

y  su  escuadra  mas  diestra  y  mas  ligera 
corta  catorce  buques  del  contrarío 
que  pierde  el  barlovento  temerario, 
y  los  esfuerzos  del  valor  son  ceros 
cuando  no  hay  dirección ,  ni  marineros. 

Mico-zancudo  sobre  el  alta  popa 
se  defiende  de  cuatro  á  quema-ropa, 
y  apreciando  el  honor  mas  que  la  vida 
la  pierde  con  la  acción  no  prevenida. 

La  escuadra  huyo  del  Mono  presumido; 
pero  es  en  vano  :  su  contrario  ha  unido 
ciencia  y  valor,  y  asi  de  esta  manera 
apresada  quedó  todita  entera. 

Pues,  Señores  marinos,  naveguemos, 
la  tierra  y  sus  placeres  olvidemos, 
y  si  quieren  mandar  jarcias  y  leños 
imiten  á  los  monos  mis  isleños 
sea  su  estudio  constante 
el  de  Moni-gigante.  (28) 


EL  PAVON  ,  EL  CIERVO  ,  EL  PERRO  Y  EL 

ZORRO. 


La  envidia  es  uno  de  los  defectos  mas  perjudi¬ 
ciales  en  los  militares ,  cuando  versa  sobre 
materias  de  su  oficio. 

Pavón ,  Zorro ,  Ciervo  y  Perro 
sobre  el  rellano  fresco  de  un  gran  cerro, 
poblado  de  hayas ,  y  por  tal  sombrío, 
aliviaban  lo  duro  del  estío 
cierta  fresca  mañana. 

El  Ciervo  erguido  y  en  la  edad  lozana, 
el  adorno  aplaudió  de  su  cabeza, 
su  cuerpo  airoso  y  viva  ligereza, 
y  el  Pavón  respondía, 
belleza  y  perfección  solo  es  la  mía. 

Calló  el  Ciervo  prudente; 
pero  el  perro  impaciente, 

Pachón  pintado  de  Navarra  hijo, 
no  sin  enojo  al  presumido  dijo; 
mírame  bien,  que  por  galan  y  hermoso 
original  he  sido  al  premio  honroso, 
de  la  escuela  alemana  en  la  pintura: 
yo  soy  útil ,  leal . Bella  figura, 
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el  Pavón  respondió  ;  hizo  la  rueda, 
y  mas  y  mas  envanecido  queda. 

El  Zorro  atento  á  conciliar  la  gente 
puesto  enmedio  con  grave  continente, 
ciñendo  al  lomo  la  poblada  cola, 
sentóse  y  dijo  :  cese  la  parola, 
y  hablemos  en  razón ,  pues  nos  conviene. 
Cada  cual  sus  bellezas  propias  tiene, 
lo  confieso  con  mucho  gusto  mió: 
divisiones  mandamos :  nuestro  brio 
ya  sabéis  que  al  egército  contrario, 
que  conquistarnos  quiere  temerario, 
debe  buscar  en  toda  esta  semana. 

En  industria  y  saber  nadie  me  gana, 
y  por  esto  en  la  corte  he  pretendido 

mandar  el  todo . No  hubo  prorrumpido 

en  tan  audaz  deseo  cuando  el  Ciervo 
dijo  :  no  asi  será,  Zorro  protervo, 
que  hay  en  mi  fuerza  y  brío  que  lo  estorbe. 
Grita  el  Pachón  :  no  hay  en  todo  el  orbe 
quien  delante  de  mi  merezca  el  mando. 
Preséntase  el  pavón  :  vamos  callando, 
y  ved  si  el  iris  de  mis  plumas  bellas 
merece  ó  no  que  solo  manden  ellas. 
Auméntase  la  grita :  no  hay  razones, 
la  envidia  reina ,  mandan  las  pasiones, 
y  aunque  valientes  y  con  buen  deseo, 
dice  la  historia  (que  escribió  un  hebreo) 


9o 

que  mis  cuatro  mandones 

en  muchas  ,  y  muy  árduas  situaciones, 

de  la  guerra  anunciada 

perdieron  la  ocasión  bien  preparada, 

por  pequeneces  que  la  envidia  aumenta 

y  que  la  patria  mísera  lamenta. 

Militares  del  mundo  conocido, 
decid  vosotros  si  esto  ha  sucedido.  (29) 

30. 

EL  GATO  MONTES  ,  Y  EL  GATO  CIUDADANO. 

Cuando  no  se  acierta  á  crear  una  cosa  original^ 
en  la  ciencia  de  la  guerra  ,  conviene  imitar 
lo  que  han  hallado  otros  mas  felices  en  este 
ramo.  Los  Romanos  vencieron  al  mundo  con¬ 
servando  su  disciplina  y  copiando  las  tácti¬ 
cas  de  los  diferentes  pueblos  á  quienes  ha¬ 
cían  la  guerra. 


Era  Marramaquiz  gatazo  viejo 
y  Mucifuf  gallardo  jovencete, 
el  primero  capaz  de  un  buen  consejo, 
y  el  segundo  estudioso  y  alegrete: 
Marramaquiz  vivía 
en  un  soto  vedado,  y  bien  comía. 

El  joven  que  servia  á  un  estudiante 
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de  una  universidad  que  solo  enseña 
lo  que  se  ha  de  olvidar  en  adelante 
si  en  saber  algo  el  mísero  se  empeña* 
si  una  tripa  atrapaba 
al  dios  gatuno  muchas  gracias  daba 
y  por  esto  iba  al  soto  con  frecuencia 
y  en  la  despensa  del  viejón  comía. 
Dice  el  caso  que  dieron  la  incumbencia 
á  Micifuf,  que  crédito  tenia, 
de  formar  un  tratado 
que  sirviese  á  los  gatos  de  dechado, 
para  poder  con  ligereza  y  dicha 
á  colgada  morcilla  echar  el  diente 
y  á  la  sabrosa  y  lucida  salchicha 
arrebatar  de  la  parrilla  ardiente, 
porque  lo  ya  sabido 
les  era  inútil  por  envejecido. 

Micifuf,  entusiasta  de  la  gloría 
íeórias  gatunas  oficioso  inventa, 
y  á  Marramaquiz  cuenta  la  historia 
y  lo  escrito  al  examen  le  presenta, 
y  su  opinión  le  pide 
por  ver  si  con  la  suya  coincide. 
Marramaquiz  con  gusto  lee  lo  escrito, 
y  ofrece  á  Micifuf  sano  consejo; 

{)ero  antes  al  hambriento  jovencito 
e  presenta  los  lomos  de  un  conejo, 
y  dice :  almorzarémos, 
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y  después  del  asunto  trataremos* 

Con  atenta  y  urbana  cortesía 
Marramaquiz  da  partes  iguales; 
cola  meneante  Micifuf  comía 
y  al  fin  acaban  sabios  y  frugales. 
Marramaquiz  camina, 
y  ambos  se  sientan  bajo  de  una  encina. 

Es  ,  mi  buen  Micifuf,  digna  de  aprecio 
(dice  Marramaquiz,  gato  elocuente) 
tu  sabia  aplicación  que  no  desprecio, 
y  debe  ser  premiada  de  tú  gente. 

Pero  escucha  verdades 

que  el  voto  sancionó  de  mil  ciudades. 

Ha  tiempo  ya  que  el  genio  de  la  guerra 
refundido  en  un  gato  (  fue  prusiano) 
principios  pronunció  con  que  destierra 
sistemas  en  que  el  bien  se  busca  en  vano, 
y  no  hay  gato  entendido 
que  al  prusiano  no  imite  agradecido. 

Allá  en  el  Sena  ,  rio  por  mil  razones 
en  la  gatuna  ciencia  celebrado, 
de  las  prusianas  útiles  lecciones 
como  ningunos  se  han  aprovechado, 
y  depurando  el  arte 
nada  dejan  que  hacer  en  esta  parte. 

Yo ,  amigo  ,  te  daré  de  sus  tratados 
cabal  conocimiento  si  te  place, 
y  verás  á  tus  gatos  muy  medrados ' 


si  lo  que  mandan  en  tu  barrio  se  hace. 

Si  inventar  no  se  puede 

el  que  imite  al  mejor  por  mejor  quede. 

Micifuf  dócil  oye  la  doctrina, 
y  luego  que  la  supo  se  sujeta; 
Marramaquiz  le  enseña  la  rutina 
variando  solo  aquello  que  le  peta, 
y  ya  bien  instruido 
lo  que  aprendió  difunde  en  su  partido. 

A  poco  tiempo  renegó  Manuela 
de  la  táctica  nueva  de  los  gatos: 
no  se  liberta  pollo  en  la  cazuela, 
ni  la  sardina  oculta  entre  dos  platos, 
y  á  sus  amos  decia: 
los  gatos  saben  ya  filosofía. 

Maldito  sea  el  maestro 

que  al  gremio  gatunal  hizo  tan  diestro. 

Aplicados  y  dignos  militares, 
no  es  fácil  inventar  en  esta  era; 
pero  estudiad  constantes  que  en  millares 
tal  vez  se  encontrará  nueva  cantera; 
pero  mientras ,  seguid  á  mi  prusiano 
y  no  olvidéis  que  asi  venció  el  romano. 
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NOTAS. 

i: 


LA  MULA  DEL  TREN  Y  EL  MACHO 
DE  BRIGADA . 

Bl  primer  cuidado  del  oficial  ha  de  ser  en« 
dulzar  la  suerte  del  soldado . 


Los  oficiales  aplicados  hallarán  en  el  to-* 
mo  3.0  parte  1.a  del  arte  militar,  entrega 
22  de  la  Enciclopedia  desde  la  página  40  y 
siguientes  ,  todo  lo  que  pertenece  á  hospi- 
tales  hasta  la  página  73  y  que  es  intere¬ 
santísimo  saber  para  poder  examinar  con  co¬ 
nocimiento  el  método  con  que  se  trata  á  los 
enfermos  militares  ya  en  un  egército  ,  ya 
en  guarnición.  Gomo  es  frecuente  en  nuestra 
situación  actual  el  mando  de  tropas  embar¬ 
cadas  para  la  América  debe  leerse  también 
el  tratado  de  las  enfermedades  de  la  gente 
de  mar  &c.  por  el  Dr.  D  Pedro  María  Gon¬ 
zález  ,  impreso  en  Ja  imprenta  Real  de  Ma¬ 
drid  en  el  ano  de  1805. 

G 


c 
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EL  FÍBANDERO  Y  SU  AMO. 

Pide  la  razón  y  la  utilidad  que  el  militar 
que  manda  sacrifique  algo  para  salvar  lo 
principal. 

Importa  mucho  al  oficial  sobre  todo  que  pien¬ 
sa  en  mandar,  tomar  un  conocimiento  á  lo  menos 
general  sobre  las  subsistencias  o  provisiones 
militares.  En  el  tomo  3.0  parte  2.a  de  la  en¬ 
trega  2 5  de  la  Enciclopedia  ,  hallará  á  la 
página  573  y  siguientes  todo  lo  que  baste 
para  su  instrucción  en  este  ramo  ,  y  aun¬ 
que  hay  otras  obras  militares  que  han  tra¬ 
tado  individualmente  esta  materia  ,  en  la  lec¬ 
tura  de  este  artículo  hallará  lo  que  basta  pa¬ 
ja  no  necesitar  de  registrarlas  todas  á  me¬ 
nos  de  que  quiera  profundizar  esta  materia 
en  toda  su  estension.  Los  Intendentes  y  de¬ 
más  dependientes  de  Real  hacienda  que  si¬ 
guen  al  egército  ,  deben  tomarse  este  tra¬ 
bajo  porque  es  el  único  á  que  les  precisa 
su  destino ,  y  ganarán  mucho  si  anaden  á 
sus  conocimientos  con  estudiar  Ja  carta  al 
ministro  Choissen  sobre  una  obra  celebre  de 
la  administración  de  rentas  del  seíior  Gui- 
bert ,  y  otra  carta  del  mismo  autor  á  la 
asamblea  nacional  constituyente  en  1789  que 
se  bollan  en  las  obras  de  este  escritor  célebre. 
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EL  MORTERO  CÓNICO  Y  EL  ARTILLERO . 

Es  absolutamente  necesario  en  el  que  ma  nda 
conocer  el  efecto  y  uso  oportuno  de  las  di¬ 
ferentes  armas  de  un  egército  ,  no  dejándose 
llevar  de  las  habladurías  de  los  imprudentes . 


Nosotros  tenemos  en  el  tratado  de  artille¬ 
ría  del  sabio  y  ya  difunto  teniente  general 
D*  Tomas  de  Moría  una  obra  apreciabilísi¬ 
ma  que  logra  mas  estimación  entre  los  es- 
trangeros  que  entre  nosotros  y  cuyo  estudio 
jamas  puede  recomendarse  bastantemente.  Pe¬ 
ro  como  después  que  este  benemérito  oficial 
escribió  ,  se  han  hecho  descubrimientos  de¬ 
bidos  á  las  ultimas  guerras  y  á  Jos  adelan¬ 
tos  en  la  física  ,  por  lo  que  hace  al  ramo 
de  artillería,  todo  oficial  aplicado  debe  pro¬ 
curarse  leer  el  tratado  elementar  del  arte 
militar  y  de  la  fortificación  en  la  escuela 
Polithechnica ,  escrita  en  francés  en  2  tomos, 
publicada  en  París  el  afio  de  1805  y  que 
se  vende  en  la  calle  de  los  agustinos  num. 
44.  Por  lo  que  hace  á  la  defensa  de  Plazas 
el  immortal  Vauban  abrió  el  camino  que 
después  se  ha  trillado  con  tantos  adelantos, 
y  debe  leerse  la  obra  de  Ja  defensa  de  las 
plazas  fuertes  que  trabajó  para  la  instruc¬ 
ción  de  los  oficiales  colegiales  del  cuerpo  d® 

GZ 
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Ingenieros  el  Señor  Carnot escrita  en  fran¬ 
cés  y  publicada  su  tercera  edición  en  Pa¬ 
rís  en  1812  y  se  vende  en  la  calle  de  los 
agustinos  num.  97. 


EL  TORO  Y  LA  ZORRA. 


Se  debe  inculcar  continuamente  al  soldado  ía 
verdad  de  que  miéntras  no  se  huye  se  im¬ 
pone  al  enemigo ,  y  que  las  grandes  pér 
didas  jamas  las  sufre  el  que  no  vuelve  la 
espalda. 

Comunmente  en  las  retiradas  es  en  donde 

-  * 

el  soldado  huye  despavorido  en  mucho  6  en 
poco  numero  ,  y  por  esto  conviene  cuidar 
del  modo  de  retirarse  para  evitar  las  gran¬ 
des  pérdidas  que  entonces  se  esperimentan  , 
porque  retirarse  ,  dice  el  caballero  de  Fo- 
lard  ,  es  huir ,  pero  huir  con  arte  y  muy  me¬ 
ditado  y  grande .  Para  esto  en  el  tomo  3.0 
parte  2.a  entrega  25  de  la  enciclopedia  arte 
militar  ,  y  á  la  página  463  y  siguientes  has¬ 
ta  Ja  496  hallará  el  joven  militar  que  quiera 
instruirse  conocimientos  muy  exactos  sobre 
este  punto.  Tenemos  dos  tomos  traducidos  de 
Ja  apreciabilísima  obra  enciclopedia  militar  ¡ 
pero  con  tanto  descuido  ,  con  tantas  faltas 
en  la  inteligencia  del  francés  (  perdónenme 
los  traductores  )  que  aconsejo  se  lea  el  ori¬ 
ginal  si  se  quiere  sacar  provecho  de  su  lectura. 
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LOS  DOS  PERROS  CUARTELEROS . 
Esponer  sin  necesidad  las  tropas  que  se  man - 
dan  ,  es  una  verdadera  ofensa  que  se  hace 
al  Estado  ,  y  que  debe  precaver  con  suma 
vigilancia  todo  ge  fe* 

Conviene  foguear  las  tropas  en  detall  par» 
ticularmente  las  ligeras  ,  pero  jamas  esponer- 
las  imprudentemente  hasta  el  dia  decisivo  de 
una  batalla  en  la  que  las  circunstancias  pue¬ 
den  mandar  arriesgar  alguna  parte  para  con¬ 
seguir  la  victoria  ,  pero  con  el  tino  y  reser¬ 
va  que  tanto  honran  á  un  general  en  gefe. 
De  la  disposición  de  esta  batalla  y  cuanto 
pertenece  á  su  principio  ,  progresos  y  con¬ 
clusión  hallará  el  militar  muchos  conocimien¬ 
tos  en  el  tomo  i.°  de  Ja  entrega  14  de  la 
enciclopedia  en  el  artículo  batalla  á  la  pá¬ 
gina  221  y  siguientes.  El  Sr.  Turena  creía 
que  jamas  debían  admitirse  á  un  general  es¬ 
cusas  sobre  las  faltas  cometidas  por  poca 
precaución.  Aconsejo  igualmente  que  se  lea 
en  el  tomo  4.0  de  la  entrega  67  suplemento 
á  la  enciclopedia  el  artículo  preocupaciones 
que  se  halla  á  la  página  850  y  siguientes. 


loo 

£.a 

LOS  PERROS  Y  EL  MASTIN . 

El  egoisrm  es  insufrible  particularmente  en  los 
militares  que  mandan . 

La  razón  y  el  interes  propio  piden  que 
el  que  manda  procure  premiar  los  servicios 
de  sus  subordinados  proponiendo  los  ascen¬ 
sos  y  ventajas  á  que  les  considere  acreedo¬ 
res  de  un  modo  que  acredite  la  justicia  y  la 
generosidad  con  que  desprendiéndose  de  sus 
intereses  personales  procura  la  recompensa 
del  valor  y  la  ciencia.  Convendrá  leer  el  ar¬ 
tículo  recompensas  del  tomo  4.0  2.a  parte 
suplemento  á  Ja  enciclopedia,  entrega  67  pá¬ 
gina  855  y  siguientes, 

7.a 

LOS  DOS  CONEJOS . 

Debe  cualquier  oficial  que  mande  un  puesto 
reconocer  muy  bien  las  inmediaciones  de  él 
para  no  ser  sorprendido . 

La  verdad  que  trata  de  probar  la  fábula 
7.a  es  de  las  mas  interesantes.  Para  persua¬ 
dirse  á  ella  léase  el  artículo  conocimiento 
dd  país  en  el  mismo  tomo  4.0  parte  2.a 


IOI 

entrega  67  suplemento  á  la  enciclopedia  que 
se  haJJa  á  la  página  809  y  siguientes ,  aña¬ 
diendo  el  examen  de  la  carta  ,  o  mapa  para 
los  reconocimientos  ,  que  acompaña  á  esta 
obra  militar. 

S.a 

EL  CABALLO  DEL  FABULISTA . 

Debe  el  que  manda  tener  sumo  cuidado  de  que 
estén  abundantísimas  las  provisiones* 

Es  preciso  que  el  soldado  este  mantenido 
hasta  con  esplendidez  respectiva.  Rogamos  á 
nuestros  lectores  vuelvan  á  la  nota  de  la 
2.a  fábula  en  que  se  citan  los  medios  de 
conseguirlo, 

q: 

LOS  DOS  HACENDADOS. 

Los  gefes  que  abandonan  el  cuerpo  que  man » 
dan  autorizan  con  su  ausencia  el  descuido 5 
y  esponen  la  disciplina .  La  autoridad  y  el 
egemplo  lo  pueden  todo  9  cuando  obran  por 
sí  mismos . 


La  disciplina  é  instrucción  necesaria  en 
cada  regimiento  rarísima  vez  se  logrará  si 
los  gefes  no  Ja  promueven  ,  la  presencian, 
y  la  dirigen.  Para  conseguirlo  >  aun  supo-* 
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niendo  yo  en  todos  los  coroneles  y  gefes  la 
instrucción  que  requieren  estos  empleos  ,  co¬ 
mo  la  supongo  ,  todavía  me  atrevo  á  rogar¬ 
les  quieran  leer  el  artículo  educación  militar 
que  se  halla  á  la  página  289  y  siguientes 
del  tomo  4 0  suplemento  al  arte  militar  en¬ 
ciclopédico.  Sin  esta  instrucción  parcial  ,  me¬ 
tódica  y  muy  cimentada  de  regimientos  ja¬ 
mas  habrá  egerciío  que  prometa  la  victo¬ 
ria.  Se  dice  comunmente  que  en  pocos  me¬ 
ses  se  instruye  la  infantería  ,  y  esta  que  es 
una  verdad  si  se  atiende  solo  al  mecánico  y 
trivial  manejo  del  arma  ,  y  á  la  naturaleza 
puramente  táctica  de  los  movimientos  de  uno, 
dos  d  mas  batallones  ú  escuadronea  ,  será  un 
yerro  muy  perjudicial  si  se  mira  bajo  el 
verdadero  punto  do  vista  de  los  movimien¬ 
tos  en  línea  ,  y  si  se  atiende  á  la  firmeza, 
disposiciones  y  confianza  en  sí  mismo  que 
debe  tener  el  que  manda  y  que  ha  de  co¬ 
municar  al  soldado  hasta  el  punto  de  que 
este  es  susceptible.  Las  consideraciones  sobre 
el  arte  de  la  guerra  por  el  barón  Rogniat, 
teniente  general  al  servicio  de  S.  M.  Cris¬ 
tianísima  impreso  en  Paris  el  año  de  1816 
y  que  se  vende  en  la  calle  del  Delfín,  ca¬ 
sa  de  Magimel  ,  darán  aun  á  los  militares 
mas  instruidos  ideas  espuestas  con  tanta  clari¬ 
dad  y  método  sobre  este  y  otros  puntos  que  no 
podrán  me'nos  de  ilustrar  mas  y  mas  sus  conoci¬ 
mientos  y  de  hacer  agradecidos  á  cuantos  lo 
lean  para  estudiarle. 


4c. 
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LA  BATALLA  DE  LOS  MOSQUITOS. 

La  frugalidad  sin  escasez  ,  y  la  continua  ins¬ 
trucción  son  precisas  en  los  egércitos . 

Es  verdad  tan  conocida  que  la  sobriedad 
racional  ,  y  la  instrucción  hacen  egércitos 
las  mas  veces  invencibles  que  no  debe  in» 
sistirse  en  ella  de  un  modo  que  pudiera  to¬ 
car  en  la  pedantería  á  poco  que  se  esten— 
diese.  Pero  como  este  punto  está  tratado  111a- 
gistralmente  en  las  obras  de  Montesquieu 
sobre  las  causas  de  la  decadencia  del  impe¬ 
rio  romano  5  me  parece  oportuno  recomen¬ 
dar  su  lectura  á  los  jovenes  militares  apli¬ 
cados  ,  é  igualmente  la  del  discurso  prelimi¬ 
nar  y  noticia  que  le  antecede  en  el  ensayo 
general  de  ta'ctica  del  Señor  Guibert  ,  im¬ 
preso  en  París  en  "1803  y  se  vende  en  la 
librería  de  Magimel  ya  citada.  Será  igual¬ 
mente  útil  el  estudio  de  las  demas  obras  de 
este  elocuentísimo  autor  militar  ,  sobre  todo 
el  tratado  de  la  fuerza  pública ,  y  el  en¬ 
sayo  sobre  la  táctica.  Si  este  genio  de  Ja 
guerra  hubiera  alcanzado  nuestros  últimos 
dias,  habría  tenido  el  consuelo  de  ver  que 
sus  conocimientos  militares  prepararon  los 
adelantos  de  la  misma  clase,  que  acaso  por 
muchos  siglos  mandarán  esclusivamente  en 
las  teorías  del  sanguinario  Marte, 
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EL  CAZADOR  IMPRUDENTE . 

No  debe  castigarse  ,  ni  perderse  al  que  siem° 
pre  fué  bueno  porque  cometa  una  falta  $ 
aunque  grave. 

Un  buen  oficial  debe  ser  para  el  que  man¬ 
da  como  una  dama  de  suma  belleza ,  de  mu¬ 
cha  virtud  ,  y  de  gracias  encantadoras.  Un 
descuido  de  este  objeto  de  tanto  interes  me¬ 
rece  la  indulgencia  de  un  defecto  ,  y  aun 
de  una  falta  ;  pero  este  defecto  y  esta  falta 
no  han  de  ser  de  aquellas  que  ni  merecen 
indulgencia  ,  ni  debe  darse  lugar  á  que  se 
repitan  ,  como  la  infidencia  ,  la  sublevación, 
la  desobediencia  ,  ni  aquellas  que  puedan 
juzgarse  como  una  consecuencia  de  una  in¬ 
tención  dañada  o  de  una  indisciplina  abso¬ 
luta.  El  General  prudente  sabrá  graduar  los 
casos  y  circunstancias  en  que  convenga  el  di¬ 
simulo,  y  yo  ruego  á  los  que  crean  es- 
cesivamente  suave  esta  máxima  mia ,  que  lean 
la  sublime  y  juiciosa  obra  Filosofía  de  la 
guerra  del  escritor  ingles  Lloyd ,  y  sobre 
todo  su  bello  y  profundo  discurso  del  General » 
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LOS  DOS  PASTORES  DISTTRAIDOS . 

Deben  los  militares  aprender  su  oficio  y  estu - 
diar  el  arte  de  la  guerra  antes  que  distra - 
erse  á  los  estudios  amenos  y  agradables . 

No  están  reñidas  con  las  armas  las  bellas 
letras.  Nuestro  Don  Alonso  el  sabio  al  ári¬ 
do  estudio  de  la  astronomía,  y  de  las  cien¬ 
cias  exactas  en  su  tiempo ,  al  del  gobierno 
turbulento  y  trabajoso  de  aquella  e'poca  ,  linio 
los  laureles  de  poeta  ,  empezó  á  embellecer 
i  a  lengua  pítria  ,  y  en  sus  cantigas  escritas 
en  dialecto  gallego  y  que  copio  Ortiz  de  Zu- 
niga  ,  hay  una  prueba  de  que  fué  guerrero, 
fue  poeta,  y  fue  un  literato  cuando  apenas 
se  sabia  lo  que  era  literatura.  El  tierno  Gar— 
cilaso  de  la  Vega  que  hasta  el  dia  man¬ 
tiene  el  cetro  de  restaurador  de  la  buena 
poesía  y  que  dejaba  la  espada  para  cantar 
el  dulce  lamentar  de  dos  pastores  :  el  se¬ 
vero  Ercilla ,  que  acaso  hubiera  acertado  con 
la  verdad  del  poema  épico  sino  hubiese  es¬ 
crito  con  la  pluma  tal  vez  empapada  en  la 
sangre  de  su  trémula  mano  ,  y  si  las  pre¬ 
cisas  distracciones  de  la  guerra  le  hubieran 
dejado  estudiar  en  la  tranquilidad  del  gabi¬ 
nete  lo  que  faltó  á  su  borrascosa  vida  :  si 


loó 

el  ameno  y  severo  poeta  Don  Josef  Cadalso 
que  en  el  altar  de  la  patria  sacrifico  sus  dias 
enfrente  de  Gibraltar  :  si  el  juicioso  y  sabio 
conde  de  Noroña  ya  difunto  ,  cuya  amistad 
me  honro  siempre  ,  cuya  educación  se  unió 
á  la  mia  en  un  mismo  colegio  ,  y  cuyas 
obras  serán  siempre  apreciadas  de  los  que 
amen  lo  bueno  ,  no  hubiesen  hecho  ver  que 
la  ciencia  de  Marte  no  siempre  está  reñida 
con  el  mirto  de  Venus  ,  y  con  la  lira  de 
Apolo  ,  no  podría  sostenerse  la  verdad  de  la 
máxima  que  encierra  la  fábula  12.  Pero  co¬ 
mo  son  muy  pocas  las  almas  privilegiadas 
que  puedan  abrazar  dos  estudios  tan  dife¬ 
rentes  ,  siempre  es  conveniente  que  el  joven 
militar  se  instruya  primero  á  fondo  en  las 
áridas  teorias  de  su  arte  ,  y  sobre  todo  que 
sepa  que  sin  las  ciencias  exactas  hasta  cier¬ 
to  grado  al  menos  ,  ni  se  aprende  el  duro 
arte  de  vencer  ,  ni  se  autoriza  al  aplicado 
para  que  se  aleje  á  coger  algunas  flores  de 
las  que  se  hallan  como  al  paso  en  la  estre¬ 
cha  senda  que  lleva  al  templo  de  la  gloria. 
No  es  la  menor  que  se  ha  concedido  al  res¬ 
petable  cuerpo  militar  la  de  poder  juzgar  á 
sus  semejantes  ,  y  mantener  por  este  medio 
la  disciplina  castigando  debidamente  los  de¬ 
litos  y  protegiendo  al  mismo  tiempo  al  ino¬ 
cente.  Sería  útilísimo  que  alguno  de  los  mu¬ 
chos  militares  que  desde  el  honrosísimo  es¬ 
tudio  de  las  leyes  pasaron  en  la  última  guer¬ 
ra  al  servicio  activo  en  los  egércitos  y  se  de^ 
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áicase  á  formar  un  tratadito  metódico  y 
reducido  en  que  ,  entresacando  del  crecido 
volumen  de  nuestras  leyes  pátrias  lo  que  pu¬ 
diese  servir  para  dar  á  los  jovenes  milita¬ 
res  una  idea  que  bastase  de  aquellas  leyes 
comunes  que  pueden  tener  relación  con  lo 
que  ocurre  comunmente  en  nuestros  proce¬ 
sos  militares  ,  asegurase  mas  y  mas  la  im¬ 
portancia  de  persuadirse  á  lo  que  es  el  en¬ 
cargo  de  juez  ,  de  fiscal,  ó  de  defensor  , 
detallando  el  modo  de  hacer  el  estrado  de 
un  proceso  ,  saber  distinguir  el  valor  y  ca¬ 
lidad  de  las  pruebas,  dirigir  el  juicio  para 
el  examen  de  los  indicios  ,  y  asegurar  de 

este  modo  en  lo  posible  el  acierto  de  las 

sentencias  militares  que  tanto  influyen  en  el 
bien  esencial  de  un  estado  ,  y  en  la  opinión 
misma  de  los  militares.  Es  verdad  que  la 

Utilísima,  profunda  y  sabia  obra  del  Excmo. 
Sr.  Don  Félix  Colon  ,  Juzgados  militares  , 

adelantó  sobre  esto  lo  que  acaso  ninguna 
otra  nación  militar  de  Europa  tiene  en  sus 
códigos  criminales  y  que  en  el  egército  es¬ 
pañol  produjo  ya  incalculables  bienes  ,  tanto 
por  el  claro  y  juicioso  método  de  instruir 
los  procesos,  como  por  las  juiciosas  reflexio¬ 
nes  que  acompañan  sobre  todo  á  su  tomo 
formulario  de  procesos .  Pero  pueden  añadir¬ 
se  aquellas  y  completar  la  obra  que  anun¬ 
ció  con  ventaja  de  la  administración  de  jus¬ 
ticia  militar  española.  Entre  tanto  aconseja¬ 
ría  yo  á  los  jóvenes  militares  españoles  le- 
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yesen  la  práctica  criminal  ele  España  pü* 
biieada  por  el  Licenciado  Don  Josef  Marcos 
Gutiérrez,  editor  del  Febrero  reformado  y 
anotado  en  la  que  se  hadarán  nociones  úti¬ 
lísimas  sobre  algunos  de  los  puntos  que  he 
insinuado  ,  y  citas  también  del  método  mili¬ 
tar.  Importa  tanto  la  instrucción  en  el  de¬ 
ber  sagrado  de  administrar  justicia  ,  que  el 
oficial  aplicado  no  debe  ahorrar  estudio  ni 
trabajo  para  poder  desempeñarle  con  acierto. 

43. 


LA  FABULA  SIN  SERLO • 

Es  importantísimo  que  el  que  manda  observe 
el  estado  moral  de  las  tropas  y  que  apro¬ 
veche  para  dar  una  batalla  ,  ó  resolver  al¬ 
gún  ataque  parcial  aquella  buena  disposi¬ 
ción  que  es  efecto  de  varias  circunstancias 9 
y  que  un  genio  observador  distingue  oportu¬ 
namente . 


Nunca  estará  demas  el  ruego  á  los  jo¬ 
venes  militares  para  que  lean  la  obra  la  Fi¬ 
losofía  de  la  guerra  del  ya  citado  Lloyd,  y 
como  las  arengas  militares  producen  siempre 
un  efecto  de  grande  utilidad  ,  cuando  el  ge- 
fe  que  las  pronuncia  conoce  el  carácter  de 
las  tropas  á  quienes  arenga ,  las  circunstan* 


cías  en  que  se  halla  ,  y  el  objeto  á  que  se 
dirigen  j  será  Utilísimo  que  se  lea  en  la  en¬ 
trega  22  enciclopédica  ,  tomo  3.0  parte  i.a  y 
á  sus  páginas  21  y  siguientes  el  párrafo  ti¬ 
tulado  de  las  arengas  militares  en  general . 
El  general  Buonaparte  es  acaso  entre  todos 
los  modernos  el  que  mejor  ha  sabido  aren¬ 
gar  á  sus  soldados ,  y  en  este  punto  debe 
considerársele  como  el  primer  modelo.  A  los 
discípulos  de  Mahoma  nada  mas  oportuno 
pudo  decírseles  que  esta  corta  arenga  con 
que  Abu-Sofian ,  capitán  Sarraceno  animó  á 
sus  tropas  antes  de  la  batalla  de  Yarmone: 
,, Fieles  discípulos  del  gran  Profeta ,  no  ol¬ 
vidéis  que  el  paraíso  está  á  vuestro  frente,  y 
á  retaguardia  el  diablo  y  el  fuego  del  in¬ 
fierno.”  Es  bella  también  esta  arenga  de  Hen- 
rique  cuarto  á  sus  tropas.  ,,Yo  soy  vuestro 
rey  :  vosotros  franceses  ;  ved  ahí  al  enemigo 
y  ataquemos.”  Cada  nación  tiene  su  parti¬ 
cular  dialecto  militar  que  debe  conocer  pa¬ 
ra  emplearle  oportunamente  el  general  que 
arenga  Nuestro  marques  de  la  Mina  hallán¬ 
dose  en  Italia  mandando  un  egercito  espa¬ 
ñol  y  aliado  con  otro  francés  ,  solo  dijo  á 
sus  soldados  antes  de  la  batalla  estas  signi¬ 
ficantes  palabras.  ,, Soldados  ,  acordaos  que 
sois  españoles  y  que  los  franceses  os  ven.” 
Yo  dudo  que  en  un  tomo  en  folio  se  pue¬ 
da  decir  tanto  como  esplican  estas  palabras 
dirigidas  á  unos  españoles.  Las  arengas  cor¬ 
tas  son  siempre  preferibles  aun  á  las  mas  elo= 
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cuentes  ,  y  en  la  lectura  que  recomiendo  se 
hallará  cuanto  inútilmente  trataría  yo  de  es- 
plicar  en  este  punto.  Se  puede  arengar  á  Jas 
tropas  un  dia  antes  de  la  batalla  ,  y  el  ge¬ 
neral  filosofo  rara  vez  dejará  de  conocer  la 
disposición  moral  de  ellas  y  resolver  en  con¬ 
secuencia.  Pero  siempre  son  de  mas  efecto  las 
arengas  hechas  á  vista  del  enemigo. 


EL  SABUESO  ,  LOS  OSOS  Y  EL  LEBREL* 

LSo  debe  abandonarse  el  puesto  que  se  confía 
á  un  oficial  particular ,  aun  cuando  se  le 
ofrezcan  ocasiones  de  adquirir  mas  gloria « 

Esta  máxima  debe  fijarse  en  el  espíritu  de 
los  jovenes  guerreros  como  una  de  las  de 
mayor  importancia.  Un  puesto  al  parecer  de 
poca  o  ninguna  consecuencia  y  distante  de 
Ja  acción  principal  es  muchas  veces  toda  la 
confianza  del  general  en  gefe.  Podrían  ci¬ 
tarse  muchos  eg, empiares  en  todas  las  nacio¬ 
nes  que  hacen  conocer  la  importante  verdad, 
de  que  todo  oficial  debe  conservar  el  puesto 
que  se  le  confia  sin  que  le  sea  lícito  ni  que¬ 
rer  adivinadlas  intenciones  del  que  manda, 
ni  buscar  la  gloria  sino  en  la  obediencia, 
y  yo  no  hallo  diferencia  en  el  abandono  de 
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un  puesto  por  una  centinela  ,  al  que  co¬ 
mete  el  que  manda  muchas  ó  pocas  tropas 
con  drden  de  conservar  el  que  se  le  destina, 
y  el  castigo  debiera  ser  igual  en  ambos 
casos. 


íó. 

LOS  DOS  MASTINES. 

La  desunión  y  reyertas  de  los  gefes  son  $iem~ 
pre  útiles  al  enemigo. 

La  ultima  guerra  que  tan  gloriosamente 
ha  terminado  España  es  una  prueba  de  la 
verdad  de  la  máxima  de  la  fábnla  15.  Si  los 
eternos  zelos  y  desavenencias  de  los  maris¬ 
cales  y  gefes  franceses  no  hubieran  malo¬ 
grado  en  mucha  parte  las  ventajas  reales  de 
unas  tropas  aguerridas  ,  alimentadas  ,  y  sin 
proporción  en  el  numero  contra  nuestros  sol¬ 
dados  desnudos  ,  alistados  en  el  momento  , 
y  exánimes  no  pocas  veces,  muchas  habría» 
mos  sido  víctimas  de  la  unión  y  buena  fe  de 
los  gefes  enemigos.  La  desunión  pues  en  los 
que  mandan  será  siempre  el  mayor  auxilio 
con  que  pueda  contar  un  enemigo ,  aun  en 
sus  mayores  apuros. 
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LOS  DOS  CABALLOS • 

La  juventud  es  precisa  para  la  guerra  ,  y  la 
ancianidad  para  el  consejo  y  dirección • 


Después  de  una  guerra  de  revolución,  que 
es  decir  ,  de  partidos  y  de  medios  busca¬ 
dos  en  la  necesidad  sin  poder  consultar  al 
examen  tranquilo  de  la  razón  ,  quedan  por 
preciso  rezago  ciertas  pasiones  o  partidos  que 
el  tiempo  destruye  lentamente  ,  pero  que 
perjudican  mucho  en  aquel  tiempo  interme¬ 
dio  en  que  acaba  esta  plaga  ominosa  siem¬ 
pre  á  la  Nación.  La  juventud  que  adelanta  y 
adquiere  gloria  en  estas  épocas  ,  no  seria  cier¬ 
tamente  perjudicial  aun  sosteniendo  Ja3  ideas 
de  su  preferencia  ,  si  toda  ,  como  lo  está 
mucha  parte  en  el  dia ,  estuviese  en  aquel 
grado  de  conocimientos  ,  filosofía  y  madurez 
que  sabe  sacrificar  una  parte  de  su  militar 
orgullo  á  la  subordinación  y  respeto  que  me¬ 
rece  el  gefe  anciano  ,  o  en  edad  media.  Sin 
esta  subordinación  no  hay  disciplina,  y  sin 
disciplina  no  hai  egércítos.  Son  verdades  tri¬ 
viales  s  repetidas  ,  de  eterna  verdad  ,  no  hay 
duda  ,  pero  hay  momentos  en  las  naciones  en 
que  es  preciso  inculcar  el  A.  B.  C.  digámos¬ 
lo  asi  9  de  la  cartilla  militar  ,  y  para  que 
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esta  subordinación  produzca  todos  los  bue¬ 
nos  efectos  de  que  es  capaz  debe  el  ancia¬ 
no  hacer  desaparecer  en  su  mando  la  du¬ 
reza  ,  el  despotismo  y  la  intolerancia  ,  por¬ 
que  siempre  es  la  injusticia  la  que  acom¬ 
paña  á  este  proceder.  Hágase  amar  ,  y  sos¬ 
tenga  con  decoro  los  derechos  de  su  empleo. 
Vea  el  joven  que  su  gefe  es  su  hermano, 
su  amigo  ,  su  compañero  5  y  si  este  joven 
desconoce  el  deber  que  le  impone  esta  con¬ 
ducta  ,  sufra  el  rigor  de  la  ley  equitativa. 
El  estado  actual  de  nuestro  egército  no  pue¬ 
de  ocultarse  á  la  penetración  del  gobierno, 
y  unos  subditos  que  tantos  sacrificios  han 
hecho  en  el  altar  de  la  patria  no  es  posi¬ 
ble  quieran  perder  el  fruto  de  todos  ellos 
por  una  emulación  irreflexiva  y  perjudicial  de 
todas  maneras. 


LA  MONA ,  EL  LEBREL  Y  EL  ZORRO, 

Sin  ciencia  militar  no  se  puede  mandar  bien , 
ni  obrar  los  mandados , 

La  Europa  no  puede  ya  retrogradar  en  sus 
luces  militares.  Hace  treinta  años  que  un 
oficial  subalterno  en  sabiendo  ajustar  una  com¬ 
pañía  ,  escribir  un  oficio  corrientemente  ,  y 
cumpliendo  con  los  deberes  mecánicos  de  su 
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empleo  subalterno,  pasaba  y  debía  pasar  por 
un  oficial  que  entonces  se  distinguía  por  la 
espresion  de  no  adocenado  ,  y  su  honradez 
y  virtudes  militares  podían  alternar  con  la 
falta  de  conocimientos  generales  de  que  se 
carecía  en  cuasi  toda  Europa.  Pero  vario  es¬ 
ta  época  ,  y  las  teorías  diseminadas  geomé¬ 
tricamente  por  todas  partes  piden  ya  ciencia 
respectiva  ,  ó  vencimiento  seguro.  Es  pues 
inútil  contar  con  ese  orgullo  que  todas  las 
naciones  creen  como  indígeno  de  su  suelo  , 
y  persuadirse  á  que  sin  ciencia  militar  será 
siempre  el  oficial  víctima  y  escarnio  de  su 
enemigo.  Había  en  Espada  entonces  genera¬ 
les  y  gefes  que  sabían  á  fuerza  de  estudio 
y  constancia  lo  que  ahora  se  aprende  á  po¬ 
ca  costa  en  el  abundantísimo  recurso  de  tan¬ 
tas  obras  en  que  se  han  desmenuzado  de 
un  modo  claro  y  exacto  ,  no  solo  los  áspe¬ 
ros  conocimientos  de  la  táctica  parcial ,  si¬ 
no  todas  las  teorías  de  la  sublime  y  en 
grande  Dejo  dicho  en  mi  dedicatoria  lo  que 
he  creido  conveniente  ,  y  ahora  solo  añado 
que  el  oficial  particular  que  no  sepa  lo  pre¬ 
ciso  para  mandar  mas  que  su  compañía ,  ni 
puede  tener  disculpa ,  ni  dejará  de  esperi- 
mentar  en  la  guerra  las  tristes  resultas  de 
su  inaplicación  ó  su  abandono;. 


EL  LINCE  Y  EL  TOPO . 
ía  obediencia  al  que  manda  en  asuntos  mi~ 
litares  debe  ser  absoluta . 


Las  guerras  en  todo  el  mundo  relajan  la 
disciplina  acaso  con  exceso  á  lo  que  adelan¬ 
tan  en  conocimientos  prácticos  ;  y  por  mas 
que  no  falten  escritores  que  quieran  aplicar 
á  la  inobediencia  militar  aquellas  teorías  , 

aéreas  muchas  veces  de  la  obediencia  civil 
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del  artesano  ,  el  labrador  ,  y  aun  el  litera¬ 
to  ,  siempre  darán  en  el  escollo  de  confun¬ 
dir  las  resultas  de  la  desobediencia  o  la  flo¬ 
jedad  del  hombre  civil  que  obedece,  con  la 
que  resultaría  de  esta  misma  desobediencia 
ó  poca  exactitud  en  la  carrera  militar.  Los 
que  quieren  hacer  de  un  soldado,  mientras 
lo  sea,  un  ciudadano  tranquilo,  pretenden  que 
en  lo  horrible  de  una  tempestad  ,  o  en  lo 
voraz  de  un  incendio  se  sigan  las  mismas 
reglas  que  en  la  tranquila  ocupación  de  una 
vendimia  ,  o  en  la  pasiva  combinación  de 
una  función  teatral.  La  primera  ley  del  sol¬ 
dado  es  la  obediencia. 
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EL  FUSIL  ,  EL  CAÑON  Y  LA  LANZA • 

Es  -perjudicial  la  enemistad  entre  las  diferen¬ 
tes  armas  ;  todas  son  útiles  y  precisas  en  un 
egército . 

Si  los  militares  quisiesen  formarse  una 
íde'a  exacta  de  lo  que  son  como  tales  se 
acabarían  esas  cuestiones  cuando  menos  ridi¬ 
culas  sobre  la  diferencia  de  las  armas.  Con¬ 
viene  y  mucho  esa  santa  emulación  de  cum¬ 
plir  cada  uno  sus  deberes  ,  y  de  adelantar¬ 
se  á  los  demas  por  su  aplicación  y  sus  vir¬ 
tudes  militares.  Desdichada  la  nación  en  cu¬ 
yo  egército  reine  esa  apatía  vergonzosa  que 
no  busca  la  gloria  del  saber  y  no  prefiere 
la  opinión  y  alabanza  de  sus  compañeros 
de  armas  ,  y  si  esta  misma  emulación  no 
se  difunde  gradualmente  desde  el  soldado 
hasta  el  capitán  general  de  los  egércitos.  El 
que  busca  en  solo  el  amor  de  la  patria  , 
en  solo  ese  fuego  devorador  por  el  bien  co¬ 
mún  que  nos  cuentan  de  Grecia  y  Roma  el 
eficaz  estímulo  para  trabajar  y  singularizar¬ 
se  ,  hace  un  romance  del  corazón  d&l  hom¬ 
bre  ,  no  escribe  su  historia.  Las  honras  los 
ascensos  ,  las  distinciones  no  vilipendiadas 
por  el  exceso  ,  son  el  vehículo  ,  el  germen 
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de  esta  emulación  que  deseamos.  Si  el  sol¬ 
dado  de  cualquiera  de  los  egercitos  de  Eu¬ 
ropa  se  batiese  por  intereses  personales  de 
dciio  ó  venganza,  no  serian  tal  vez  necesa¬ 
rias  las  medidas  de  la  emulación  que  á  to¬ 
dos  alcanza  en  su  estado  respectivo  ,  é  ínte¬ 
rin  no  se  dé  á  este  nombre  libertad  de  que 
tanto  se  abusa  una  significación  que  todos 
toquen ,  digámoslo  asi  ,  será  preciso  buscar 
en  las  pasiones  facticias  el  resultado  que  se 
desea.  Pero  si  en  vez  de  inflamar  al  mili¬ 
tar  en  esta  que  repetimos  santa  emulación 
se  le  lleva  como  por  la  mano  hácia  la  vani¬ 
dad  ,  el  orgullo  ,  la  desconfianza  o  la  envi¬ 
dia  ,  las  tristes  resultas  de  un  egoísmo  de¬ 
purado  remplazarán  al  heroico  empeño  de 
distinguirse.  Guando  sean  la  instrucción  y 
las  virtudes  guerreras  las  que  lleven  á  el 
ascenso  ,  á  el  mando  y  á  la  primacía  ,  en¬ 
tonces  se  asegura  la  emulación  gloriosa  y 
productora  ;  y  si  esta  es  una  verdad  que  co¬ 
nocen  ya  todos  los  militares  sabios  de  la 
Europa  ,  yo  no  alcanzo  como  aun  se  conser¬ 
van  en  ella  esos  privilegios  exclusivos  á  que 
debe  callar  el  militar  honrado  ,  pero  jamas 
pueden  parecer  fundados  al  juicioso  é  ins¬ 
truido.  Si  el  delito  y  su  castigo  son  perso¬ 
nales  ,  el  premio  y  la  gloria  deben  serlo 
igualmente  ,  y  no  alcanzamos  como  puede 
dejar  de  reprobar  en  silencio  el  me'rito  de 
muchos ,  las  distinciones  que  se  conceden  á 
cuerpos  enteros  ,  que  por  mas  que  haya  en 
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ellos  muchos  individuos  particularmente  re¬ 
comendables  ,  agovian  y  obscurecen  de  algún 
modo  á  aquel  á  quien  no  cupo  en  suerte 
servir  en  sus  banderas.  Ruego  á  mis  lecto- 
res  lean  en  la  enciclopedia  militar  los  pár¬ 
rafos  Ascensos ,  Antigüedad  ,  Coronel  ,  Te¬ 
niente  coronel  ,  Graduación  militar  ,  y  so¬ 
bre  todo  el  artículo  Recompensas  militares . 
La  emulación  de  que  hemos  hablado  es  pre¬ 
cisa  en  todo  egercito  bien  constituido  :  las 
disputas  sobre  la  diferencia  y  ventajas  de  las 
armas  son  pueriles  y  perjudiciales. 


2o. 


EL  PASTOR  Y  EL  LOBO . 

La  vigilancia  y  actividad  jamás  deja  de  pro¬ 
ducir  buenos  efectos . 

El  emblema  de  un  militar  debiera  ser  vi¬ 
gilancia  ,  actividad.  Hacer  siempre  :  esta  es 
Ja  señal  decisiva  de  que  un  egercito  está 
bien  constituido.  Si  yo  viese  en  alguno  de 
los  de  Europa  que  el  soldado  que  está  de 
guardia  duerme  de  dia  todas  las  horas  que 
no  está  de  servicio  ;  si  notase  que  los  sol¬ 
dados  desocupados  en  vez  de  aquella  vida  y 
continuo  movimiento  que  pide  la  juventud 
bulliciosa  se  tumbaban  al  sol  en  invierno  ,  y 
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á  la  sombra  en  verano  ,  manifestando  asl 
una  apatía  vergonzosa  que  indica  la  floje¬ 
dad  del  alma  y  la  inercia  del  espíritu  ,  diría 
sin  dudar  :  este  egército  no  tiene  constitu¬ 
ción  solida  y  esta  nación  está  adormecida  en 
la  pereza.  Los  ingleses  ,  los  alemanes  ,  los 
prusianos  ,  los  rusos ,  todo  el  Norte  en  fin 
hacen  que  sus  soldados  esten  en  continuo  mo¬ 
vimiento  y  cuando  no  se  verifican  los  eger- 
cicios  militares  por  regimientos  ,  divisiones  , 
ó  en  sus  estacionales  campamentos  y  simula¬ 
cros  de  la  guerra,  hacen  que  sus  tropas  tras¬ 
laden  la  artillería  de  un  puesto  á  otro  sin 
otro  objeto  que  ocupar  siempre  al  soldado,  y 
ve  aqui  cual  debe  ser  la  conducta  que  de-' 
hiera  observarse  en  el  medio  dia.  En  la  guer¬ 
ra  acaso  mas  que  el  valor  se  necesita  la  vi¬ 
gilancia  ,  y  todos  los  que  hayan  hecho  la 
filtima  ,  no  pueden  dudar  de  las  sorpresas  que 
han  sufrido  en  grandes  guardias  y  otros  pues¬ 
tos  avanzados  algunas  naciones  que  confiadas 
en  el  valor  de  mármol  ,  digámoslo  así ,  de 
sus  soldados  ,  han  desatendido  aquel  eterno 
quien  vive  que  jamas  podrá  recomendarse  su¬ 
ficientemente. 
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21. 


EL  LEON  Y  EL  TIGRE * 

La  conducta  moral  de  los  militares  influye  en 

la  victoria . 

Es  tal  la  verdad ,  la  filosofía  y  la  belle¬ 
za  de  estilo  con  que  está  escrita  Ja  obra 
militar  de  Lloid  7  la  Filosofía  de  la  Guerra 
ya  citada  ,  que  la  recomendamos  de  nuevo 
para  sancionar  cuanto  hemos  dicho  en  la  fá¬ 
bula  21.  El  general  en  gefe  de  un  egército, 
y  los  particulares  de  divisiones  deben  guar¬ 
dar  un  justo  medio  sobre  la  conducta  de  sus 
inferiores  ,  y  ser  austeros  sin  gazmoñería  en 
la  personal  publica.  Nada  con  exceso  en  los 
egercitos  cuando  se  trata  del  proceder  civil 
de  oficiales  y  soldados.  Los  estreñios  de  la 
egecucion  resérvense  para  Jos  pre  eptos  pu¬ 
ramente  militares  ,  y  para  aquellos  que  per¬ 
tenecen  directamente  al  derecho  de  gentes  , 
ai  respeto  de  la  propiedad  „  al  sagrado  de¬ 
recho  de  la  honestidad  del  bello  sexo  á  los 
deberes  de  la  humanidad  con  el  rendido  y  á 
la  incalculable  venta  a  de  conseguir  el  agra¬ 
decimiento  y  aprecio  de  los  vencidos  que  en 
todo  el  mundo  retribuye  con  un  mil  por 
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ciento  los  bienes  que  hace  un  egercito  ven¬ 
cedor.  Cuando  en  el  año  de  i8*ó  entró  en 
Francia  el  egército  español  mandado  por  el 
General  Castaños  ( y  Jo  mismo  sucedió  con 
el  que  se  introdujo  por  Vizcaya  al  mando 
de  Don  Henrique  O-Donnell )  los  franceses 
temían  la  venganza  acaso  disculpable  de  los 
males  con  que  sus  tropas  afligieron  á  la  Es¬ 
paña.  Ambos  gefes  dijeron  á  sus  soldados  : 
,, Amigos  ,  el  español  no  se  venga  aun  cuan¬ 
do  puede  ,  le  dirige  la  disciplina  ;  y  Jos 
„pacíficos  habitantes  de  los  pueblos  que  vais 
,  á  ocupar  ni  os  hicieron  Ja  guerra  ,  ni  de- 
?,ben  conocer  que  la  lleváis  á  su  pais.  Vues¬ 
tra  conducta  atraerá  sus  bendiciones  ,  y 
,, honrará  el  nombre  español.”  La  esperanza 
de  estos  dignos  gefes  no  quedó  desairada  ,  y 
en  toda  la  Francia  no  se  oía  otra  voz  que  la 
de  :  ,,Jos  egércitos  españoles  que  ocuparon 
,, nuestro  suelo  harán  eterna  en  la  memoria 
,,de  todo  buen  francés  la  verdad  de  que  su 
^disciplina  es  superior  á  cuanto  hasta  ahora 
5,se  ha  visto  en  veinte  años  de  guerras  sin 
9, cuento  en  la  Europa  entera.”  Podrá  ser  mas 
glorioso  ganar  diez  batallas  ,  pero  Ja  huma¬ 
nidad  preferirá  siempre  la  hermosa  perspec¬ 
tiva  dei  segundo  cuadro. 
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LA  ARDILLA,  EL  GATO,  EL  PERDI¬ 
GUERO  Y  LA  COTORRA . 

La  economía  militar  debe  ser  uno  de  los  pri¬ 
meros  cuidados  del  que  manda ,  pero  sin 
mezquindad ,  y  sin  pesquisas  odiosas . 


Quisiéramos  que  para  realizar  la  abun¬ 
dancia  hija  de  la  economía  que  es  el  ob¬ 
jeto  de  la  fábula  antecedente ,  hubiese  mas 
dependencia  del  ramo  de  hacienda  del  Gene¬ 
ral  en  gefe  de  un  egército  en  campaña.  No 
entra  en  el  plan  de  esta  obrita  el  examen 
de  esta  importancia  que  seria  bueno  tratase 
de  propósito  algún  militar  de  los  muchos 
que  pueden  hacerlo  con  discernimiento  y  san¬ 
gre  fria  ,  y  asi  nos  limitare'mos  á  decir  que 
la  autoridad  del  General  jamas  puede  exce¬ 
derse  en  procurar  la  abundancia  de  los  ví¬ 
veres  y  confundir  y  aniquilar  todos  los  chis¬ 
mes  y  pequeneces  que  son  harto  comunes 
en  los  egércitos  de  todas  las  naciones  ,  de¬ 
primiendo  y  censurando  según  los  intereses 
personales  á  una  tí  otra  de  las  dos  autoridades. 


23. 
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EL  LEON  Y  SU  HIJO . 

Es  ventajosísimo  saber  elegir  el  terreno  para 
dar  una  batalla  según  la  fuerza  mas  ven¬ 
tajosa  de  cada  egército  ,  estudio  principal 
de  cada  General . 


Ningún  militar  deja  de  conocer  lo  importan¬ 
te  que  es  aprovechar  Ja  calidad  y  numero 
de  un  egército  para  dar  una  batalla.  Léanse 
con  atención  las  instrucciones  militares  del 
Rey  de  Prusia  para  sus  Generales ,  y  par¬ 
ticularmente  el  artículo  25.  En  esta  exce¬ 
lente  obra  y  en  la  segunda  entrega  de  la 
enciclopedia  ,  desde  la  página  360  hasta  la 
419,  se  hallarán  conocimientos  exactos  sobre 
ios  campos  de  todas  clases  y  el  modo  de 
disponer  una  campaña  de  invierno  ,  de  ve¬ 
rano  &c.  Nuestra  moderna  obra  tratado  de 
¡  Castrametación  ,  ó  arte  de  campar  por  el 
teniente  coronel  Don  Vicente  Ferraz  es  tam¬ 
bién  útilísima  para  el  conocimiento  del  ra¬ 
mo  que  esplica  ,  y  su  benemérito  autor  tie¬ 
ne  un  derecho  justamente  adquirido  de  que 
se  lea  sil  obra ,  y  se  estudien  sus  preceptos. 
La  excelente  obra  Tratado  de  las  grandes 
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operaciones  militares  por .  el  General  Barón 
de  Jominy  ,  escrita  en  francés  que  consta 
de  ocho  tomos  y  uno  de  láminas  que  cor¬ 
responden  á  las  batallas  y  acciones  que  es- 
plican,  deja  poco  que  desear  al  militar  apli¬ 
cado  que  medite  las  reflexiones  de  este  hom¬ 
bre  grande.  Su  lectura  es  de  aquellas  que 
no  pueden  dejar  de  concluirse  una  vez  em¬ 
pezadas.  Los  seis  primeros  tomos  se  impri¬ 
mieron  en  Paris  en  1811  y  el  y.°  y  8.°  en 
1 8 1 6  y  se  vende  toda  la  obra  en  casa  de 
Magimei  calle  del  Delfín  ,  num.  9.0 


EL  LEOPARDO  Y  EL  MONO 
CONSEJERO . 

Entretener  al  soldado  es  conveniente  y  con¬ 
tribuye  á  su  salud  y  robustez . 

Parecerá  quizá  á  ciertos  genios  superficia¬ 
les  que  es  de  poca  consecuencia  la  máxima 
que  encierra  la  fábula  antecedente  ;  pero  yo 
les  ruego  examinen  lo  que  han  visto  prác¬ 
ticamente  en  los  diferentes  estados  en  que 
hayan  encontrado  las  tropas  de  cualquier  ar¬ 
ma.  Yo  creo  que  el  verdadero  9  y  acaso  el 
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tínico  modo  de  conocer  el  estado  de  una 
Nación  es  observar  los  grados  de  su  alegría, 
el  número  y  clase  de  sus  diversiones  y  los 
objetos  públicos  que  se  ofrecen  á  los  ojos 
de  todos  con  mas  o  menos  síntomas  de  con¬ 
tento  y  solaz.  Parecenos  que  la  alegría  sola 
es  la  que  dicta  el  universo.  „Mi  vida  es  fe— 
,,liz  :  tengo  lo  necesario  para  redimir  las  ho¬ 
nras  del  trabajo  con  Jas  del  contento.  Mi 
,, corazón  no  se  angustia  con  la  horrorosa 
^perspectiva  del  funesto  mañana.  Busco  una 
„compañera  porque  no  temo  hacerla  infeliz, 
„y  que  mis  hij  os  sufran  los  horrores  de  la 
^desnudez  ,  y  la  hambre  ,  y  si  debo  con  mi 
,, trabajo  personal  procurarme  lo  necesario  pa- 
,,ra  mi  subsistencia  ,  vivo  bajo  un  gobierno 
„que  promueve  y  anima  mis  fatigas  ,  y  que 
5>por  solo  este  medio  destierra  de  mi  pecho 
„la  angustiosa  agonía  de  la  miseria,  perpetua 
,  compañera  de  la  tristeza  ,  y  abatimiento.” 
Yo  no  hago  comparaciones  \  pero  el  que  ha¬ 
ya  corrido  la  Europa  debe  decir  si  la  ver-¡ 
dad  de  esta  regla  está  confirmada  por  sus  ob¬ 
servaciones.  Et  genio  observador  de  cada  na¬ 
ción  puede  en  ella  misma  examinar  sus  di¬ 
ferentes  provincias  y  ciudades.  En  España 
coteje  todas  las  que  haya  visto  con  la  in¬ 
dustriosa  Barcelona.  Ignorase  felizmente  en 
ella  la  significación  de  la  voz  holgazán.  El 
trabajo  se  busca  con  ansia  ,  y  se  aprovecha 
con  racional  economía.  En  todo  el  año  ,  y 
en  el  carnabal  singularmente  resuena  por 


12(5 

todas  partes  el  agradable  estrépito  de  los 
eternos  bailes  :  reina  en  ellos  la  confianza 
honesta  y  el  placer  estremado.  Jamas  las  au¬ 
toridades  públicas  tienen  que  valerse  del  re- 
curso  de  Ja  ley.  Lleno  el  teatro ,  llenas  las 
casas  de  bailes  públicos  ,  el  catalan  afanoso 
destina  una  parte  de  sus  ganancias  para  la 
sencilla  diversión  que  recrea  su  espíritu  ,  re¬ 
dobla  sus  fuerzas  ,  y  las  prepara  ,  digámos¬ 
lo  asi  ,  para  el  nuevo  trabajo  que  jamas 
abandona.  Contribuye  este  dispendio  á  la  ma¬ 
nutención  del  niño  desamparado  y  de  la  ve¬ 
jez  cansada.  La  población  cobra  sus  gages 
de  esta  bienhadada  actividad  ,  y  Barcelona 
puede  decir  á  la  faz  de  la  España  :  ,  ,los  pue- 
*,blos  que  quieran  disfrutar  mis  goces  imiten 
,,mi  industria  y  amen  como  yo  el  trabajo 
,  que  Ja  fomenta.”  Habrá  algunos  tal  vez 
que  puedan  contestar  sin  desmerecer  en  la 
comparación  ,  y  estos  serán  una  nueva  prueba 
de  la  verdad  que  sentamos.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere  el  soldado  mas  que  otros  algunos 
individuos  de  una  nación  necesita  ese  des¬ 
pejo  marcial ,  esa  franqueza  encantadora  que 
deben  anteceder  al  terrible  momento  de  cor¬ 
rer  á  la  muerte  entre  los  himnos  de  Ja  pa¬ 
tria  y  los  anuncios  alhagueños  de  la  gloria. 
Nuestros  toques  militares  de  Ordenanza  en¬ 
vejecieron  ya  :  ni  tienen  aquel  compás  sal¬ 
tante  que  alegra  al  soldado  ,  engaña  su  fatiga 
y  le  hace  olvidar  el  cansancio  ,  ni  se  saca 
todo  el  partido  que  debe  sacarse  de  nuestras 
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únicas  militares  sobremanera  útiles  ,  y  que 
en  la  parte  melodiosa  ,  dulce  y  espresiva 
esceden  á  las  de  la  Francia  misma  que  en 
todo  canta  ,  baila  siempre  y  jamas  sosiega. 
Ruego  á  mis  lectores  lean  en  la  entrega  67 
enciclope'dica  tomo  4.0  parte  2.a  página  786 
el  párrafo  Música  y  en  el  mismo  tomo  pá¬ 
gina  581  el  párrafo  Canción  militar  ,  y  allí 
verán  Jo  que  no  me  permiten  estender  los  lí¬ 
mites  de  una  nota.  En  el  mismo  tomo  página 
236  hallarán  la  voz  Danza  ,  y  en  la  en¬ 
trega  22  tomo  3.0  página  166  se  hallará 
la  educación  militar  de  los  Lacedemonios 
que  debe  leerse  para  hacer  deducciones  de 
la  que  conviene  á  nuestros  tiempos. 


EL  CONEJO,  EL  TOPO,  EL  HURON  Y  LA 
COMADREJA . 

En  las  nuevas  teorías  del  minador  se  halla  la 
verdadera  defensa  y  ataque  de  las  plazas . 
Es  preciso  estudiar  mas  y  mas  este  ramoB 


La  fábula  antecedente  se  destino  para  los 
que  en  el  real  cuerpo  de  Ingenieros  tratan 
de  estudiar  con  esmero  y  profundidad  el  di¬ 
fícil  avíe  de  la  fortificación  ,  el  ataque  y  de¬ 
fensa  de  las  plazas  5  y  las  teorías  de  las  xní- 
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Has  i  y  como  este  estudio  debe  ser  profundo 
en  todos  los  que  se  dedican  á  él,  me  ha  pa¬ 
recido  justo  dar  aqui  una  noticia  algo  mas 
estensa  de  las  obras  que  deben  consultar  los 
que  quieran  dedicarse  á  este  ramo  ,  porque 
yo  creo  que  aun  aquellos  que  no  logran  la 
fortuna  de  conseguir  la  instrucción  funda¬ 
mental  que  tantos  frutos  sazonados  nos  did 
ya  el  colegio  de  Alcalá  ,  pueden  con  apli¬ 
cación  y  constancia  lograr  aun  en  los  regi¬ 
mientos  mismos  ponerse  en  estado  de  sufrir 
el  examen  que  justamente  se  exige  en  este 
cuerpo  científico. 

Pasan  de  370  obras  militares  tanto  na¬ 
cionales  como  estrangeras  antiguas  y  moder¬ 
nas  las  que  tratan  esclusivamente  de  fortifi¬ 
cación  ,  ó  de  algunas  de  sus  partes  con  re¬ 
lación  al  todo  del  arte  de  la  guerra  ,  y  en¬ 
tre  todas  las  que  merecen  mas  concepto,  son 
mas  didácticas  ,  y  contienen  principios  é 
ideas  que  las  nivelan  con  el  estado  actual  de 
los  conocimientos  y  progresos  que  se  han 
hecho  en  este  ramo  ,  son  las  siguientes. 
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EN  FRANCES. 


BELAIR. 

'  ■  1  í  ''  M  £  !  i  I  .  ‘  .  -O  '  ■ »  '  '  •  • 

Elementos  de  Fortificación  un  tomo  en  8.° 
impreso  en  1792.  Esta  obra  escrita  con  un 
plan  semejante  al  de  la  Fortificación  de  Le- 
blond  ,  es  mucho  mejor.  Critica  muchos  de 
aquellos  principios  que  aquel  estableció  ,  y 
contiene  ideas  mas  exactas  que  la  hacen  pre¬ 
ferible. 

FOISSAC. 

Obras  militares  sobre  la  del  mariscal  de 
Vauban  ,  ó  tratado  del  ataque  y  defensa.  3 
volúmenes  en  8.°  ano  3.0  y  están  escritas 
con  la  claridad  y  los  pormenores  que  dis¬ 
tinguen  las  obras  de  este  autor. 

EL  MISMO. 

Tratado  teo'rico-práctico  y  elemental  de  la 
guerra  de  atrincheramientos  ,  dos  volúmenes 
en  1789.  Obra  de  campaña,  rara,  al  al^ 
canee  de  todos  y  la  mejor  que  hay  escrita 
sobre  el  particular. 
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SAINT-PAUL. 

Tratado  completo  de  Fortificación  &c.  en 
dos  tomos  en  8.°  El  primero  trata  de  la  for¬ 
tificación  real ,  y  el  segundo  de  la  de  campana. 
Ambos  tratados  están  escritos  con  mucha 
claridad  y  con  excelente  me'todo.  En  esta  obra 
se  ve  por  primera  vez  la  desenfilada  tra¬ 
tada  luminosamente  y  aplicada  á  la  fortifica-*- 
cion  real  en  unos  elementos  para  la  instruc¬ 
ción  de  los  jovenes ,  y  ademas  contiene  mu¬ 
chas  ideas  nuevas  en  varias  memorias  y  en 
diferentes  manuscritos.  Este  autor  ha  sido 
en  fortificación  lo  que  Euclides  en  las  Mate¬ 
máticas. 

EL  MISMO. 

Tratado  de  Fortificación ,  ataque  y  de¬ 
fensa  &c.  para  el  uso  de  los  oficiales  del 
Estado  mayor  &c.  tres  tomos  en  8.°  Esta 
obra  llena  perfectamente  su  objeto  ,  tiene 
mucho  mérito ,  y  es  digna  de  leerse  y  es¬ 
tudiarse  con  detenida  atención. 

GAY  DE  YERNON. 

Principios  del  arte  de  la  guerra  :  dos  to¬ 
mos  en  4.0  Esta  obra  escrita  con  elegancia 
eruditísima  ,  científica ,  y  que  presenta  en  su 


"  I3t 

conjunto  un  curso  completo  y  militar  para 
los  Ingenieros  ,  servia  de  testo  en  la  escue¬ 
la  politegnica  de  París ,  y  en  la  escuela  de 
Metz ,  pero  para  su  inteligencia  se  necesitan 
conocimientos  no  comunes  en  las  Matemá¬ 
ticas  puras  y  mixtas. 

AMONIMO. 

Curso  de  Fortificación  para  el  uso  de  los 
discípulos  de  Ja  escuela  de  Saint-Cir  ,  un  to¬ 
mo  en  8.°  obra  muy  recomendable  para  los 
colegios. 

SAVART. 

Curso  de  Fortificación  &c.  para  el  uso  de 
los  discípulos  de  la  escuela  de  Saint-Cir  , 
un  tomo  en  8.°  en  1811.  No  es  tan  bue¬ 
no  el  estilo  como  el  del  anterior  $  pero  es 
mas  útil  porque  contiene  mas  conocimientos, 
mas  tablas  de  datos  de  esperiencia  ,  y  al¬ 
gunos  puntos  están  tratados  con  mas  fuerza. 
Ambas  obras  suponen  algunos  conocimientos 
en  las  Matemáticas  ;  pero  la  última  exige  mu¬ 
chos  mas. 

MOURÉ. 

Tratado  de  Jas  minas.  Es  la  mejor  obra 
que  se  conoce  ,  la  de  mas  concepto  entre 
los  Ingenieros  sabios  ,  y  la  única  que  se  re¬ 
comienda. 
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MARESCOT. 

Este  autor  ha  dado  un  gran  paso  hacia  e! 
arma  de  Ja  mina.  Ha  escrito  varias  memo¬ 
rias  sobre  este  ramo  y  sobre  otros  objetos 
relativos  á  los  Ingenieros. 

C.  T.  MANDAR. 

De  la  arquitectura  de  Jas  fortalezas  &c, 

un  tomo  en  8.°  en  1801,  Esta  obra  es  cu- 

»  •*  '  * 

riosa  por  el  análisis  de  los  principales  sis¬ 
temas  de  Fortificación  ,  por  una  historia  su¬ 
cinta  de  la  misma  y  de  Ja  polioréctica  ,  6 

el  arte  de  sitios  ,  y  finalmente  por  una  lis¬ 
ta  de  todos  los  autores  militares  de  Fortifi¬ 
cación  hasta  1 8oo.  Contiene  ademas  buenos 
principios  y  no  puede  m¿nos  que  leerse  con 
ínteres  y  provecho  Está  al  alcance  de  todos. 

Además  de  estas  obras  que  contienen  to¬ 
do  cuanto  pueda  desearse  en  el  estado  ac¬ 
tual  de  conocimientos  militares  hay  otras  de 
mucho  mérito  donde  se  trata  con  extensión 
alguna  parte  sola  de  la  ciencia  de  Ingenie¬ 
ros  ,  y  que  son  las  fuentes  de  donde  se  han 
sacado  las  citadas.  Las  principales  son 
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ANTONI. 

De  la  arquitectura  militar ,  obra  escrita 
en  italiano  en  seis  tomos  ;  es  apreciable  y 
sirve  de  testo  á  los  Ingenieros  portugueses. 

MARQUES  DE  MONT-ALENBERT. 

La  Fortificación  perpendicular  ,  un  tomo 
en  4.0  Las  disputas  que  se  han  suscitado 
entre  los  Ingenieros  sobre  este  sistema  ,  han 
esparcido  muchas  luces  en  la  fortificación ,  y 
se  puede  decir  con  verdad  que  si  la  exis- 
tente  no  ha  hecho  grandes  adelantamientos, 
la  Fortificación  especulativa  ha  llegado  á  un 
sumo  grado  de  perfección  ,  y  aun  debe  es¬ 
perarse  con  la  novedad  introducida  en  el 
ataque  de  aplicar  los  proyectiles  huecos  pa¬ 
ra  abrir  ,  batir  ,  y  hacer  saltar  la  masa  de 
los  parapetos.  El  célebre  Carnot  estaba  de 
parte  de  Mont-Alenbert,  y  ha  hecho  un  pu¬ 
blico  homenage  á  los  talentos  de  este  gran 
General  á  quien  debe  la  opinión  de  su  sis¬ 
tema  que  propone  como  un  ensayo  de  lo 
que  debe  substituirse  á  los  métodos  recibidos. 
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DARGON. 

Responde  primeramente  á  las  memorias 
de  Mont-alenbert  en  1790:  luego  trata  de 
Jas  fortificaciones  y  de  Jas  relaciones  gene¬ 
rales  de  la  guerra  de  sitios  ,  año  2 .°  y  fi¬ 
nalmente  discurre  sobre  Jos  medios  de  ha¬ 
cerse  dueño  de  Ja  parte  esterior  de  las  for¬ 
talezas  de  un  modo  rápido. 

BOUSSEMARD. 

Ensayo  general  de  fortificación  ,  de  ataque 
y  defensa  de  las  plazas ,  tres  tomos  en  4.0 
Esta  obra  es  de  mucho  mérito. 

CORMONTAGNE. 

Este  autor  escribid  un  sistema  que  es  el 
de  Vauvan  corregido  y  aumentado  ,  y  el 
que  sirve  de  base  y  de  comparación  á  los 
otros  en  todos  los  tratados  elementales.  No 
sé  que  esta  obra  se  haya  impreso  ,  pero  sus 
máximas  se  encuentran  en  muchas  obras  pu¬ 
blicadas  para  la  instrucción  de  los  jovenes. 

Nuestro  Don  Jorge  Juan  merece  un  apre¬ 
cio  universal  en  toda  Europa  ,  en  su  tra~ 
tado  de  construcción  naval  y  en  todo  Jo  de¬ 
mas  que  escribid  con  relación  á  esta  arma. 


NOTA. 


13S 


En  la  lista  de  las  obras  militares 


que  se  hallará  al  fin  de  esta  obrita  se 
hallarán  otras  muchas  obras  que  pueden 
igualmente  servir  para  la  completa  ins¬ 
trucción  de  un  Ingeniero. 


LOS  GALLOS . 


Cada  clase  del  egército  debe  cuidar  con  es¬ 
mero  del  buen  estado  del  arma  de  que  se 
sirve . 

Como  nada  en  la  milicia  deja  de  tener 
alguna  utilidad  respectiva  según  el  objeto 
sobre  que  versa  cada  materia,  deben  incul¬ 
carse  en  el  soldado  las  ventajas  que  en  la 
ofensa  general  y  en  la  defensa  particular  le 
proporcionará  el  cuidadoso  esmero  en  el  buen 
estado  de  su  arma  privativa.  La  limpieza , 
seguridad  en  los  muelles  ,  oportuna  consis¬ 
tencia  de  los  tornillos  ,  buena  disposición 
de  la  piedra  ,  proporcionada  punta  en  la  ba- 
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y  oneta  y  justo  equilibrio  en  todas  las  par¬ 
tes  dan  al  soldado  de  infantería  en  su  fusil 
la  certeza  de  mas  tiros  en  el  fuego  libre  , 
de  mayor  seguridad  en  las  punterías  ,  y  por 
consiguiente  la  ventaja  de  causar  mas  daño 
al  enemigo  que  disminuye  por  consecuencia 
el  riesgo  personal  de  cada  soldado.  Las  pis¬ 
tolas  ,  sable  ó  espada  en  el  soldado  de  ca¬ 
ballería  son  sus  armas  auxiliares  ,  y  el  ca¬ 
ballo  su  verdadera  fuerza.  Cuide  pues  de 
todo  ,  y  en  las  armas  blancas  sepa  que  la 
cuchillada  o  estocada  producirán  siempre  su 
efecto  en  razón  de  lo  preparado  de  sus  fi¬ 
los  ,  de  su  punta  ,  y  de  lo  mas  bien  com¬ 
binado  de  la  guarnición.  La  lanza  ofenderá 
también  mas  ó  menos  según  lo  mas  ó  me¬ 
nos  solido  del  hasta ,  y  la  mayor  ó  menor 
proporción  de  su  cuchilla  ,  y  todas  estas  co¬ 
sas  ,  cuyo  efecto  que  en  lino  solo  no  será 
de  gran  consecuencia ,  es  de  gran  valía  en 
el  crecido  numero  que  se  vale  de  estas  ar¬ 
mas  en  un  egercito.  Conviene  pues  que  los 
coroneles  cuiden  particularísimamente  del 
buen  estado  de  las  armas  en  sus  regimientos. 


27. 
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EL  ALCALDE  )  LOS  BUEYES ,  J5Í7J?Í205  y 

LOS  CABALLOS  DE  BAGAGE . 
iVo  vejarse  á  los  paisanos  ,  y  ffrcíes  bien 

pide  la  disciplina  mucha  consideración  con 
ellos  y  su  ganado . 

’  f  <  (  ?  i  '  ’  v-  y  * 

C.  4iíí£lc  ' 
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Si  realmente  es  quimérica  é  infundada  la 
Opinión  de  aquellos  que  pretenden  que  el  sol¬ 
dado  ,  mientras  lo  sea,  se  identifique  con  el 
paisano ,  y  que  no  haya  diferencia  del  tran¬ 
quilo  colono  que  cuida  de  su  hacienda  al 
siempre  violentado  militar,  cuya  vida  toda 
privaciones  ,  toda  riesgos  ,  toda  obediencia  , 
no  tiene  otro  desquite  á  su  afanosa  existen¬ 
cia  que  cierta  distinción  pública  ,  cierta  se¬ 
paración  temporal  que  en  algún  modo  en¬ 
dulza  sus  trabajos  y  produce  aquel  orgullo 
saludable  que  sin  ser  desprecio  ni  údio  le 
hace  creerse  de  una  clase  privilegiada  á  que 
pertenece  esclusivamente  el  honor  ;  si  aque¬ 
lla  máxima  ,  repito  ,  es  una  teoría  de  las  plu¬ 
mas  poco  sdlidas  ,  o  de  los  genios  roman¬ 
cistas  ,  y  entusiastas  de  lo  que  ya  fue  ,  es 
una  verdad  eterna  que  este  mismo  soldado 
debe  tratar,  á  sus  hermanos  que  lo  son  todos 
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sus  conciudadanos,  no  solo  con  cariño  y  buen 
modo  ,  sino  con  una  particular  estimación 
hacia  ellos,  y  cuanto  les  pertenece  particular¬ 
mente  en  las  marchas  y  alojamientos.  La  re¬ 
gla  mas  segura  de  si  un  regimiento  tiene  o 
no  disciplina  es  su  conducta  con  los  que 
en  la  común  lengua  del  soldado  se  llaman 
los  paisanos.  El  descuido  que  se  nota  en 
esta  parte  proviene  acaso  de  que  comun¬ 
mente  se  cree  en  toda  Europa  que  se  lle¬ 
nan  las  obligaciones  militares  ,  cuando  se 
han  desempeñado  todos  los  deberes  que  tie¬ 
nen  inmediata  y  precisa  conexión  con  los  he¬ 
chos  de  armas.  En  nuestro  juicio  esta  opi¬ 
nión  es  equivocada  :  la  conducta  moral  del 
oficial  y  del  soldado  es  y  debe  ser  una  par¬ 
te  de  Ja  instrucción  militar  del  mismo.  Qui¬ 
siera  yo  que  se  hiciese  una  cartilla  civil- 
guerrera  en  que  se  inculcase  al  militar  cuan¬ 
ta  y  cuan  necesaria  es  la  atención  ,  la  con¬ 
descendencia  ,  el  buen  trato  y  aun  las  priva¬ 
ciones  con  sus  cohermanos  de  toda  la  Na¬ 
ción.  Dar  sus  bestias ,  abrir  su  puerta  al 
militar  desconocido,  es  tal  vez  el  servicio  mas 
duro  que  impuso  á  la  sociedad  la  precisión 
de  defenderse  ,  y  el  interés  mismo  del  es¬ 
tado  manda  que  las  tropas  del  Rey  se  sir¬ 
van  ,  pero  no  insulten  ni  ultrageu  á  los 
agentes  de  esta  triste  precisión.  Seria  menos 
odiosa  la  carrera  de  las  armas ,  habría  mu¬ 
chos  mas  jovenes  que  la  abrazasen,  si  se  cor¬ 
rigiese  esa  bárbara  y  perjudicial  arrogancia 
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con  que  el  soldado  confunde  su  brabura  al 
frente  del  enemigo  con  aquella  racional  de¬ 
ferencia  que  merecen  los  pueblos  y  pide  el 
mismo  decoro  de  la  carrera  del  honor.  Repe¬ 
timos  pues  que  falta  la  disciplina  en  aquel 
cuerpo,  cuyos  individuos  vejan  al  paisano  y 
abusan  de  Ja  fuerza  que  les  concede  la  pa¬ 
tria  para  defenderla  ,  no  para  arrancar  sus  lá¬ 
grimas.  Rogamos  al  lector  vea  en  Ja  entrega 
1 6  enciclopédica,  tomo  2.0  página  196  y  si¬ 
guientes  ,  el  párrafo  Disciplina.  El  invenci¬ 
ble  Espinóla  decia  :  dénseme  cincuenta  mil 
hombres  bien  disciplinados  y  me  haré  dueño 
de  la  Europa  entera.  Un  egercito  sin  dis¬ 
ciplina  puede  conseguir  una  victoria  ,  pero 
le  es  imposible  aprovecharse  de  ella.  Lease  fi¬ 
nalmente  la  excelente  obra  del  Mariscal  De 
Saxe  que  intitulo  :  mis  Sueños  en  las  pá¬ 
ginas  76  88  y  149  del  primer  tomo  ,  y  en 


las  36  y  95  del  segundo. 


LOS  MONOS  ENEMIGOS. 

El  soldado  de  tierra  continuo  egercicio  ,  y  él 
marino  siempre  embarcado . 


En  unas  fábulas  puramente  militares  no 
creí  me  era  permitido  dejar  de  hablar  alo- 
menos  en  una  del  respetable  cuerpo  de  la 
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marina  tan  necesario  en  la  situación  geográ¬ 
fica  de  España.  Yo  ruego  á  sus  dignos  in¬ 
dividuos  que  tengan  presente  la  verdad  que 
su  esperiencia  no  puede  dejar  de  conocer 
de  que  el  servicio  del  mar  solo  en  el  mar 
se  aprende. 


EL  PAVON ,  EL  CIERVO  ,  EL  PERRO  Y 

EL  ZORRO . 


La  envidia  es  uño  de  los  defectos  mas  per¬ 
judiciales  en  los  militares ,  cuando  versa  so¬ 
bre  materia  de  su  oficio . 

La  envidia  ,  como  pesar  y  sentimiento  del 
bien  y  prosperidad  agena  debiera  ser  des¬ 
conocida  en  los  egércitos  de  Europa  :  como 
emulación ,  deseo  honesto  ,  es  la  primera  de 
las  virtudes  militares.  La  fábula  que  ante¬ 
cede  habla  de  ella  en  el  primer  sentido  ,  y 
ruego  á  mis  lectores  tengan  la  bondad  de 
volver  á  leer  lo  que  dije  en  la  nota  15  ha¬ 
blando  de  Ja  desunión  de  los  generales  fran¬ 
ceses  en  España  durante  la  última  guerra, 
y  si  bien  las  circunstancias  pueden  discul¬ 
par  en  tal  momento  algún  desliz  de  esta 
clase ,  la  verdad  de  esta  máxima  no  puede 
ser  desconocida  ,  y  cada  uno  es  juez  de  sí 
propio  y  puede  hacer  la  aplicación  que  le 
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dicte  la  sinceridad  de  su  corazón ,  y  el  exa¬ 
men  de  su  conciencia  militar. 


EL  GATO  MONTES ,  Y  EL  GATO  CIUDADANO • 
Cuando  no  se  acierta  á  crear  una  cosa  ori • 
ginal  en  la  ciencia  de  la  guerra  ,  conviene 
imitar  lo  que  han  hecho  otros  mas  felices  en 
este  ramo.  Los  romanos  venciéron  al  mundo 
conservando  su  disciplina  y  copiando  las  tác¬ 
ticas  de  los  diferentes  pueblos  á  quienes  ha¬ 
cían  la  guerra « 

Toda  Europa  tiene  una  táctica  :  toda  con¬ 
viene  en  ciertos  principios  militares  ,  y  si 
la  nación  francesa  por  un  crecido  numero  de 
circunstancias  ha  dado  el  tono  (  digámoslo 
asi)  al  grande  arte  de  Ja  guerra  en  esta  ul¬ 
tima  época ,  hubo  tiempo  en  que  España 
dirigía  los  entendimientos  del  mundo  y  se 
leía  ,  y  se  estudiaba  y  se  seguía  con  abso¬ 
luta  deferencia  lo  que  ella  escribía  ,  y  aun 
lo  que  solo  indicaba.  Nuestro  Cervantes  dice 
en  su  Pérsiles  ,  tomo  2.0  libro  3.0  página 
163  que  en  Francia ,  ni  varón  ,  ni  muger 
deja  de  aprender  la  lengua  Castellana  :  y  en 
Nápoles  ,  Cerdeña  ,  Milán  y  Flandes  ,  domi¬ 
nios  todos  del  Rey  Católico ,  había  compañías 
de  cómicos  españoles  que  con  sus  represen¬ 
taciones  scénicas  entretenían  en  una  lengua 
común  entónces  mas  que  ahora  lo  es  la  fran* 
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cesa.  Es  tan  grande,  tan  magnánimo  ,  y  so¬ 
bre  todo  no  solo  útil  ,  sino  preciso  imitar 
lo  mejor  donde  se  halle  ,  como  saber  apro¬ 
vecharse  de  los  momentos  felices  que  al¬ 
ternativamente  se  reparten  por  el  globo  por 
la  feliz  influencia  de  un  solo  agente  ,  porque 
es  una  verdad  que  jamas  ha  desmentido  la 
experiencia  que  uno  solo  es  el  que  puede  ha¬ 
cer  el  bien  ó  el  mal  de  las  naciones.  Alejan¬ 
dro  conquisto  al  mundo:  Cesar  en  tiempo  bre¬ 
ve  como  que  abrumo  á  Roma  en  gloria  y  triun¬ 
fos:  Scipion  fijo  la  suerte  de  sus  armas  :  Da¬ 
río  perdió  inmensas  gentes  :  Federico  ensenó 
al  mundo  la  ciencia  guerrera  ,  conquistó  un 
reino  y  fné  independiente  porque  fue  solo. 
El  Czar  Pedro  civilizó  á  la  bárbarie  misma, 
y  últimamente  un  conquistador  insaciable  creó 
autores  ;  llevó  la  guerra  hasta  un  punto  has¬ 
ta  aquí  desconocido,  y  dejando  á  los  siglos 
futuros  la  memoria  de  sus  desgracias  ,  hará 
ver  que  las  virtudes  ó  los  vicios  de  un  so¬ 
lo  hombre  arrastran  en  pos  de  sí  la  felici¬ 
dad  ó  la  miseria.  Valgámonos  pues  ,  como 
lo  hacen  todos  de  las  luces  que  alumbran  á 
todo  el  hemisferio  militar,  y  trabajemos  sin 
interrupción  con  la  esperanza  de  que  la  ju¬ 
ventud  española  halle  tal  vez  nuevas  teorías 
que  aseguren  mas  y  mas  la  felicidad  de  la 
Patria,  las  glorias  del  Rey  y  la  opinión  de 
sus  feraces  talentos. 
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ROMANCES  MILITARES. 


Apenas  amanecía 
y  en  un  cordobés  caballo 
mas  negro  que  el  terciopelo 
y  mas  ligero  que  un  gamo, 
el  sargento  Luis  Hernández, 
conocido  entre  los  guapos, 
por  los  campos  de  Bailen 
se  iba  á  Córdoba  acercando. 
Iban  en  su  compañía 
el  señor  Antonio  Bravo 
el  egemplo  de  la  honra 
y  de  la  verdad  dechado: 
en  Bailen  labrador  rico 
de  los  de  escopeta  y  galgos 
en  un  tordillo  que  honraba 
á  los  campos  gerezanos, 
con  su  hija  Flor  á  las  ancas 
envidia  daba  á  los  campos, 
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Flor  hermosa  cuanto  honesta 
con  un  vestido  tan  blanco 
que  dice  á  la  misma  nieve, 
quítate  allá  que  me  mancho 
ocupaba  del  rocín 
el  asiento  preparado, 
mas  ligera  que  una  garza, 
mas  blanca  que  el  alabastro* 
Hernández  la  pretendía, 
y  con  tímido  recato 
pagaba  ella  sus  miradas 
al  descuido  y  con  cuidado. 

Por  frondosos  olivares 
se  avecinan  á  los  campos 
que  harán  eterno  el  renombre 
del  magnánimo  Castaños,  (i) 

Al  verlos  el  buen  Hernández 
dijo  como  enagenado: 
ó  arroyo ,  tu  fuiste  rojo 
aunque  ora  corres  tan  claro. 
Pidióle  entonces  Antonio 
que  si  por  suerte  se  ha  hallado 
en  la  batalla  que  allí 
volvió  á  España  del  desmayo, 
le  cuente  lo  que  supiere 
para  divertir  el  rato. 

Hernández  mirando  á  Flor 
para  ver  si  es  de  su  agrado, 


y  conociendo  en  sus  ojos 
que  lo  estaba  deseando, 
asi  comienza  su  historia 
deteniendo  un  poco  el  paso. 
La  pobre  España  gemía 
como  sabéis  por  engaño, 
y  Dupont  tenia  en  Andujar 
sus  infantes  y  caballos. 

El  español  que  no  olvida 
que  desciende  de  Pelayo 
con  el  pérfido  francés 
ánsia  llegar  á  las  manos. 

En  Utrera  y  otras  villas 
se  reúnen  los  soldados, 
y  Reding  los  instruía, 
y  á  todos  manda  Castaños. 

Ni  la  opinión  que  tenían 
los  franceses  de  ser  guapos 
ni  el  decir  que  saben  mas 
impuso  á  nuestros  soldados, 
España  llora  y  su  rey 
nos  lo  llevan  engañado. 

¿Y  que  español  sufrir  puede 
tan  indecentes  agravios? 

En  las  lomas  que  allí  veis 
los  franceses  acampados 
habían  formado  sus  líneas, 
á  estos  bosques  apoyados® 
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Varios  cañones  colocan 
en  esos  cerros  del  lado 
que  con  un  fuego  infernal 
matan  hombres  y  caballos. 

Aqui  pararon  los  suyos 
y  Hernández  prosiguió  hablando. 
Situóse  la  infantería, 
ahi  pasado  ese  barranco 
y  nuestra  caballería 
se  estend  i ó  por  ese  llano. 
Reding  por  ese  olivar 
toma  al  enemigo  en  flanco; 
avanza  la  infantería 
y  la  muerte  despreciando 
sin  tirar  un  solo  tiro 
con  el  francés  nos  mezclamos. 
Mi  regimiento  y  tres  mas 
estando  en  aquel  sembrado 
órden  tuvimos  de  ataque, 
y  escapando  los  caballos 
á  coraceros  y  lanzas 
felices  desbaratamos. 

Viva  España  la  voz  era* 
y  oficiales  y  soldados 
sedientos  de  la  venganza 
ya  pelean  mano  á  mano5. 

La  sangre  corre ,  la  muerte 
se  busca  de  entrambos  lados, 


y  Dios,  y  nuestra  justicia 
en  este  día  triunfaron. 

Dupont  escapar  intenta; 
mas  nuestro  gefe  bizarro 
le  intima  la  rendición 
y  cede  el  orgullo  galo. 

Las  águilas  vencedoras 
allá  en  los  climas  helados 
fueron  el  triunfo  adquirido 
en  la  gloria  de  estos  campos. 

El  español  tan  temible 
con  las  armas  en  la  mano 
con  el  que  ya  ve  rendido 
es  y  debe  ser  humano. 

Lo  fuimos,  y  nuestra  patria 
la  cabeza  levantando 
en  los  campos  de  Bailen 
dio  á  su  triumfo  el  primer  paso 
Estas  heridas  que  me  honran 
dijo  ,  su  pecho  mostrando, 
quisiera  yo  que  sirviesen 
de  un  egemplo  á  los  soldados. 
Llora  Flor  y  de  tal  modo 
que  su  padre  acongojado 
del  impertérrito  Hernández 
tomo  la  nerviosa  mano, 
y  volviéndose  á  su  hija 
todo  en  lágrimas  bañado 


dame  la  tuya  la  dice 
y  estrecha  el  amante  lazo. 

Este  premio  á  tu  valor 
yo  haré  vaya  acompañado 
de  bienes  y  honestidad: 

Dios  os  haga  bien  casados. 

Asi  que  á  Córdoba  llegan 
disponen  lo  necesario, 
y  á  pocos  dias  Hernández 
vio  su  cariño  premiado. 

Los  valientes  ,  que  había  muchos 
las  bodas  solemnizaron 
y  no  pocos  consiguieron 
un  premio  como  el  contado. 


2? 


Con  dos  pachones  pintados 
castizos  allá  en  Navarra, 
la  rienda  al  brazo  ceñida 
y  la  escopeta  terciada, 
Jacinto  y  Florian  caminan 
por  la  margen  del  Guadiana., 
silenciosos  y  sumidos 
en  memorias  malogradas. 
Llegan  por  fin  á  la  Albuera 
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y  en  robusta  encina  atan 
á  sus  valientes  caballos 
que  conociéron  la  estancia. 

Sobre  la  yerba  que  un  tiempo 
fue  rubí  si  ora  esmeralda 
se  sientan  los  dos  amigos 
y  sus  perros  los  halagan. 

Jacinto  que  había  servido 
en  los  campos  de  Granada 
le  dice  á  Florian ;  ya  es  tiempo 
de  que  cumplas  tu  palabra. 

Este  fue  el  campo  glorioso 
en  que  las  armas  aliadas 
aumentaron  los  laureles 
á  la  gloria  de  la  España. 

Tu  que  tuviste  la  dicha 
de  combatir  por  su  causa 
en  ese  felice  dia 
esplícame  su  jornada. 

Sí,  amigo,  Florian  responde* 
es  justo  lo  que  demandas, 
y  mas  justo  que  jamas 
se  olviden  tales  hazañas. 

Había  unido  el  enemigo 
con  actividad  estraña, 
fuerzas  muy  considerables 
que  de  todas  partes  saca. 

Castaños  con  las  que  tiene 


Blak  que  á  Niebla  desampara 
y  Beresford  que  regia 
la  noble  hueste  britana, 
con  diligencia  incansable 
y  redoblando  las  marchas 
el  plan  sabios  determinan 
y  presentan  la  batalla. 

Soult  mandaba  los  franceses 
y  sabe  lo  que  se  manda, 
que  el  valiente  hace  justicia 
si  bien  del  contrario  habla. 
Este  arroyo  que  aqui  miras 
paso  ofrece  á  nuestras  armas, 
pero  al  pesado  canon 
se  le  niega  en  partes  varias. 
Estaban  á  la  derecha 
Ballesteros ,  Lardizabal, 
y  hállase  en  segunda  línea 
con  sus  buenas  tropas  Zayas. 
Es  imposible  nombrarte 
los  generales  que  mandan, 
tan  unos  en  el  valor 
como  sus  tropas  bizarras.  (2) 
En  el  terreno  que  ves 
ya  las  colunas  cerradas 
de  infantes  y  de  caballos 
se  desplegan  y  dilatan. 

La  proximidad  es  tal 


que  servidos  á  metralla 
cien  vidas  cada  canon 
á  unos  y  otros  arrebata. 
Indeciso  el  triunfo  queda 
é  inexorable  la  parca 
de  sangre,  de  muerte  y  luto 
en  muchas  horas  no  se  harta. 
Pero  el  valor  español, 
el  ingles  que  le  acompaña, 
y  el  portugués  que  le  emula 
al  fin  la  victoria  cantan. 

El  francés  roto  y  batido 
empieza  su  retirada 
y  debe  al  común  cansancio 
el  poder  verificarla. 

Respira  la  Estremadura, 
y  las  tropas  aliadas 
con  recíprocos  encomios 
se  entremezclan  y  se  abrazan. 
Yo  dichoso  en  este  dia 
vi  mi  sangre  derramada 
y  con  la  de  muchos  héroes 
logro  aumentar  esas  aguas. 

La  patria  premio  á  sus  hijos, 
lloró  sus  muertes  aciagas 
y  en  los  venideros  siglos 
hará  su  elogio  la  fama. 

Calló  Florian,  y  Jacinto 


entusiasmado  se  alza 
y  al  compañero  abrazando 
como  fuera  de  sí  esclama: 
Honor  eterno  á  los  bravos 
que  en  la  Albuera  se  señalan* 
Españoles ,  ved  los  campos 
que  recuerdan  sus  hazañas. 

Ya  el  sol  por  los  altos  montes 
su  clara  luz  ocultaba 
y  subiendo  en  sus  caballos 
caminan  á  su  morada* 


Aquella  ciudad  famosa 
que  fecundan  y  hermosean 
con  sus  cristalinas  aguas 
los  ríos  Jucar  y  Huesear. 

Aquella  que  fue  de  Zayda 
entre  moras  la  mas  bella 
el  dote  que  Benamet 
al  sesto  Alfonso  le  diera  * 
Aquella  donde  nació 
Cobarruvias  y  Balera 
con  otros  muchos  insignes 
en  las  armas  y  en  las  letras  (3) 
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Cuenca  en  fin  ,  concha  preciosa 
que  es  en  Castilla  la  nueva 
capital  de  su  provincia 
y  ciudad  de  mucha  cuenta* 
dió  su  nombre  á  un  escuadrón 
que  la  lealtad  y  nobleza 
levanto  cuando  la  patria 
alzo  su  voz  lastimera. 

Entre  los  muchos  valientes 
que  en  hermosísimas  yeguas  (4) 
arrostraban  el  poder 
de  la  perfidia  francesa, 
estaba  Francisco  Matos 
y  cabo  primero  fuera 
en  el  primer  escuadrón 
de  los  hiísares  de  Cuenca. 

Almodobar  del  Pinar 
villa  por  estremo  buena 
de  una  hazaña  de  este  guapo 
fué  el  testigo  y  la  palestra. 

Con  algunos  compañeros 
apenas  la  luz  se  muestra 
porque  enemigos  había 
salió  á  hacer  la  descubierta. 

Cuando  ya  el  sol  descollaba 
lo  elevado  de  la  sierra 
y  en  los  lucidos  morriones 
los  sus  rayos  reverberan 
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descubren  al  enemigo 
que  algo  superior  en  fuerza 
hacia  Matos  y  los  suyos 
se  avanzan  á  medía  rienda. 

Los  sables  cual  plata  limpios 
muy  diestramente  manejan 
y  con  el  sol  semejaban 
á  rutilantes  estrellas. 

Los  españoles  sedientos 
de  llegar  á  la  pelea 
el  aguzado  acicate 
hacen  sentir  á  sus  yeguas. 
Sobre  los  cuellos  se  estienden 
y  escapando  á  rienda  suelta 
españoles  y  franceses 
furiosamente  se  mezclan. 

Los  sables  al  duro  golpe 
rechinan  y  centellean, 
y  aunque  ya  en  sangre  teñidos 
las  chispas  se  distinguieran. 
Por  penetrantes  heridas 
corre  ya  la  sangre  suelta 
y  caballos  y  vestidos 
por  mil  partes  bermegean. 

Al  lado  de  Matos  se  halla 
su  amigo  Leonardo  Cueva 
que  muchas  veces  herido 
cayó  sin  aliento  en  tierra. 
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Los  enemigos  acuden 
y  prisionero  le  llevan, 
cuando  Matos  redoblando 
las  cuchilladas  acerbas 
á  dos  franceses  seguidos 
con  su  alazana  atropella, 
á  otro  un  brazo  le  derriba, 
á  otro  el  pecho  le  atraviesa, 
y  ayudando  á  su  Leonardo 
le  hace  subir  en  su  yegua, 
y  reunido  con  los  suyos 
del  peligro  le  liberta. 

Los  enemigos  entonces 
se  retiran  y  dispersan 
y  Matos  de  la  amistad 
cumplió  las  leyes  estrechas. 

Sabe  el  general  la  hazaña 
y  noblemente  la  premia, 
que  el  español  mas  que  oro 
quiere  honor  por  recompensa. 
Hermosa  espada  previene 
y  hace  que  se  esculpa  en  ella 
La  patria  al  valor  de  Matos  (5) 
y  á  Matos  se  la  presenta. 
Fórmase  su  compañía 
con  su  gefe  á  la  cabeza, 
y  Matos  la  frente  alzada 
con  española  modestia 


entre  los  comunes  vivas 
de  la  honrada  soldadesca 
el  lustroso  acero  empuña 
y  tiernamente  lo  besa. 

A  todos  mira  halagüeño 
y  les  dice:  wque  sea  eterna 
oda  resolución  tomada 
wde  vengar  la  patria  nuestra. 
«Viva  el  general;  repite6.” 
y  otras  voces  lisongeras 
Viva  repiten,  y  añaden 
viva  Matos ;  feliz  sea. 

Esta  historia  le  contaba 
en  una  noche  serena 
á  Ines  Belada  de  Matos 
su  primo  Juan  de  Cabrera* 
Los  padres  de  Ines  oían 
de  su  yerno  las  proezas 
y  desean  su  llegada 
á  /  la  par  de  la  doncella. 

¡Ó  cuantas  veces  su  pecho 
con  palpitante  belleza 
del  ardor  que  la  consume 
dio  señales  harto  ciertas! 

Los  padres  la  dicen ;  hija, 
dichosa  mil  veces  sea 
tu  unión  con  este  valiente 
que  asi  á  su  patria  festeja. 


Que  vuestros  hijos  le  imiten 
y  si  puede  ser  le  escedan. 
Ella  entonces  suspirando 
baja  los  ojos  modesta. 


¿Para  que  cruel  enemiga* 
hermosísima  Isabela, 
me  mandas  que  á  verte  vaya 
si  admitistes  otras  prendas? 

Si  Gil  te  compró  una  saya 
y  te  llevó  de  la  feria 
unas  ligas  naranjadas 
iquien  se  trocara  por  ellas! 
¿porque  me  llamas  cruel? 

Asi  lloraba  sus  penas 
por  el  camino  de  Andujar 
el  triste  Ramón  Cadenas, 
abandonado  el  caballo, 
en  la  pistola  la  rienda, 
de  los  rigorosos  zelos 
probaba  la  dura  fuerza. 
Alcanzóle  Blas  Zurita, 
que  anda  mas  quien  menos  piensa 
y  de  su  antigua  amistad 


se  renovaron  las  veras. 

Ambos  soldados  sirvieron 
bajo  la  misma  bandera 
y  ambos  vecinos  de  Fuentes 
allí  estaban  con  licencia. 

Vid  Zurita  que  su  amigo 
algún  disgusto  tuviera 
y  preguntando  la  causa 
su  amigo  le  impuso  de  ella. 
Zurita  por  distraerle 
le  hablo  de  varias  materias, 
pero  como  militares 
acabaron  por  la  guerra. 

Cada  cual  cuenta  su  hazaña 
y  al  fin  Zurita  tropieza 
con  la  acción  del  Abisbal 
que  en  Barcelona  se  acuerda. 
Allí  mi  hermano  Julián 
murió,  responde  Cadenas, 
y  pues  te  hallaste  en  la  acción 
cuéntame  lo  que  hubo  en  ella. 
Zurita  que  es  despejado 
empezó  de  esta  manera. 

Ya  sabes  que  en  Cataluña 
(porque  conoces  la  tierra) 
estaban  los  enemigos 
en  puntos  de  llano  y  sierra, 
y  en  Abisbal  había  un  trozo 


de  unos  mil  hombres  de  fuerza 
Nuestro  general  O-Donnell 
valiente  sobremanera 
dispuso  atacar  el  pueblo 
y  las  marchas  acelera. 
Campo-verde  con  San-Juan  , 
Obispo  y  Eróles  eran 
con  otros  que  es  imposible 
de  que  yo  acordarme  pueda, 
los  que  divisiones  mandan 
y  los  unos  por  Pineda, 
por  Santa  Coloma  otros 
hacia  el  Abisbal  se  acercan.  (6) 
Ya  rodeado  el  pueblo  todo, 
las  tropas  también  dispuestas 
y  la  señal  esperando 
se  arrojaron  á  la  presa. 

Entramos  en  el  lugar 
y  sin  que  un  tiro  se  oyera 
todos  deseaban  ansiosos 
llegar  á  la  bayoneta. 

Los  coraceros  franceses 
que  haciendo  la  descubierta 
acudían  al  socorro 
por  la  parte  de  Torruella, 
con  dragones  de  Numancia 
que  era  el  cuerpo  de  reserva 
confiados  en  su  armadura 
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comenzaron  la  pelea. 

No  intimida  á  los  dragones 
lo  fuerte  de  la  defensa 
y  del  sable  toledano 
aprovecharon  la  fuerza. 

Los  golpes  en  las  corazas 
á  una  fragua  se  asemejan; 
el  ayunque  es  el  francés, 
dragones  los  que  golpean. 

Las  chispas  saltan  ,  la  industria 
busca  la  parte  indefensa 
v  Numancia  de  su  nombre 
la  memoria  honrosa  acuerda. 

La  infantería  en  las  casas 
una  parte  ,  de  la  iglesia 
en  la  grande  torre  otra 
contra  el  fuerte  el  fuego  empieza* 
Los  enemigos  vacilan, 

ODonnell  los  amonesta 
que  ó  rendirse ,  ó  perecen 
ve  aquí  la  mejor  arenga. 
Capitulan  los  soberbios, 
y  prisioneros  de  guerra 
el  general  enemigo 
con  el  egército  queda.  (7) 

Premia  la  patria  á  sus  hijos' 
y  en  cantares  se  celebra 
del  ya  Conde  de  Abisbal 


la  bien  dirigida  empresa. 

Aquí  llegaba  Zurita 
cuando  ellos  á  Andujar  llegan 
y  unidos  hasta  la  plaza 
se  separaron  en  ella. 

Ramón  aviso  á  Isabel 
y  apenas  el  gallo  diera 
el  primer  canto  que  anuncia 
que  la  oscura  noche  média, 
el  triste  amante  zeloso 
en  la  conocida  reja 
con  trémula  mano  hace 
la  ya  convenida  seña. 
Palpitante  el  corazón 
enmudecida  la  lengua, 
oye  entreabrir  la  ventana 
y  en  pié  se  sostiene  apenas^ 

Ingrata .  Tu  falso  amante, 

le  responde  al  punto  ellas 
oye  primero  verdades 
y  después  dirás  tus  quejas. 

Ya  por  mi  prima  Leonor 
supe  te  diéron  las  nuevas 
de  que  en  mi  poder  tenia 
de  Gil  malogradas  prendas. 

Es  verdad  ;  pero  no  á  mí¬ 
ese  menguado  las  dieras 
con  engaño  se  las  dio 


á  mi  hermana  Dorotea, 
é  inocente  como  niña 
las  tomó:  ¡jamás  lo  hiciera! 
Aquí  están  :  tu  solo  debes 
disponer ,  mudable  ,  de  ellas. 
Jamás  quise  á  otro  que  á  tí, 
y  cuando  creí  en  la  iglesia 
que  este  amor  tan  mal  pagado 
nuestro  cura  bendijera, 
tu  traidor  como  bellido 
quizá  á  ruegos  de  la  Pepa 
quieres  renovar  su  amor 
para  que  ya  triste  muera. 
Anda  con  Dios,  desamado 
y  jamas  á  verme  vuelvas. 
Tiróle  entonces  las  ligas 
y  fue  la  saya  tras  ellas. 
Ramón  las  coge  al  proviso 
y  con  lágrimas  sin  cuenta 
á  Isabel  ase  la  mano 
y  tiernamente  la  besa. 

No  señora  de  mi  vida, 
ya  tu  dispones  de  ella; 
los  desmanes  de  un  zeloso 
no  es  posible  que  te  ofendan* 
A  tus  pies  miras  postrado 
al  que  mil  vidas  perdiéra 
por  un  mirar  de  tus  ojos. 
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solo  una  voz  de  tu  lengua. 

Cien  veces  al  enemigo 
pecho  á  pecho ,  diestra  á  diestra 
acometió  el  que  ora  ves 
que  llora  al  mirarte  y  tiembla. 
Ven,  valiente  de  mi  vida, 
dice  la  amante  doncella, 
la  que  no  quiere  al  valor 
¿que  es  lo  que  agradarla  pueda? 
Yo  te  adoro,  Ramón  mió, 
mis  padres  al  punto  sepan 
que  la  coyunda  deseamos 
con  recíproca  fineza. 

Yo  sé  que  te  aman  los  dos 
por  tu  valor  y  tus  prendas: 

Si  yo  puedo  ser  el  premio 
que  mañana  se  resuelva. 

Si,  mis  amores  ,  al  punto 
que  el  claro  sol  amanezca, 
mi  tio  el  beneficiado 
(dijo  Ramón  de  sí  fuera) 
te  pedirá  para  mí 
y  ora  toma ,  dulce  prenda, 
este  anillo  que  en  tu  dedo 
de  mi  amor  será  la  seña. 
Tomóle  Isabel  llorosa, 
á  Ramón  la  mano  aprieta, 
y  él  la  dice:  yo  te  juro 


no  olvidar  que  el  que  te  quiera,, 
por  su  rey  y  por  su  patria 
en  la  debida  defensa 
debe  derramar  su  sangre 
si  tus  favores  desea. 

Cerro  Isabel  suspirando 
y  tras  la  ventana  y  ella 
el  corazón  de  Ramón 
siguió  las  tímidas  huellas. 

A  los  soldados  valientes 
hasta  la  hermosura  premia? 
españoles  ¿habrá  alguno 
que  ya  valiente  no  sea? 
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A  las  márgenes  del  Ebro 
cuyas  líquidas  corrientes 
fertilizando  los  campos 
muchos  valles  enbellecen 
se  halla  la  antigua  Salduba 
que  reedifica  y  protege 
Cesar  Augusto,  y  por  esto 
ya  Zaragoza  se  entiende.  (8) 
Esta  pues  cuyo  valor 
cuando  la  fama  le  cuente 
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apenas  será  creído 
porque  á  la  verdad  escede. 
Esta  madre  de  mil  Venus 
cuyas  formas  servir  pueden 
de  correr  al  sabio  Licias  (9) 
si  entre  nosotros  viviere. 

Esta  que  altiva  descuella 
entre  muchas  plazas  fuertes 
y  sostituyó  á  murallas 
los  pechos  aragoneses. 

Esta  que  al  mando  se  entrega 
de  Palafox  ,  de  aquel  héroe 
que  vincula  en  su  apellido 
el  respeto  del  valiente. 

Esta  en  su  seno  tenia 
á  Doña  Matilde  Perez 
en  Calatayud  nacida 
á  quien  Jalón  humedece,  (ic) 
Casada  con  Don  Fadrique 
habia  solo  cuatro  meses 
en  los  brazos  de  hymeneo 
reposaba  dulcemente. 

Su  esposo  fue  coronel 
de  un  cuerpo  de  mil  valientes 
durante  el  sitio  obstinado 
que  pusieron  los  franceses. 

Una  tarde  deliciosa 
de  aquellas  que  julio  ofrece 
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á  pasear  salieron  juntos 
por  mil  calles  diferentes. 

Matilde  pide  á  su  esposo 
que  por  estenso  le  cuente 
según  la  ocasión  se  ofrezca 
lo  que  allí  pasado  hubiese. 

Y  él  la  dice  :  dulce  amiga, 
pues  me  mandas  que  renueve 
los  horrores  de  la  guerra 
bárbara  y  odiosa  siempre, 
te  obedezco  aun  conociendo 
que  de  tu  alma  el  tierno  temple 
va  á  sufrir  con  lo  que  diga, 
va  á  llorar  con  el  doliente. 
Murat  general  francés, 
aquel  que  sordo  á  las  leyes 
del  humilde  Manzanares 
enrogecio  la  corriente, 
mando  sitiar  la  ciudad 
de  cuya  defensa  débil 
creyó  triunfar  al  momento 
que  las  tropas  la  embistiésen. 
Varios  mandáron  el  sitio 
y  el  que  triunfo  de  la  muerte 
fué  Lannes  el  mariscal 
inhumano  é  insolente. 

Esta  que  ves  es  la  puerta 
del  portillo  en  que  valientes 


rechazamos  el  ataque 
primero  de  los  franceses. 

En  este  sitio  que  pisas 
se  hallo  muerto  al  inocente 
joven  de  apenas  doce  años 
que  cara  su  vida  vende. 

En  el  altar  de  la  patria 
sacrifica  años  tan  breves 
y  en  la  historia  será  eterno 
si  cuasi  al  nacer  fallece. 

Esas  ruinas  que  á  lo  lejos 
á  nuestra  vista  se  ofrecen 
fueron  sepultura  honrosa 
de  ancianos,  niños,  mugeres. 
De  la  mortífera  mina 
preparada  artista  mente 
ese  convento  arruinado 
el  efecto  te  recuerde. 

En  esa  plaza  que  miras 
á  los  nuestros  acometen 
y  mezclados  unos  y  oíros 
vaga  incansable  la  muerte. 

La  bayoneta  y  puñal 
son  los  ministros  que  tiene: 
no  hay  golpe  que  pida  otro 
ni  ya  vida  que  los  cuente. 
Cae  el  padre  á  par  del  hijo, 
la  esposa  al  esposo  pierde, 
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venga  ella  la  cara  vida 
y  en  silencio  eterno  duerme. 
El  combate  se  termina 
porque  faltan  combatientes 
y  la  sangre  en  cuerpos  frios 
rebalsada  se  detiene. 

En  ese  llano  que  ves 
tu  prima  la  bella  Irene 
el  airoso  chalí  terciado, 
las  rubias  trenzas  sin  peine 
á  la  parte  amenazada 
corre  llevando  en  su  frente 
todo  el  valor  de  Aragón 
retratado  en  punto  breve. 
Primero  esgrime  el  acero, 
luego  la  mecha  requiere 
y  dando  fuego  á  un  canon 
al  enemigo  contiene. 

De  su  albo  pecho  envidiado 
corre  la  sangre,  y  alegre 
esclama  :  ¡  dichosa  sangre 
pues  por  la  patria  te  viertes! 
Acuden  en  su  socorro 
sus  amigos  y  parientes 
y  para  honor  de  este  suelo 
aun  vive  la  bella  Irene. 

Ven  ora  verás  el  sitio 
en  que  otra  muger  valiente 


vengando  á  su  esposo  amante 
recoge  nuevos  laureles.... 
Matilde  ya  contristada 
lágrimas  sin  cuento  vierte 
y  al  dulce  esposo  le  pide 
que  en  la  amarga  historia  cese. 
Él  las  lágrimas  enjuga, 
ó  mas  bien  ansioso  bebe 
añadiendo :  Zaragoza, 
eterno  tu  nombre  vuele. 

Los  dulces  ojos  llorosos 
á  su  esposo  tierna  vuelve 
y  dice :  se  tan  amante 
como  eres ,  mi  amor ,  valiente. 
La  mano  toma  á  la  amada 
y  miradas  elocuentes 
dan  á  entender  el  deseo 
de  que  el  camino  se  abrevie. 
Llegan  por  fin  á  su  casa 
y  amor  guirnaldas  previene 
que  de  los  tiernos  esposos 
ciñan  las  férvidas  sienes. 


Lloraba  España  angustiosa 
los  no  merecidos  males 
que  facilitó  en  su  seno 
la  bondad  de  su  carácter. 

Como  cuando  allá  en  Toledo 
Sarracinos  y  Aliatarcs 
corrieron  lucidas  cañas 
contra  Alarifes  y  Azarques.  (n) 
Del  mismo  modo  gemía 
agravando  sus  pesares 
ingratitud  de  sus  hijos 
y  de  su  enemigo  ultrages. 
Inundaban  sus  campiñas 
las  victoriosas  falanges, 
si  allá  en  el  norte  invencibles, 
no  en  España  tan  pujantes. 

En  la  siempre  leal  provincia 
que  el  Ebro  y  el  Duero  parten 
y  con  Pisuerga  y  Carrion 
la  bañan  con  sus  raudales  ,  (12) 
se  halla  la  noble  ciudad 
que  en  las  cortes  generales 
que  hubo  Don  Juan  el  segundo 


evito  muchos  pesares. 
Ciudad-Rodrigo  cercada 
con  foso  y  muralla  frágil 
al  reino  de  Portugal 
toca  por  aquella  parte. 

El  veinte  y  siete  de  abril  (13) 
del  año  de  diez ,  que  trae 
á  la  memoria  el  recuerdo 
de  destrucción  ,  robo  y  sangre, 
el  egército  francés 
con  fuerzas  considerables 
puso  sitio  á  esta  ciudad 
en  la  que  mandaba  Herrasti.  (14) 
La  escasez  que  era  precisa 
en  momentos  lamentables 
no  permitió  socorrer 
á  castellanos  tan  leales. 

Dióseles  lo  que  el  apuro 
permitió  con  mil  afanes 
y  se  dijo  á  su  valor: 
españoles  sois ,  mostradle.  ('/&} 

Si  haremos ,  dijeron  todos, 
y  el  enemigo  arrogante 
triunfara  de  moribundos, 
podrá  vencer  á  la  hambre. 

En  repetidas  salidas 
el  bravo  Don  Julián  Sánchez 
hizo  conocer  á  Ney  í/6/ 


que  no  era  su  empresa  fácil. 
Contra  fuerzas  superiores 
y  cuando  menos  iguales 
siempre  lo  mejor  llevamos 
en  cien  encuentros  parciales. 

Pero  como  el  enemigo 
con  los  preceptos  del  arte 
estableció  baterías 
#  y  preparó  materiales, 
Ciudad-Rodrigo  quedó 
rodeada  por  todas  partes, 
y  del  mortero  y  canon 
empezaron  los  ataques. 

Los  cánones  se  servian 
por  la  tropa  y  paisanage, 
porque  son  soldados  todos 
cuando  todos  son  leales. 

Era  temible  el  incendio 
á  veces  por  todas  partes 
y  aun  los  niños  y  mugeres 
procuraban  atajarle. 

La  muerte  corre  veloz 
por  muralla ,  barrios ,  calles, 
y  las  víctimas  que  encuentra 
á  los  que  quedan  no  abate. 

El  fuego  bien  dirigido 

de  uno  de  nuestros  baluartes  (ijr) 

un  gran  repuesto  enemigo 
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consiguió  que  se  volase. 

Destruyó  la  batería 
que  estaba  en  aquella  parte 
y  para  reedificarla 
perdió  el  francés  mucha  sangre. 
Consiguiólo ,  é  irritado 
para  vengar  el  desaire 
un  fuego  infernal  previene 
que  al  que  le  hicimos  iguale. 
Cubrióse  el  sol  con  el  humo 
y  aun  en  los  montes  distantes 
del  horrísono  canon 
el  ronco  trueno  rebate. 

Apenas  momento  habia 
en  que  cruel  é  inexorable 
la  Parca  del  fatal  hilo 
muchas  hebras  no  quebrase. 
Apenas  sin  brazos  uno, 
otro  sin  cabeza  cae, 
cuando  encuentra  diez  valientes 
que  la  pérdida  remplacen. 

Honor  eterno  al  valor 
que  en  Ciudad-Rodrigo  nace; 
eterna  vuele  su  fama 
desde  el  Agueda  hasta  el  Ganges.(ifJ) 
Ochenta  veces  el  sol 
vió  en  su  giro  imperturbable 
el  destrozo  que  la  noche 


*7  4 

ocultaba  á  los  moríales, 
é  impertérrita  la  plaza 
úh  víveres  ,  sin  íbrrages 
resistia  á  los  horrores 
del  cansancio  y  de  la  hambre» 
Cuando  un  caballo  moría 
era  un  banquete  estimable 
en  que  se  unia  el  valiente 
al  jovenzuelo  y  su  madre. 

Por  la  patria  se  pelea 
y  el  español  hace  alarde 
de  acordar  que  Numantinos 
bebieron  su  propia  sangre. 

La  brecha  abierta,  espaciosa, 
el  vecino  ya  cadáver, 
sin  municiones  la  tropa, 
sin  repuesto  alguno  el  parque, 
en  fin  sin  otro  recurso 
que  una  muerte  miserable 
que  de  no  pocos  valientes 
á  la  patria  la  privasen: 
Capitulación  honrosa 
le  propuso  Ney  á  Herrasti, 
ó  ser  pasado  á  cuchillo 
en  caso  que  la  negase. 

No  cedió  el  valor  „  cedió 
lo  imposible  de  emplearle, 
y  por  fin  capitularon 


esqueletos  miserables. 

El  enemigo  fue  justo 
elogiando  en  todas  partes 
de  tan  heroica  defensa 
los  prodigios  militares. 
Consérvese  su  memoria 
en  las  futuras  edades 
y  el  español  á  quien  sitien 
tome  por  modelo  á  Herrasti. 
Esta  historia  referia 
bajo  de  frescos  parrales, 
situados  en  una  huerta 
que  el  Agueda  riega  y  lame, 
Don  Cayetano  de  Fuente, 
dignísimo  comandante 
del  regimiento  que  el  nombre 
de  la  misma  plaza  trae. 
Oyéronle  varias  damas 
y  con  ellas  sus  galanes 
y  aquellas  como  españolas, 
que  es  decir  como  marciales 
juraron  ante  el  amor 
al  valiente  consagrarse, 
y  despreciar  orgullosas 
al  insípido  cobarde. 


De  la  Bética  famosa 
el  amenísimo  suelo 
aun  no  sufría  la  huella 
del  atroz  galo  soberbio. 

Aun  no  la  sierra  que  afrenta 
los  elíseos  devaneos 
dando  por  espinos  rosas, 
en  vez  de  adelfa  cantueso. 
Sierra  morena  aun  estaba 
ocupada  por  los  nuestros 
y  el  paso  se  defendía 
del  duro  Despena-perros, 
cuando  el  enemigo  astuto 
y  árbitro  de  muchos  medios 
hasta  el  Almadén  avanza 
amagando ,  no  emprendiendo. 
Asi  hablaba  Dorotea 
de  Geréz  prodigio  bello, 
en  cuerpo  mil  perfecciones 
y  por  ojos  dos  luceros. 

Amada  y  amante  era 
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de  Don  Fabian  de  Toledo, 
en  lo  galan  un  Adonis, 
en  lo  bravo  un  Ballesteros.  (19) 
Comandaba  un  escuadrón 
de  andaluces  coraceros 
valientes  como  ellos  mismos, 
como  ellos  mismos  discretos. 

Esta  pues  ,  que  toda  era 
la  quinta  esencia  del  fuego, 
con  otras  uárias  doncellas 
hubieran  bajado  al  Puerto,  (20) 
y  piden  á  Dorotea 
graciosísima  en  estremo 
que  continué  su  historia 
de  todas  sentada  enmedio. 

Su  boca  de  miel  y  rosa 
con  suavísimos  acentos 
y  una  sonrisa  que  á  tantos 
hiciera  perder  el  seso, 
pues  lo  queréis,  ya  prosigo, 
dice,  y  sucede  el  silencio. 

Al  Almadén,  como  dije, 
avanzaron  esos  fieros 
y  en  diez  trozos  divididos 
atacaron  varios  puestos. 

No  es  posible  que  yo  os  diga 
el  pormenor  de  los  hechos 
por  faltarme  la  instrucción 
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que  pudiera  conocerlos. 

O  mal  haya  el  abandono 
con  que  á  nuestro  débil  sexo 
en  esta  y  otras  materias 
se  niega  el  conocimiento. 

Y  aunque  yo  debí  á  la  suerte 
unos  padres  que  quisieron 
asegurar  mi  instrucción 
en  un  pais  estrangero,  (21) 
no  allí  tampoco  encontré 
este  espíritu  guerrero, 
y  asi  habré  de  contentarme 
con  deciros  que  venciéron 
los  franceses  de  la  Sierra 
los  muchos  desfiladeros, 
y  bajando  por  Bailen 
en  que  tanto  padeciéron 
de  Córdova  y  de  Sevilla 
al  cabo  se  hicieron  dueños. 

El  inmortal  Alburquerque  (22) 
que  mandaba  un  solo  cuerpo 
de  poca  caballería 
y  fatigada  en  estremo, 
burlando  de  sus  contrarios 
el  numero  y  ardimiento 
con  marchas  y  contramarchas 
que  ocultaban  su  proyecto 
(que  era  el  de  cubrir  á  Cádiz 


solo  entonces  é  indefenso) 
llego  por  fin  á  la  Isla 
y  esforzando  el  desaliento 
que  en  la  poca  tropa  había, 
de  tan  importante  puesto 
el  mando  tomó  del  todo 
y  ayudado  del  esfuerzo 
de  la  gaditana  junta 
contuvo  al  francés  soberbio. 
Instalóse  la  Regencia 
y  alli  fue  donde  nacieron 
de  tantas  acciones  grandes 
los  sublimes  fundamentos. 
Envidias ,  parcialidades 
que  en  los  tiempos  turbulentos 
por  desgracia  en  todas  partes 
son  malhadados  pretestos 
al  de  Alburquerque  enviaron 
á  Londres,  y  este  guerrero, 
si  valiente  en  la  campana, 
fue  muy  sagaz  consejero. 

Alli  su  preciosa  vida 
descansó  en  silencio  eterno, 
llevando  tras  sí  al  sepulcro 
la  memoria  de  los  buenos. 
Nosotras  también  es  justo 
que  á  sus  manes  tributemos 
las  lágrimas  del  dolor, 
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las  pruebas  del  sentimiento. 

Y  es ,  amigas  ,  también  justo 
que  la  preferencia  demos 
á  los  bravos  militares 
que  nos  crean  digno  premio. 

A  la  ciencia  y  al  valor 
debe  premiar  nuestro  afecto, 
porque  un  tonto  y  un  cobarde 
¿para  que  pueden  ser  buenos? 
Ved  vosotras  si  en  la  tierra 
puede  haber  mayor  trofeo 
que  el  mirar  á  vuestros  pies 
á  un  Rodrigo ,  o  á  un  Tajicredo 
Por  una  mirada  vuestra 
se  arrostran  todos  los  riesgos 
y  al  que  mil  muertes  desprecia 
hace  temblar  vuestro  ceño. 

El  que  es  valiente,  es  honrado, 
el  que  sabe  siempre  es  bueno: 
podrá  ser  débil  tal  vez, 
mas  nunca  será  perverso. 
Recompensemos  sus  ansias, 
y  en  los  lazos  de  Himeneo 
con  los  laureles  de  Marte 
mirtos  entrelace  Venus. 

Yo  amo,  amigas,  lo  sabéis, 
y  el  que  he  elegido  por  dueño 
virtuoso  ,  sabio  y  valiente 


satisface  mis  deseos: 
elegid  pues  con  cordura 
entre  valientes  guerreros: 
ellos  son  mas  que  otros  dignos, 
que  sean  preferidos  ellos. 

No  sin  lágrimas  ¡que  dulces! 
dejaron  todas  sus  puestos 
y  en  manos  de  Dorotea 
unánimes  ofrecieron 
premiar  la  ciencia  ,  el  valor 
y  honrado  procedimiento 
del  airoso  militar, 
del  magnánimo  guerrero; 
y  lo  mejor  de  la  historia 
( porque  lo  dicho  no  es  cuento) 
es  no  hubo  una  que  tuviese 
que  hacer  elección  de  nuevo. 
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Salud  mil  veces,  ó  muros, 
recuerdo  eterno  de  gloria, 
testigos  de  tantos  he'roes 
cuantos  tu  recinto  adornan. 
Salve ,  gloria  de  este  siglo, 
templo  inmortal  de  Belona* 


baldón  ominoso  al  Sena 
yqueá  Berg-op-zoon  desdora.(23) 
Salve  repito  mil  veces 
inconquistable  Gerona, 
pues  no  te  rindió  el  valor 
sino  la  muerte  gloriosa. 

Con  respeto  sacrosanto 
beso  tus  humildes  losas 
que  tal  vez  hizo  sensibles 
sangre  que  os  tornaron  rojas. 
Esto  un  general  decía 
cuando  entraba  por  la  angosta 
y  tantos  meses  cerrada 
puerta  nueva  de  Gerona. 

Caminaba  hacia  Figueras 
con  una  pequeña  escolta, 
y  con  varios  oficiales 
lleva  comisión  honrosa. 

Pasado  ya  el  raudo  Ter 
el  ruego  común  otorga 
de  contar  de  tal  defensa 
la  obstinación  prodigiosa. 

Cuando  el  egército  galo 
(  asi  comenzó  la  historia  ) 
fue  por  ratera  falsía 
dueño  ya  de  Barcelona, 
á  esa  plaza  que  allí  veis 
consagró  sus  miras  todas 
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porque  vio  que  era  la  llave 
que  abre  sus  empresas  locas. 
Mandaba  Alvarez  en  ella  (24) 
y  solo  este  nombre  sobra 
para  recordar  los  héroes 
que  tanto  honraron  á  Roma. 
Alvarez  ,  valor,  constancia 
y  lealtad  son  una  cosa; 
valientes  ,  constantes ,  leales 
le  segundaron  sus  tropas, 
y  en  estas  debe  entenderse 
cuantos  en  Gerona  moran: 
hombres ,  mugeres  y  niños 
y  aun  la  vejez  achacosa. 

El  general  Augerau 
dispuso  el  sitio,  cercóla 
y  desde  entonces  previno 
la  admiración  de  la  Europa. 

Lo  común  de  los  aproches, 
lo  material  de  las  formas, 
es  inútil  referirlo, 
ningún  militar  lo  ignora. 

En  las  frecuentes  salidas 
en  cada  columna  sobran 
cien  valientes  como  el  Cid, 
cien  Guzmanes  en  la  honra.  (25) 

Al  enemigo  se  busca 
con  astucia  cautelosa, 


ue  el  valor  no  se  desdeña 
e  ahorrar  la  sangre  española. 
Alvarez  se  multiplica, 
todo  lo  ve ,  lo  acalora, 
y  su  presencia  reanima, 
vence  su  presencia  sola. 

Los  regimientos  sumisos 
si  en  algo  se  desazonan 
es  en  ver  que  á  otros  les  cupo 
mas  ocasiones  de  gloria. 

El  paisano  se  entremezcla 
solicito  entre  las  tropas, 
y  hallados  con  el  peligro 
al  enemigo  se  arrojan. 

Ya  no  es  el  fusil  traidor 
que  por  su  fuerza  insidiosa 
en  las  manos  de  un  cobarde 
á  un  héroe  tal  vez  derroca, 
el  que  elige  la  venganza 
de  lealtad  española: 

Su  pecho  es  su  escudo;  el  hierro 
el  arma  de  que  blasona. 

Cuerpo  á  cuerpo  se  presenta, 
hiere ,  recibe  ,  redobla 
el  esfuerzo  aun  moribundo 
y  ambos  espiran  con  honra. 

El  estrago  no  termina; 
cadáveres  sev  amontonan, 


y  trepando  por  encima 
se  buscan  con  sed  rabiosa. 

Aun  la  tímida  doncella 
que  antes  tembló  de  una  sombra 
por  sus  pechos  virginales 
torrentes  de  sangre  arroja, 
y  aun  ento'nces  poseída 
de  venganza  rencorosa, 
en  el  bárbaro  enemigo 
agudo  puñal  embota, 
ambos  mueren  ,  y  el  valiente 
que  á  su  idolatrada  llora, 
cuanto  á  su  paso  se  opone 
hiere,  mutila  ,  y  destroza, 
hasta  que  el  golpe  fatal 
que  busca  con  rábia  ansiosa 
á  los  pies  de  su  querida 
ya  sin  aliento  le  postra. 

Acaban  los  combatientes 
y  no  hay  una  lengua  sola 
que  articule  el  bienhadado 
dulce  grito  de  victoria. 

A  esta  scena  mil  y  miles 
suceden  unas  á  otras, 
hasta  que  al  fin  del  asalto 
llega  la  ocasión  forzosa. 

Ya  los  muros  coronados 
al  enemigo  provocan 
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después  de  haber  muchos  muertos 
á  descargas  numerosas. 

Por  fin  la  tenaz '  escala 


el  alto  muro  corona, 
y  el  intrépido  enemigo 
el  incierto  paso  toma. 

En  cada  uno  de  su  muerte 
los  instantes  eslabona, 
y  el  mas  feliz  llega  al  fin 
á  correr  la  escala  toda. 

La  mano  en  su  estremo  asida 
el  agudo  sable  corta, 
y  ya  sin  ella  á  sus  dientes 
apela  con  rabia  ansiosa. 

Nuevo  golpe  le  asegura 
y  sin  vida  se  desploma 
llevando  tras  si  no  pocos 
que  la  misma  escala  toman. 

La  muerte  corre  indecisa, 
todos  iguales  1.a  arrostran; 
muchos  penetran  al  muro 
y  en  el  encuentran  la  fosa. 

Ya  no  hay  órden  ;  el  valor 
por  su  solo  esfuerzo  obra: 
no  hay  golpe  que  no  se  acierte 
y  poquísimos  se  doblan. 

Alvarez  ,  sus  oficiales 
á  todas  partes  se  arrojan; 
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en  todas  hay  españoles 
y  su  egemplo  está  de  sobra. 
La  patria  triunfa ,  la  patria 
grita  cubierta  de  gloria: 
viva  Fernando  el  deseado* 
viva  Alvarez  y  Gerona.  * 

El  enemigo  valiente 
al  valor  heroico  honra 
y  si  siente  la  defensa 
con  orgullo  la  pregona. 

Mas  de  cien  veces  habián 
de  eterna  noche  las  sombras 
redoblado  en  los  sitiados 
el  trabajo  y  la  zozobra* 
cuando  de  víveres  falta 
la  guarnición  valerosa 
cuasi  exánime  lloraba 
de  muerte  aciaga  la  hora. 
Pero  del  socorro  ansiado 
viene  la  época  dichosa  ( 2g ) 
y  por  las  ferradas  puertas 
entra  el  sosten  de  la  gloria. 
Abrázanse  los  soldados 
y  con  envidia  j  que  honrosa! 
los  que  llegaron  decian 
honor  eterno  á  Gerona. 
Despreciando  al  enemigo 
se  volvieron  los  que  sobran 


y  volvieron  á  contarse 
las  hazañas  por  las  horas. 
Cuatro  meses  transcurrieron, 
y  la  suerte  caprichosa 
jamas  pudo  desmentir 
que  el  valor  las  manda  á  toda$. 
Pero  el  trabajo  continuo 
y  las  fatigas  penosas 
que  al  espíritu  y  al  cuerpo 
del  hombre  mas  fuerte  agovian, 
comunes  enfermedades 
en  millares  ocasionan, 
y  Alvarez,  el  héroe  nuestro 
en  duro  lecho  se  postra. 
Mugeres  ,  niños  ,  ancianos, 
soldados  y  todos  lloran 
y  á  la  puerta  de  su  amado 
tiempo  y  noticias  devoran. 

La  muerte ,  la  cruda  muerte 
penetra  la  triste  alcoba 
y  su  víctima  mirando 
se  detiene  pavorosa. 

La  corva  guadaña  empuña 
y  del  francés  protectora, 
siega  la  preciosa  vida, 
pero  respeta  la  honra. 

Publica  la  vil  su  triunfo 
y  con  ansia  presurosa  .  . ; 
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egerce  su  negro  imperio 
y  todo  el  recinto  asóla. 

Siete  meses  se  pasaron 
de  un  sitio  que  al  mundo  asombra, 
cuando  cesa  la  defensa 
porque  acaban  las  personas. 
Capitularon  por  fin  (2^) 
los  que  la  muerte  perdona 
y  el  egército  enemigo 
posesión  del  pueblo  toma. 

Cuantos  honores  merecen 
á  tanto  valor  otorga, 
y  envidioso  triunfa  al  fin 
de  escombros  ,  ruinas  y  momias. 

Esta  es  compañeros  de  armas, 
la  defensa  mas  heroica: 
no  la  cantara  un  Homero, 
pero  se  basta  á  sí  propia. 

Juremos  que  en  nuestros  pechos 
se  conserve  su  memoria, 
y  juremos  imitarla 
si  aspiramos  á  sus  glorias. 

Sí  juramos,  dicen  todos, 
y  juramos  por  Gerona 
conservar  ileso  el  nombre 
de  la  Nación  española. 

El  general  los  abraza 
y  en  tal  oferta  se  goza; 


lo  cumplirán  ;  él  lo  sabe* 
y  lo  sabe  toda  Europa, 


El  dulce  y  amado  canto 

mil  avecillas  parleras 

ensayaban  de  mil  modos 

y  cantan  la  aurora  nueva* 

Orillas  del  raudo  Tajo 

entre  espadañas  y  enea 

un  álamo  cuyas  ramas 

la  mansa  corriente  besan 

ostentábase  lozano, 

y  en  su  copuda  belleza 

dos  amantes  tortolillas 

el  amado  nido  crean, 

y  entre  lascivos  arrullos 
* 

se  acarician  y  se  besan. 

Al  pie  del  tronco  sentado 
un  pastor  de  la  ribera 
Ingratitudes  lloraba 
de  la  desamada  Elena. 
Venturosas  avecillas, 
entre  suspiros  dijera, 
yo  también  logré  en  un  tiempo 


caricias  como  las  vuestras. 

Pero  trocóse  en  acero 
el  pecho  que  fue  de  cera 
y  amador  mas  venturoso 
llevóse  amor  y  promesas. 

Aqui  en  llanto  prorrumpía 
que  el  herboso  suelo  riega 
y  la  mano  en  la  megilla 
inmóvil  estatua  queda. 

Lucindo  pastor  su  amigo 
conduciendo  sus  corderas 
guerrero  por  genio  y  suerte 
hacia  el  mismo  sitio  llega. 

El  leal  Barcino  á  distancia 
al  conocido  olfatea, 
y  lame  la  inmóvil  mano 
y  al  nuevo  hallado  colea. 
Levanta  el  pastor  lloroso 
la  atormentada  cabeza 
y  cuasi  desconoció 
al  tierno  amigo  que  llega. 
Saludóle  este  cortés 
con  espresiones  sinceras, 
que  el  engaño  de  las  cortes 
no  es  fruto  de  las  aldeas. 
¿Hasta  cuando,  Alfonso  mió, 
te  has  de  acordar  de  una  fiera! 
¿Hasta  cuando  á  su  solaz 

«  N 
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ha  de  servir  tu  miseria? 

Miróle  Alfonso  ,  suspira, 
y  le  dice ,  me  avergüenza 
el  estado  en  que  me  miro; 
mal  haya  amen  mi  flaqueza. 
Animo  ,  mi  buen  amigo, 
tu  enfermedad  es  muy  recia; 
pero  yo  para  curarla 
voy  á  darte  útil  receta. 

De  enemigos  escuadrones 
está  cubierta  la  tierra; 
ellos  roban  nuestros  campos, 
nuestros  ganados  se  llevan. 

Ni  á  la  ya  velada  madre 
ni  á  la  tímida  doncella, 
ni  al  anciano  que  las  guarda 
esos  bárbaros  respetan. 

Yo  tres  años  he  seguido 
contra  ellos  la  dura  guerra,  (28) 
y  la  muerte  de  mi  padre 
ya  sabes  que  me  hizo  vuelva. 
Pero  ya  tengo  arreglados 
los  asuntos  de  la  hacienda 
y  mi  cuñado  Fermin 
se  queda  encargado  en  ella. 
Vuelvo  pues  á  defender 
la  religión  verdadera, 
la  que  de  nuestros  mayores 
la  fe  sin  mancilla  hereda, 
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la  patria  *  también  me  llama, 
y  me  llaman  las  ofensas 
que  se  hacen  á  nuestro  rey 
y  que  á  toda  España  afrentan. 
Sacude  el  infame  yugo 
de  una  pasión  que  avergüenza. 
Una  perjura  ¿que  vale? 

¿quien  el  engaño  tolera? 

Si  me  sigues,  tu  verás 
como  te  halagan  mil  bellas, 
que  de  tu  valor  prendadas 
acabarán  con  tus  penas. 

En  un  caballo  mejor 
que  el  que  nuestro  cura  lleva 
con  las  armas  relucientes 
te  hallarás  en  cien  peleas. 

Con  el  arrojo  español 
mezclarás  el  que  te  alienta 
y  á  tus  pies  verás  rendido 
al  francés  que  nos  aqueja. 

Tu  oficial  será  tu  padre, 
tu  general  el  que  premia, 
tu  gloria  será  la  dama 
¡cuan  mas  hermosa  que  Elena! 
Recojamos  el  ganado 
pues  ya  la  noche  se  acerca, 
y  á  disponer  nuestro  viage 
juntémonos  en  la  Aldea, 

N  2, 
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Viva  España,  viva  el  rey 
y  el  amor  tímido  muera: 
mueran  las  falsas  amigas 
y  esta  odiosa  tierra  deja. 
Alfonso  como  quien  sale 
de  un  letargo,  se  despierta, 
abraza  al  amigo  y  dice: 
estoy  resuelto  ;  á  la  guerra, 
y  plegue  al  cielo  que  un  dia 
esa  falsa  se  arrepienta 
de  haber  elegido  amante 
que  á  su  patria  sola  deja. 

Los  ganados  á  otras  manos 
mas  jóvenes  se  encomiendan, 
y  á  un  regimiento  vecino 
los  tiernos  amigos  vuelan. 

La  suerte  les  fue  propicia, 
y  de  gloria  y  de  preseas 
cubiertos  y  ricos  ambos 
al  lugar  patrio  volvieron. 

La  perjura  abandonada 
llora  abandono  y  miseria 
y  del  generoso  Alfonso 
tuvo  auxilios  que  no  espera. 

A  su  egemplo  muchos  mozos 
se  alistan  en  las  banderas 
que  el  nombre  heroico  español 
á  tierras  remotas  llevan. 
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10. 


Allá  donde  el  Turia  corre 
y  sus  cristalinas  aguas 
á  poco  rato  se  mezclan 
con  las  de  temible  playa: 
en  donde  el  Cid  valeroso 
con  su  tizona  afamada 
segó  mas  cabezas  moras 
que  cuenta  en  su  suelo  casas: 
en  aquel  jardín  continuo 
en  que  Flora  avecindada 
del  mismo  Zéfiro  olvida 
las  caricias  regaladas, 
y  en  que  esquivando  el  incienso 
que  el  Sabino  la  prepara 
de  la  bella  primavera 
está  siempre  acompañada, 
en  Valencia,  que  al  eIogio(29) 
este  solo  nombre  basta, 
el  ambicioso  Moncey 
su  felicidad  cifraba, 
cuando  en  el  año  de  ocho 
la  perfidia  simulada 
de  la  verdad  española 


torpemente  se  burlaba.. 

Con  egército  lucido 
y  vencedor  en  Italia 
en  el  veinte  y  ocho  de  julio 
se  aproximo  á  sus  murallas. 
Indefensa  la  ciudad 
sin  egército ,  sin  armas 
mas  con  pechos  españoles 
intimaciones  rechaza. 

Sus  cañones  apercibe 
que  aunque  pocos  los  mandaban 
un  Ruiz  de  Alcalá  y  un  Pedro 
un  Pujante  ,  Almeda ,  España. 
Eran  todos  artilleros 
y  es  bien  sabido  que  esta  arma 
tiene  ya  en  la  Europa  toda 
su  opinión  asegurada. 

El  barrio  y  calle  de  Cuarte  (30) 
por  el  francés  ya  ocupadas 
con  certera  artillería 
las  avenidas  limpiaba. 

A  los  muchos  qüe  caían 
doble  numero  remplaza 
y  la  muerte  por  segura 
se  arrostra  con  algazara. 

Vencer  ó  morir  el  grito 
es  que  solo  se  escuchaba 
y  mueren  á  centenares 
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y  la  muerte  solo  ansian. 

El  enemigo  divide 
su  ataque  por  partes  varias 
y  por  derecha  é  izquierda 
de  flanquearnos  solo  trata. 

Su  movimiento  dirige 
nuestra  astuta  vigilancia 
y  en  donde  él  su  fuerza  une 
con  nuestro  denuedo  se  halla. 

En  lo  estrecho  de  las  calles 
se  encuentran  tal  vez  las  balas 
y  por  el  choque  violento 
en  varios  trozos  rechazan. 

La  muerte  por  todas  partes 
seguros  ministros  halla, 
en  el  pavimento  á  miles, 
á  miles  por  las  ventanas. 

Villa-Real,  Nandin  ,  Castillo, 

Georget ,  Petrés ,  Valderrama, 
en  fin  cuantos  valerosos 
manejan  diversas  armas, 
se  distinguen  á  porfía, 
y  á  competencia  derraman 
la  sangre  que  luego  llora 
la  patria  desconsolada. 

Marineros  ,  hortelanos, 
religiosos  ,  curas  ,  damas 
en  diversos  ministerios 


la  defensa  acaloraban. 

Viérase  á  aquellas  y  á  otras 
aun  de  la  clase  mas  baja 
de  la  certera  pistola 
saber  medir  la  distancia 
y  desmintiendo  del  sexo 
la  timidez  heredada 
arremeter  al  contrario 
y  abrasarle  las  entrañas. 

Entre  el  humo  y  estampido 
que  mil  ecos  duplicaba, 
ya  en  ángulos  de  edificios, 
ya  en  bóvedas  inmediatas, 
sin  verse  los  dos  partidos 
intrépidos  se  buscaban, 
y  al  tropezarse  mil  veces 
aun  los  amigos  se  matan. 

Todo  es  horror,  todo  estrago,, 
pero  el  valor  no  desmaya 
y  antes  bien  la  resistencia 
redoblaba  la  constancia. 

Era  común  ver  las  viudas, 
las  doncellas  y  casadas 
en  tropel  acudir  todas 
el  blando  colchón  por  arma 
y  amontonándolos  luego 
ya  en  la  abierta  barricada, 
ya  en  el  portillo  indefenso 
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tapiar  con  ellos  la  entrada. 

No  importa  el  común  descanso 
ni  se  quieren  otras  camas 
que  en  el  lecho  del  honor 
el  triunfo  ó  la  muerte  aciaga. 
El  mesonero  García 
de  eterno  renombre  y  fama 
cinco  veces  salió  solo 
con  su  caballo  y  su  espada. 
Doscientos  tiros  empleó 
de  su  abastecida  charpa 
y  tan  feliz  como  bravo 
sirvió  cual  nadie  á  la  Parca, 
fíubo  calle  en  que  yo  estuve 
y  en  la  que  cuando  se  andaba 
zapatos  ,  bota  ,  ó  botín 
eran  todos  de  escarlata. 

Seis  horas  mezclada  estuvo 
la  gran  Valencia  con  Francia; 
pero  en  odioso  rencor, 
en  insaciable  venganza. 

En  fin  triunfó  la  justicia 
y  la  española  arrogancia 
hizo  huir  despavoridas 
á  las  águilas  contrarias. 
Moncey  vio  que  era  imposible 
la  conquista  proyectada, 
y  abatido  y  castigado 
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cedió  á  Valencia  la  palma. 

De  los  gritos  femeniles 
que  la  defensa  animáran 
perseguidos  los  franceses 
tocaron  la  retirada. 

Dejan  el  florido  suelo 
que  profano  su  jactancia 
y  maldición  perdurable 
les  acompañó  en  su  marcha. 
Valencia  cantó  su  triunfo 
y  al  gran  Dios  de  las  batallas 
en  devotas  oraciones 
dieron  las  debidas  gracias. 

Asi  el  discreto  Basilio 
hijo  noble  de  Mislata  (31) 
la  defensa  de  Valencia 
en  un  romance  relata. 

Leyéronle  cuidadosas 
graciosísimas  muchachas 
y  del  valor  valenciano 
debidamente  prendadas, 
á  Cupido  suplicaron 
allá  dentro  de  sus  almas 
que  buscase  para  ellas 
primero  valor  que  gracias. 
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II. 


Desde  la  imperial  Madrid 
que  en  un  solo  dia  de  gloria 
rivaliza  con  Esparta, 
compite  con  Grecia  y  Roma,  (32) 
Don  Fernando  de  Guzman 
de  gentil  talle  y  persona 
y  de  húsares  capitán 
hácia  Badajoz  se  torna. 

Veinte  húsares  y  un  sargento 
toda  la  partida  forman 
y  á  Talavera  llegaron 
en  la  estación  calurosa. 

En  las  márgenes  del  Tajo 
cuando  la  villa  se  toca 
convida  al  descanso  y  fresco 
una  alameda  frondosa-. 

El  sol  su  giro  diurno 
cuasi  mediaba  en  las  horas 
y  Guzman  á  sus  soldados 
procura  la  fresca  sombra. 

En  los  árboles  copudos 
el  duro  ronzal  se  enrosca 
y  del  fogoso  caballo 
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¡a  seguridad  se  logra. 

Del  banquete  militar 
es  mesa  la  verde  alfombra, 
el  capitán  la  preside 
y  el  soldado  á  la  redonda 
del  sabroso  Valdepeñas 
apura  la  hinchada  bota. 

Los  brindis  de  la  confianza 
empieza  Guzman  ;  la  honra, 
el  rey ,  el  valor ,  la  patria 
con  antelación  se  nombran: 
después  cada  cual  recuerda 
la  acción  ó  batalla  heroica 
en  que  el  valor  personal 
compró  con  su  sangre  gloria. 
En  los  brindis  no  se  olvida 
á  la  Olaya  ó  Sinforosa 
que  el  oficial  que  es  prudente 
se  nivela  con  la  tropa. 

A  que  viva  el  capitán 
el  ultimo  trago  honra, 
que  el  que  es  padre  del  soldado 
este  dulce  triunfo  logra. 

El  brinda  por  los  presentes 
y  añade  por  la  gloriosa 
batalla  que  en  este  sitio 
coronó  la  alianza  heroica. 

Los  soldados  que  á  su  gefe 


£03 


le  respetan  si  le  adoran 
la  relación  de  este  dia 
quieren  oír  de  su  boca. 

El  les  dice:  amigos  míos, 
vuestras  almas  generosas 
merecen  que  yo  os  dé  gusto, 
escuchadme  pues  ahora. 

Se  apiñan  en  rededor 
se  sientan  y  se  acomodan, 
y  de  este  modo  Guzman 
el  suceso  relaciona.  (33) 

El  anciano  Cuesta  ,  amigos, 
que  honra  la  cantabra  costa 
desmintiendo  de  sus  años 
la  flojedad  peligrosa, 
nuestro  egército  mandaba 
y  las  tropas  valerosas 
de  los  aliados  regía 
Wellesley  de  fama  heroica.  (34) 
El  rey  intruso  Josef 
con  vacilante  corona 
por  la  unión  de  los  ya  dichos 
tiembla  y  tímido  se  azora. 

Pero  el  riesgo  es  eminente, 
y  viendo  que  el  mal  se  empeora 
aventura  una  batalla 
y  á  todo  trance  la  arrostra. 
Cuesta  penetra  el  designio 


y  su  posición  mejora* 
repasando  del  Alberche 
la  corriente  no  copiosa. 

De  acuerdo  con  Wellesley 
conocidos  puntos  toma* 
el  enemigo  se  avanza 
y  sobre  el  ingles  se  arroja* 

Este  la  izquierda  ocupaba 
é  intrépidas  ambas  tropas 
con  encarnizado  enojo 
las  bayonetas  coloran. 

Ya  de  la  noche  cubrían 
los  campos  las  negras  sombras, 
y  pertinaz  el  francés 
un  nuevo  ataque  acalora. 

Cedió  al  fin  á  la  constancia 
de  las  invencibles  tropas, 
y  aquel  dia  las  inglesas 
sufrieron  mas  que  las  otras. 
Apenas  el  dia  inmediato 
el  ardiente  sol  asoma 
y  el  enemigo  repite 
nuevo  motivo  á  la  gloria: 
ataca  toda  la  línea 
y  encuentra  constante  en  toda  : 
un  valor  que  por  igual 
el  duro  ataque  prolonga* 

El  rey  intruso  asistid 


á  la  batalla  en  persona 
y  en  diez  colunas  cerradas 
la  infantería  coloca, 
sobre  el  centro  se  desplega 
y  la  caballería  forma 
á  retaguardia  en  dos  líneas 
también  en  coluna  solida. 
Formóla  por  escuadrones 
y  desplega  presurosa 
sobre  el  segundo  escuadrón, 
y  ya  efectuado  maniobra 
á  nuestro  flanco  derecho 
por  si  debordarle  logra. 

Otros  doce  regimientos 
de  caballería  española 
se  desplegan  á  su  frente 
con  prontitud  asombrosa. 

Seis  abanza  el  enemigo, 
y  seis  nuestros  los  afrontan. 
Recíproca  marcha  empieza 
y  ya  el  duro  clarín  toca 
el  premeditado  ataque. 

La  rienda  el  soldado  afloja, 
la  aguzada  espuela  aplica 
y  la  tierra  polvorosa 
apenas  la  pista  deja 
que  se  señale  y  conozca. 

El  estrépito  era  tal 


'que  retiembla  pavorosa 
toda  la  estension  del  campo 
y  del  árbol  caen  las  hojas. 
El  choque  fatal  aumenta 
la  confusión  espantosa 
y  parece  que  los  cielos 
abrumados  se  desploman. 

Los  golpes  del  limpio  acero 
el  trueno  de  las  pistolas 
el  militar  alarido, 
imprecaciones  odiosas, 
aumentaban  el  horror 
y  la  muerte  presurosa 
enmedio  del  torbellino 
millares  de  triunfos  goza. 

En  este  primer  encuentro 
indecisa  la  victoria 
á  ninguno  da  ventajas 
y  á  todos  abate  y  postra. 

De  la  caballería  inglesa 
sobre  todo  punto  hermosa 
cuatro  mil  hombres  venían 
á  socorrer  la  española. 

El  enemigo  retira 
las  cólunas  á  la  sombra 
de  tres  fuertes  baterías 
situadas  en  una  loma. 

En  la  línea  el  fuego  empieza. 


y  artillería  numerosa 
del  horrísono  canon 
continuo  trueno  redobla. 

El  sol  acaba ,  y  del  humo 
es  tan  espesa  la  copia 
que  ni  aun  del  temible  obús 
el  fogonazo  se  nota. 

En  los  montes  mas  lejanos 
el  duro  estruendo  rimbomba, 
y  el  raudo  viento  parece 
quiere  abrasar  cuanto  toca* 

El  caminante  suspende 
el  paso,  y  temerosas 
aun  las  fieras  de  sus  cuevas 
la  mansión  buscan  ansiosas. 
Cuando  el  fuego  se  suspende 
y  municiones  se  acopian 
ya  la  línea  se  descubre 
y  muchos  claros  se  notan. 

Hay  batallones  enteros 
que  en  el  modo  que  los  forman 
en  descanso  eterno  duermen 
sin  que  la  línea  se  rompa. 

La  muerte  si  horrible  siempre, 
allí  se  presenta  hermosa, 
que  el  soldado  que  no  huye 
de  eterno  renombre  se  orla. 

Hubo  terreno  y  no  chico 


que  tanta  sangre  colora 
que  á  distancia  parecía 
un  sembrado  de  amapolas. 

De  los  encuentros  parciales 
de  tropas  descubridoras 
de  tiradores  resueltos 
que  ocultaban  las  maniobras 
no  es  posible  que  yo  os  diga 
hazañas  maravillosas, 
ni  su  número  se  sabe 
ni  la  heroicidad  se  copia. 

De  muerte  de  horror  y  sangre 
pasadas  eran  trece  horas 
y  ningún  partido  cede 
atento  solo  á  la  honra. 

Mas  al  fin  el  enemigo 
deja  el  campo  á  nuestras  tropas 
y  en  completa  retirada 
á  Santa  Olalla  se  torna. 
Compramos  bien  caro  el  triunfo 
y  en  el  campo  de  la  gloria 
los  generales  se  abrazan, 
grita  el  soldado  victórial 
y  victoria  gritaréis 
vosotros  si  de  esta  historia 
recordáis  continuamente 
la  noble  hazaña  gloriosa. 

Calló  Guzman:Jos  soldados 
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con  voces  penetradoras 
repiten  :  eterno  sea 
de  este  triunfo  la  memoria. 
Descansan  después  gozosos, 
y  cuando  la  noche  asoma 
requiriendo  los  caballos 
debidamente  se  forman. 

A  su  cabeza  se  pone 
el  gefe  que  tanto  adoran 
y  llegados  á  Torralva  (3£) 
le  da  descanso  á  la  tropa» 


12. 


En  Murcia  ciudad  famosa 
que  el  claro  Segura  riega 
dando  eterna  nombradla 
á  su  amenísima  huerta 
la  que  con  riego  abundante 
se  estiende  por  cinco  leguas 
y  coge  todos  los  años 
á  lo  menos  tres  cosechas: 
que  rica  en  granos  y  vino, 
abundantísima  en  seda 
hace  ver  que  el  sol  y  el  agua 
tornan  feraz  cualquier  tierra. 

02 


Esta  pues  entre  frondosas 
apacibles  alamedas 
de  una  población  rural 
plácida  virtud  ostenta. 

De  sencilla  arquitectura 
si  de  esmerada  limpieza 
en  mil  rústicas  cabañas 
viven  candor  é  inocencia. 

En  los  dias  que  al  Señor 
principalmente  se  obsequia 
con  placentera  armonía 
se  unen  albogue  y  vihuela, 
y  el  suelto  amador  que  aspira 
á  bendición  en  la  iglesia 
hace  resonar  en  torno 
la  parlante  castañuela. 

Las  suyas  luego  apercibe 
la  recatada  doncella 
y  del  nacional  volero 
el  alegre  baile  empieza. 

La  morvidez  de  los  brazos 
lo  airoso  de  la  cabeza 
á  estos  felices  murcianos 
enseñó  naturaleza. 

La  sensible  voz  esplica 
del  tirano  amor  las  penas, 
el  compás  la  determina 
y  en  su  final  embelesa. 


Las  canoras  avecillas 
en  el  fresno  ó  la  morera 
á  música  y  bailadores 
aplauden  á  competencia. 

Preside  el  común  solaz 
la  respetable  prudencia 
del  anciano^mas  antiguo 
en  la  labor  de  la  huerta. 

El  honrado  Alfonso  Perez 
que  en  su  jovial  apariencia 
de  cuarenta  anos  le  creen 
cuando  raya  en  los  ochenta, 
con  honesta  libertad 
á  todos  mueve  y  alegra, 
que  en  donde  reinan  costumbres 
están  demas  las  cautelas. 

Cuando  con  el  baile  y  canto 
los  dulces  brindis  se  alternan, 
el  amado  señor  Cura 
en  el  baile  se  presenta. 
Salúdanle  reverentes 
mil  obsequiosas  monteras 
y  junto  al  risueño  Perez 
con  dulce  agrado  se  sienta. 

La  religión  es  alegre 
para  aquel  que  la  penetra 
y  el  pastor  de  aquel  rebaño 
une  á  la  virtud  la  ciencia. 
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En  los  calores  de  julio 
se  celebraba  esta  fiesta 
que  terminó  por  costumbre 
cuando  ya  la  noche  llega. 
Despidióse  el  señor  Cura 
y  sentados  á  la  fresca 
muchos  de  los  concurrentes 
al  señor  Perez  pidieran 
que  como  otras  veces  hizo 
les  contara  una  novela. 

Por  el  frente  de  la  casa 
corre  la  abundante  acequia 
y  en  su  márgen  se  colocan 
y  asi  el  buen  Alfonso  empieza; 
no  os  quiero  contar  mentiras 
porque  si  acaso  interesan 
con  las  verdades  mejor 
se  aprende  lo  que  se  enseña. 
Aun  tendréis  en  la  memoria 
los  desastres  y  miserias 
que  en  estos  mismos  lugares 
nos  causó  la  ultima  guerra. 
Bien  sabéis  cuanto  costó 
el  ponernos  en  defensa 
porque  era  común  el  ódio 
al  servicio  y  soldadesca. 
Cuarenta  años  empleé  yo 
en  esta  honrosa  carrera, 
y  ojalá  que  por  mi  edad 


aun  continuarla  pudiera. 

Con  honores  y  dinero 
ahora  cuido  de  mi  hacienda, 
y  el  labrador  pocas  veces 
logra  honores  y  opulencia. 

El  que  sus  deberes  cumple 
en  el  regimiento  medra, 
en  la  salud  siempre  goza, 
halla  alivio  en  las  dolencias. 

El  que  es  malo  en  todas  partes 
sufre  castigo  y  miseria: 
yo  solo  hallé  camaradas, 
placeres  y  conveniencias. 

Es  verdad  que  se  trabaja 
en  los  campos  y  trincheras; 
pero  la  paz  dura  mucho 
y  pasa  pronto  la  guerra. 

Aun  me  retoza  en  el  alma 
la  memoria  lisongera 
del  recibo  que  me  hacian 
mil  graciosas  patronzuelas. 

Por  todas  partes  hallaba 
rancho  pronto ,  cama  hecha, 
caballo  que  me  llevaba 
á  conocer  tierras  nuevas. 

Tres  hijos  tengo  :  los  dos 
en  dragones  de  la  reina, 
uno  es  sargento*  primero 


y  apenas  veinte  años  cuenta: 
el  otro  ahí  le  veis  gozando 
cuatro  meses  de  licencia; 
preguntadle  si  trocára 
con  vosotros  su  carrera. 

Y  pues  viene  tan  al  caso 
toma  niño  la  vihuela 
y  cántanos  la  canción 
que  aprendistes  en  Valencia 
y  compuso  aquel  señor 
que  hace  versos  y  comedias. 
Templo  Pedro  el  instrumento 
y  mas  de  veinte  mozuelas 
le  miraron ,  se  riyeron 
y  el  cantó  de  esta  manera. 


CANCION, 


Soldados  valientes* 
sosten  del  honor 
gloria  de  la  patria 
que  tanto  os  amó, 
gozad  los  laureles 
que  os  diera  el  valor* 


gozadlos  mil  veces 
en  plácido  amor. 

La  dorada  espiga 
lozana  creció 
cuando  vuestro  brazo 
el  riego  la  dio. 

La  esperanza  llene 
del  buen  labrador  • 
y  bendiga  ufano 
de  España  el  valor. 
Vosotros  cuidosos 
del  niño  inocente 
al  galo  hacéis  frente 
y  al  fin  le  vencéis. 

Su  orgullo  que  al  orbe 
rindió  pertinaz 
ya  os  pide  la  paz 
que  tanto  os  costó. 

La  tierna  doncella 
descansa  en  su  hogan 
acaba  el  llorar 
y  empieza  el  placer. 

El  anciano  tiende 
sus  brazos  al  cielo 
renace  el  consuelo 
que  tanto  tardó. 

Si  allá  en  Sena  triunfa 
el  águila  atroz, 


aqui  á  vuestra  voz; 
se  esconde  fugaz. 

Ya  la  patria  altera 
risueña  os  admira, 
y  libre  se  mira 
del  yugo  francés. 

Ya  viene  Fernando 
á  quien  la  falsía 
cautivo  tenia 
en  dura  prisión. 

Vosotros  de  palmas 
sembrasteis  su  marcha, 
trocasteis  la  escarcha 
en  líquida  miel. 

Del  ansiado  pecho 
la  adversa  fatiga 
consuela  ,  mitiga 
ibero  valor. 

En  canto  de  gloria 
se  torna  la  pena; 
ya  el  llanto  no  suena 
en  voz  femenil. 

Las  rosas ,  el  mirto 
amor  os  previene. 

¡Que  hermosa  que  viene 
la  tierna  beldad! 
Virginal  modestia 
la  impide  acercarse, 


«r- 

y  siente  abrasarse 
por  el  su  adalid. 

No  al  rico  codicia 
ni  al  noble  consiente: 
solo  ama  al  valiente 
que  la  libertó. 

Cual  brilla  el  acero 
que  el  Betis  repite 
ninguno  compite 
al  batallador. 

Ya  el  templo  sagrado 
antes  indefenso 
prodiga  el  incienso 
al  Dios  vengador, 
y  allá  desde  el  Cielo 
que  inmenso  preside 
le  sirve  de  egide 
al  pueblo  español. 

Al  arma  soldados 
vencisteis  al  galo; 
mas  puede  otro  malo 
tal  vez  renacer. 

Valor  y  constancia 
en  vosotros  luzca 
y  que  no  os  seduzca 
astuta  maldad. 

No  remedia  el  daño 
que  tal  vez  se  nota 
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aquel  que  alborota 
buscando  su  bien.  (36) 
Al  rey  como  padre 
la  verdad  se  diga; 
mas  no  de  la  intriga 
el  medio  busquéis. 
Perdición  y  llanto 
y  males  sin  cuento 
os  da  el  que  sediento 
de  venganza  está. 

No  es  el  bien  ageno 
lo  que  el  quiere  y  mira, 
ni  es  cierto  que  aspira 
á  la  libertad. 

No  el  fruto  perdamos 
de  lid  tan  sangrienta: 
la  patria  lamenta 
la  odiosa  inquietud. 
Repetid  conmigo 
heroicos  campeones 
sin  buscar  prisiones 
de  revolución. 

Ya  la  patria  altera 
risueña  os  admira 
y  libre  se  mira 
del  yugo  francés .  (3?) 
Aqui  Pedro  concluyo 
aunque  su  padre  quisiera 


que  el  canto  durase  mas 
porque  la  voz  era  buena. 
Amonestóles  á  todos 
que  tranquilos  estuvieran 
y  que  en  su  Dios  y  su  rey 
tuviesen  confianza  entera. 
Cuantas  furtivas  miradas 
al  Pedro  dicho  le  hubieran 
elige,  amable  cantor, 
si  tratase  de  entenderlas. 
Pero  quiere  á  su  caballo 
mas  que  estudiadas  finezas, 
y  entusiasta  de  la  gloria 
huye  de  amor  las  cadenas. 
Despidió  cortés  Alfonso 
á  la  amable  concurrencia, 
y  cada  uno  en  su  barraca 
fué  á  prevenir  frugal  cena. 
No  pocos  mozos  dejaron 
de  oprimir  la  ruda  esteva 
y  fuéron  á  sentar  plaza 
á  diferentes  banderas. 
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NOTAS. 


i. 


La  batalla  de  Bailen  ganada  al  General 
Dupont  por  el  General  en  gefe  del  egército 
español  Don  Francisco  Xavier  de  Castaños 
fue  la  primera  con  que  España  hizo  conocer 
lo  que  son  sus  soldados ,  cuando  entusiasma¬ 
dos  por  el  amor  de  su  Patria  obedecen  á 
Generales  sabios  y  valientes.  Las  Termdpolis, 
Marathón  ,  Platea  ,  Fontenoi  y  Pavía  cuando 
se  las  nombra  se  hace  su  elogio.  La  batalla 
de  BaiJéri  se  citará  por  la  posteridad  al  la¬ 
do  de  aquellas.  Su  mejor  encomio  es  su  sola 
cita. 
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2. 


No  es  posible  hacer  mención  de  todos  los 
que  se  distinguieron  en  aquel  memorable 
dia  ,  porque  era  preciso  nombrarlos  á  todos. 
Yo  les  ruego  se  compadezcan  de  la  imposi¬ 
bilidad  que  me  detiene  ,  y  á  los  que  quie¬ 
ran  enterarse  por  menor  de  la  batalla  de  la 
Albuera  ganada  en  16  de  mayo  de  1811,  pi¬ 
do  lean  la  relación  que  corre  impresa  de  ella, 

3. 


Cuenca  fué  dada  en  dote  por  el  rey  mo¬ 
ro  de  Sevilla  Benamet  á  su  hija  la  Zaida 
que  casó  con  Alfonso  6.°  —  Diccionario  geo¬ 
gráfico  español  ,  tomo  2.°  página  248.  Fué 
patria  del  célebre  cardenal  Gil  de  Albornoz,, 
del  P.  Luis  de  Molina  ,  del  marques  de  Ca¬ 
ñete  ,  de  Varela  ,  de  D.  Diego  CoVarrubias  , 
y  de  otros  grandes  hombres. 


A. 
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Convendría  que  á  imitación  de  lo  que  en¬ 
tonces  hizo  Cuenca  se  montase  algunos  re¬ 
gimientos  de  caballería  en  yeguas.  Es  un 
error  perjudicial  creer  que  esto  atrasaría  el 
fomento  del  ganado  caballar.  Las  yeguas  ser-* 
vían  en  nuestros  egércitos  cuando  solo  la 
provincia  de  Castilla  la  vieja  y  reino  de  León, 
daban  24000  caballos  ,  y  26000  las  de  An¬ 
dalucía  y  Estremadura.  Los  señores  que  ape¬ 
nas  daban  un  paso  sino  á  caballo  se  servían 
de  yeguas  ,  y  manifestaban  su  grandeza  en 
tener  muchas  que  les  servían  ,  sin  dejar  por 
eso  de  dar  hermosas  crias. 


5. 


En  la  gaceta  de  la  Regencia  del  4  de  Se¬ 
tiembre  de  i3io  página  612  se  halla  deta¬ 
llado  este  suceso  ,  y  el  premio  de  la  espada 
que  el  general  dé  aquel  egércitq  el  Excmo. 
Señor  Don  Luis  Alejandro  de  Bassecourt  dio 
al  soldado  Francisco  Matos,  como  aquí  se  anun^ 
sia. 


p 
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En  la  gaceta  de  la  Regencia  del  30  de 
octubre  de  1810  puede  verse  la  relación  cir¬ 
cunstanciada  de  este  día  feliz  ,  por  cuyas 
resultas  nombro  la  Regencia  Conde  del  Abis- 
bal  al  teniente  general  D.  Henrique  0-Don~ 
nell ,  premiando  también  á  los  que  le  acom¬ 
pañaron. 

7. 


Este  General  se  llamaba  Sch-wartz* 


Z. 


Zaragoza  es  muy  conocida :  la  conquisto  á 
los  moros  el  rey  D.  Alfonso  i.°  de  Aragón 
en  el  año  de  1118.  Resistid  dos  sitios  en  la 
ultima  guerra  con  los  franceses  con  un  va¬ 
lor  que  acaso  no.  tiene  igual  en  la  historia. 
El  ultimo  duro  124  dias.  Hubo  en  él  no¬ 
venta  combates  ,  y  cediendo  al  contagio  que 
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la  asoló  ,  capituló  honrosamente  en  21  de  fe¬ 
brero  de  1809.  Sus  mugeres  son  sobrema¬ 
nera  bien  formadas  y  de  dulce  fisonomía. 
Debe  verse  el  poema  la  Iberiada  por  el  P. 
Fr.  Ramón  Val  vid  ares  y  Longo  ,  en  cuyo 
prospecto  se  hallan  muchos  pormenores  de 
esta  gloriosa  defensa.  El  poema  está  escrito  en 
octavas  rimas  y  con  soltura  y  fuego  ,  sobre 
todo  cuando  imitó  á  Ercilla. 


3. 

Licias  ,  celebre  pintor  ateniense  que  prefi¬ 
rió  presentar  á  su  patria  un  cuadro  suyo  de 
Pluton  á  venderle  en  60  talentos.  Cada  ta¬ 
lento  equivalía  próximamente  á  mil  duros 
de  los  nuestros. 


4o. 


Calatayud  ,  ciudad  de  Aragón ,  fue  reedi¬ 
ficada  por  el  rey  moro  de  Sevilla  Calat-Ayub. 
Conquistóla  el  rey  Don  Alonso  i.°  de  Ara¬ 
gón  y  7.0  de  Castilla.  Es  patria  del  poeta 
Marcial  y  del  crítico  Lorenzo  Gradan, 
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Esios  dos  versos  están  literalmente  copia¬ 
dos  del  romance  18  tomo  2.0  de  las  poesías 
selectas  castellanas  recogidas  y  ordenadas  por 
Don  Manuel  Josef  Quintana  que  tanto  ho¬ 
nor  hace  al  parnaso  y  literatura  españolau 


Castilla  la  vieja. 


En  la  gaceta  de  la  Regencia  de  31  de  ju¬ 
lio  de  1810  á  la  página  250  se  puede  ver 
el  elogio  que  de  esta  defensa  hicieron  nues¬ 
tros  aliados. 


Mandaba  como  gobernador  el  Exorno.  Se¬ 
ñor  Don  Andrés  de  Herrasti  ,  teniente  gene¬ 
ral  y  actual  gobernador  de  Barcelona  ,  y  que 
ha  merecido  de  los  mismos  franceses  elogios 
que  no  acostumbran  prodigar. 


as? 


Léase  la  gaceta  del  18  de  mayo  de  1810 
en  la  página  223  y  siguientes. 


ÍG. 

El  general  francés  Ney  mando  las  tropas 
de  su  nación  en  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo. 

47. 


Véase  la  gaceta  de  la  Regencia  de  31  de 
julio  de  1810  página  448  y  siguientes. 


El  rio  Agueda  baña  á  Ciudad-Rodrigo  ? 
el  Ganges  rio  célebre  de  Asia  en  la  India. 
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El  teniente  general  Don  Diego  Ballesteros 
ha  dada  tantas  pruebas  de  su  valor  en  esta 
ultima  guerra  que  pedían  de  justicia  esta  cita. 


Desde  Xerez  de  la  Frontera  es  frecuente 
ir  familias  á  solazarse  al  Puerto  de  Santa 
María, 


En  Xerez  y  en  Cádiz  hay  algunas  seno^ 
ritas  que  se  han  criado  en  colegios  de  In¬ 
glaterra  ó  Francia.  No  se  opone  al  amor  pa¬ 
trio  el  buscar  fuera  lo  que  por  algunas  cii>- 
cunstancias  no  se  halla  en  ella. 

22. 


El  duque  de  Alburquerque  con  una  reti¬ 
rada  oportuna  y  verdaderamente  militar  se 
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anticipo  á  los  enemigos ,  y  llegando  á  la  is¬ 
la  de  León  impidió  el  sitio  de  Cádiz  ,  y  ve¬ 
rosímilmente  su  rendición  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  se  hallaba  ,  y  de  este  modo 
puede  decirse  que  salvo  la  patria. 


23. 


Berg-op-zoon,  plaza  fuerte  de  los  Paises-ba- 
jos  que  tomaron  por  asalto  los  franceses  á  las  or¬ 
denes  del  mariscal  de  Lowendal.  Los  franceses 
en  esta  ultima  guerra  la  tomaron  también 
por  sorpresa  el  8  y  9  de  marzo  de  1814. 
Lease  Ja  relación  de  esta  sorpresa  en  francés 
por  el  caballero  Legrand.  Se  vende  en,  Pa¬ 
rís  en  casa  de  Magimel  ,  calle  del  Delfín. 


Don  Mariano  Alvarez  mandaba  en  Gerona^ 
y  en  la  guia  política  de  España  de  1813  pá¬ 
gina  6 ,  se  puede  ver  el  distinguido  lugar 
que  se  dio  á  este  respetable  nombre  por  de¬ 
creto  y  ordenes  de  5  de  mayo  de  1811.  Pú¬ 
sose  el  sitio  por  mayo  de  1808,  y  puede 
verse  la  relación  de  esta  heroica  defensa  en. 


^30 

la  gaceta  del  gobierno  del  12  de  enero  de 
1810  y  en  una  obra  titulada  ,  Glorias  de 
España  en  aquella  época  ,  escrita  por  el  pres¬ 
bítero  Don  Miguel  Canto  ,  é  impresa  en  Va¬ 
lencia  y  anunciada  en  la  gaceta  de  aquella 
ciudad  del  22  de  diciembre  de  1809. 


25. 


Lo  conocida  que  es  de  todos  la  historia  del 
Cid,  y  el  heroico  hecho  de  Guzman, llamado  el 
Bueno  ,  que  desde  las  murallas  de  Tarifa  ar¬ 
rojo  un  puñal  paraque  con  él  se  matase  á 
su  hijo  de  nueve  años  ,  llamado  Pedro  Alon¬ 
so  ,  según  le  había  amenazado  el  Infante  de 
Castilla  Don  Juan  sino  le  entregaba  la  Plaza, 
nos  exime  de  mas  esplicaciones  sobre  este  pun¬ 
to  3  pero  en  obsequio  de  los  militares  amantes 
de  la  Poesía  se  copia  á  continuación  el  buen 
Soneto  de  Lope  de  Vega  sobre  este  hecho,  es- 
ceptuando  empero  el  final  del  soneto  que  con¬ 
tiene  una  metáfora  del  mal  gusto  de  aquellos 
tiempos  y  de  que  no  pocas  veces  se  dejo  lle¬ 
var  el  ingenio  prodigioso  de  aquel  célebre  Poe¬ 
ta.  Media  legua  de  Tarifa  ,  corre  el  riachuelo 
conocido  por  el  Salado  de  donde  toma  el  nom¬ 
bre  la  famosa  batalla  que  se  dio  en  aquel 
sitio  el  30  de  octubre  de  1240  3  tan  gloriosa 
para  las  armas  españolas. 


SONETO. 
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GUZMAN  EL  BUENO. 


Ai  tierno  niño ,  al  nuevo  Isac  cristiano 
En  el  arena  de  Tarifa  mira 
El  mejor  padre  con  piadosa  ira, 

La  lealtad  y  el  amor  luchando  en  vano. 

Alta  la  daga  en  la  temida  mano, 

Glorioso  vence  ,  intrépido  la  tira, 

Ciega  el  sol ,  nace  Roma  ,  amor  suspira, 
Triunfa  España  ,  enmudece  el  africano. 

Bajo  la  frente  Italia  ,  y  de  la  suya 
Quitó  á  Torcato  el  lauro  en  oro  y  bronces, 
Porque  ninguno  ser  Guzman  presuma. 

Y  la  fama  principio  de  la  tuya, 

Guzman  el  Bueno  escribe  ,  siendo  entonces 
La  tinta  sangre  y  el  cuchillo  pluma. 


En  la  misma  historia  ya  citada  se  pueden 
ver  los  valientes  gefes  que  introdujeron  los 
socorros. 
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27. 


Aunque  Don  Mariano  Alvarez  estaba  ya 
sin  esperanza  de  vida  cuando  la  rendición, 
murió  después  de  hecho  prisionero  ;  pero  por 
ser  mas  poética  se  supone  su  muerte  en  aquel 
momento. 


Parecerá  increíble  á  los  siglos  venideros 
el  entusiasmo  con  que  muchos  abandonando 
sus  hogares  ,  sus  haciendas  y  aun  su  amor, 
corrieron  á  las  armas  á  los  primeros  gritos 
de  la  patria.  Este  egemplo  es  digno  de  que 
le  acuerden  los  padres  de  familia  siempre 
que  se  les  presente  una  ocasión  oportuna. 


En  la  gaceta  de  Valencia  del  15  de  julio 
de  i8o3  página  143  se  puede  ver  la  rela¬ 
ción  circunstanciada  de  esté  memorable  dia 
en  que  mandaba  como  capitán  general  el  Sr. 
Conde  de  la  Conquista, 
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3o. 


Esta  calle  del  barrio  de  Cuarte  ofreció  al¬ 
gunas  escenas  de  las  que  se  citan  ;  pero  co¬ 
mo  un  romance  no  es  una  historia  ,  se  ha 
variado  lo  que  parecía  mas  oportuno  para 
dar  vigor  á  la  narración ,  y  esto  mismo  de¬ 
be  tenerse  presente  en  los  romances  ,  cuyas 
citas  determinarán  donde  se  halla  la  parte 
histórica  según  entonces  se  escribió. 


31. 


Mislata  ,  lugar  del  reino  de  Valencia. 


32. 


En  el  dia  dos  de  mayo  de  1808  en  el 
que  el  pueblo  madrileño  hizo  frente  al  egér- 
cito  francés  de  mas  de  40®  hombres. 

33. 

r 


En  las  gacetas  de  Valencia  del  dia  4  de 
agosto  de  1809  pa'gina  201,210  y  siguien-» 
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tes.  En  la  del  1 1  del  mismo  mes  ,  página 
22 5  y  siguientes,  y  en  la  del  15  del  pro¬ 
pio  mes  página  236  se  pueden  ver  muchos 
pormenores  de  esta  gloriosa  acción. 


34. 


Mandaba  el  egercito  español  el  teniente  ge¬ 
neral  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  ,  y  el  in¬ 
gles  y  portuges  el  general  al  servicio  de  la 
Gran  Bretaña  Wellesley. 

35. 


Torralva  ,  lugar  de  la  carretera  de  Madrid 
á  Badajoz  á  seis  leguas  de  Talayera  de  la 
reina. 


36. 


Los  que  buscan  la  revolución  y  atenían 
contra  la  autoridad  del  rey  deben  mirarse 
como  verdaderos  enemigos  de  la  patria.  Si 
la  Europa  en  general  no  se  ha  convencido 
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de  que  las  revoluciones  no  son  otra  cosa 
que  un  germen  de  venganzas  personales  ,  de 
destrucción  común ,  y  de  desolación  univer¬ 
sal  ,  y  si  España  en  su  última  triste  situa¬ 
ción  no  ha  tocado  los  males  sin  numero 
que  produce  la  falta  de  unidad  en  el  man¬ 
do  ,  y  la  ausencia  del  que  la  poseía ,  sera 
prueba  de  que  los  hombres  son  tan  insensi¬ 
bles  al  mal  como  son  comunmente  desagra¬ 
decidos  al  bien.  Si  un  remedio  es  cien  mil 
veces  peor  que  la  enfermedad  ,  aconseja  el 
interes  personal ,  y  el  bien  de  todos  que  se 
deseche  y  abomine.  Pueden  los  súbditos  re¬ 
presentar  con  energía  reverente  a  los  pies 
del  trono  lo  que  crean  útil  ;  pero  jamas  es- 
tan  autorizados  para  desquiciar  el  o'rden  so¬ 
cial  ,  y  atraer  sobre  su  nación  todos  los 
males  de  una  guerra  civil  o  promovida  sin 
autoridad  legítima.  Una  de  aquellas  verdades 
de  que  hicieron  dudar  los  escritores  que  pa¬ 
tronos  elocuentes  de  la  libertad  quimérica 
comunican  á  la  juventud  irreflexiva  las  idéas 
aéreas  que  también  á  ellos  fascinaron  ,  es  ya 
sin  duda  la  de  que  todo  revolucionario  bus¬ 
ca  su  interes,  bajo  este  ó  aquel  aspecto,  al 
abrigo  de  la  santa  egida  del  amor  patrio. 
La  lectura  de  las  guerras  civiles  de  la  Eu¬ 
ropa  debió  desengañarlos  :  pero  el  lee r  no  es 
lo  propio  que  esperimentar  ,  y  ya  la  ge¬ 
neración  presente  ha  tocado  lo  que  pudo  re¬ 
sistirse  á  su  reflexión.  Los  sueños  hermosos 
de  Grecia  y  Roma  no  pudieron  ser  tan  alba- 
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gueños  para  los  que  sumergieron  en  el  in¬ 
sondable  abismo  de  los  partidos  ,  como  para 
sus  cabezas  ,  y  aun  cuando  allí  hubiese  algo 
que  pudiese  valancear  el  daño  común  ,  su 
religión  ,  sus  leyes  ,  su  educación  ,  sus  cos¬ 
tumbres  ,  su  misma  rusticidad  civil  están 
muy  distantes  de  las  ideas  que  dominan  á  la 
Europa  en  nuestros  dias  ,  y  gritan  á  toda 
ella  que  un  revolucionario  es  siempre  un  hom¬ 
bre  de  mala  fé.  Convendrá  mucho  leer  un 
opúsculo  escrito  en  francés  por  el  Señor  de 
Montlosier  intitulado  í  Algunas  observaciones 
sobre  el  objeto  de  la  guerra ,  y  sobre  los 
medios  de  concluir  la  revolución  En  París  en 
casa  de  Nicole  ,  librería  Sterotipa  calle  del 
Sena  numero  12. 


Verso  del  himno  de  la  victoria  del  dulce 
y  fluido  poeta  Don  Juan  Bautista  de  Arriaza 
que  se  halla  en  la  página  105  del  tomo  2. 
de  sus  poesías  ,  4.a  edición.  Este  himno  es 

un  modelo  acabado  de  este  genero  de  com¬ 
posiciones  ,  y  el  que  le  lea  con  las  demas 
de  su  clase  del  mismo  autor  ,  debe  en  mi 
juicio  desconfiar  mucho  aun  de  igualar  al  Se¬ 
ñor  Arriaza. 
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ADVERTENCIA. 


Entre  los  muchos  libros  militares  naciona -* 
les  y  estrangeros  que  he  examinado  por  mí 
mismo  ,  y  sobre  cuyo  mérito  he  consultado  con 
muchos  militares  y  sabios  de  una  y  otra  cía - 
se  ,  me  ha  parecido  que  los  mas  precisos  pa¬ 
ra  el  oficial  que  quiera  aprender  su  oficio , 
son  los  siguientes  ,  sin  que  por  esto  el  genio 
verdaderamente  militar  deba  ceñirse  á  su  so¬ 
la  lectura  como  dejo  insinuado  en  el  discur¬ 
so  preliminar  y  otras  partes  de  esta  obrita\ 
asique  cada  uno  debe  contar  con  la  estension 
de  sus  conocimientos  y  con  la  noble  emulación 
de  saber  que  le  anime  para  buscar  otras 
obras  entre  las  muchas  que  circulan  en  Eu¬ 
ropa  sobre  el  arte  militar.  Pero  ciertamente 
será  muy  buen  oficial  el  que  estudie  y  se 
aproveche  de  lo  que  contiene  el  siguiente 

Catálogo  de  libros  militares  ,  nacionales  y 
estrangeros. 


ESPAÑOLES . 

Las  obras  del  Marques  de  Santa  Cruz. 

pisertacion  sobre  las  medidas  militares  &c„ 
por  el  mariscal  de  campo  de  los  Reales 
egércitos  Don  Pedro  Lauce  :  se  imprimid 
en  Barcelona  por  Don  Francisco  Suriá  y 
Brugada  ,  impresor  y  mercader  de  libros 
año  de  1773. 

Tratado  de  Artillería  por  Moría  ,  3  tomos  y 
1  de  láminas. 

Arte  de  fabricar  pólvora  por  el  mismo,  3  tom. 

Arel  laño  ,  táctica  de  caballería. 

Comentarios  de  la  guerra  de  España  por  el 
marques  de  San  Felipe  ,  2.  tomos. 

Ordenanzas  de  caballería  por  el  Excmo.  Se¬ 
ñor  Don  Antonio  Ricardos  ,  impreso  en 
Madrid  de  orden  de  S.  M. 

Tratado  de  Castrametación  ,  o  arte  de  cam¬ 
par  ,  por  Don  Vicente  Ferraz  en  la  im¬ 
prenta  real  año  de  1800. 

Tratado  de  táctica  para  la  infantería  ligera 
por  Don  Felipe  de  San  Juan,  impreso  en 
Cádiz  en  1814  imprenta  de  Villegas. 

Batalla  de  la  Albuera  ,  cuaderno  impreso  en 
Cádiz. 

Máquinas  y  Maniobras  marítimas  por  Ciscar. 

Obras  de  Don  Jorge  Juan. 

Táctica  de  infantería,  2  tomos  e¡  uno  de  láminas. 
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Observaciones  de  algunos  oficiales  de  los  egér- 
citos  nacionales  ,  un  tomo. 

A  Jos  oficiales  del  Estado  mayor  de  los  egér- 
citos  ,  el  ayudante  general  J.  J.  O.  impre¬ 
so  en  Cádiz  ,  folleto  á  la  rustica. 

Colección  de  apuntes  sobre  la  táctica  por  un 
oficial  del  Estado  mayor,  un  folleto  en  4.0 
menor  á  la  rustica. 

Guia  del  oficial  particular  para  campana,  tra¬ 
ducida  por  Don  Josef  Vobillé  y  De-Vos, 
3  tomos  en  4.0 

Instrucción  provisional  para  el  servicio  del 
Estado  mayor  general  y  divisionario  en  el 
egercito  de  los  Pirineos  orientales  ,  fun  ¬ 
dada  en  lo  que  previene  S.  M  en  sus  rea¬ 
les  ordenanzas  ,  arreglada  al  espíritu  de  la 
circular  adicional  á  las  mismas  de  30  de 
abril  de  1815  en  Barcelona ,  imprenta  de 
Brusi. 

Juzgados  militares  de  España  e  Indias  por 
el  Teniente  general  el  Excmo.  Señor  Don 
Félix  Colon  y  Larreategui.  Esta  obra  siem¬ 
pre  útilísima  y  tínica  en  su  clase  es  en  el  dia 
como  de  necesidad  absoluta,  porque  las  cir¬ 
cunstancias  han  hecho  que  sean  continuos 
los  consejos  de  guerra  militares  en  que 
se  trata  muchas  veces  de  la  vida ,  de  la  li¬ 
bertad  civil  y  tal  vez  de  la  inocencia  de 
gran  numero  de  militares  que  esperan  de 
sus  jueces  la  administración  ilustrada  de 
la  justicia. 
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FRANCESES. 
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Memorial  topographique  et  militaire  redigé  au 
dépot  de  la  guerre  ,  imprimé  par  ordre  du 
ministre.  A  París.  He  creído  útil  anunciar 
estas  obras  en  francés  ,  tanto  para  facilitar 
su  compra  al  que  las  quiera,  cuanto  para 
inclinar  á  la  juventud  militar  española  al 
estudio  de  Ja  lengua  francesa,  general  en 
Europa  ,  y  tan  apreciable  por  las  obras 
maestras  ,  que  en  todos  ramos  hay  escritas 
en  ella. 

Oeuvres  militaires  de  Guibert  ,  publiées  par 
sa  veuve  ,  á  París  chez  Magimel. 

Bibliotheque  militaire  ,  historique  et  politir- 
que  en  írois  volum.  á  París  chez  Vicent. 

Instruction  de  detail  sur  l’exercice  et  les  ma- 
noeuvres  de  la  cavalerie ,  un  volum.  en  8.° 
á  Paris  chez  Magimel. 

Histoire  du  Gorps  imperial  du  Génie  ,  1  vo¬ 
lum.  en  4  0  ,  á  Paris  chez  Magimel. 

Traite  sur  le  Service  de  PEtat-major  general 
des  armées  par  Mr.  le  gen  ral  Grimoard 
1  volum.  en  4.0  á  Paris  ,  chez  Magimel. 

Relation  circonstanciée  de  la  campagne  de 
Russie  ;  par  Eugéne  Labautíie;  Paris  G.  B.  F. 
Panckoucke. 
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Eléttiens  de  topographie  militaire  par  J.  E.  G. 
Hayne ,  i  volum.  á  París  chez  Magimel. 

Manuel  general  du  Service  des  Etats-majors 
généraux  et  divisionnaires  dans  les  armées 
par  Paul  Thiebault ,  i  volum.  á  París  chez 
Magimel. 

Manuel  de  l’Artilleur  par  Theodore  Durtu- 
bie  ,  i  volum.  á  París  chez  Magimel. 

Mémoires  pour  servir  á  l’histoire  des  expe- 
ditions  en  Egypte  et  en  Syrie  par  I.  Miot 
1  volum.  á  París  chez  le  Normante 

Traite  du  lavis  des  plans  appliqué  principa- 
lernent  aux  reconnoissances  miiitaires  &c.  par 
L.  N.  Lespinasse  ,  i  volum.  á  París  chez 
Magimel 

Considérations  sur  la  guerre  et  particuliere- 
ment  sur  la  derniére  guerre  *  par  G.  Latri- 
lle  ,  i  volum.  á  París ,  chez  Magimel. 

Lettres  sur  la  guerre  de  Russie  en  1812  par 
L.  V.  D.  P.  1  volum.  á  Páris  ,  chez  Ma¬ 
gimel.  — «  Nota  —  Cítase  esta  obra  porque 
realmente  es  un  modelo  de  como  pueden 
escribirse  los  sucesos  de  una  guerra  en  el 
estilo  epistolar. 

Manoeuvres  de  batteries  de  campagne  pour 
l’Artillerie  de  la  Garde  impériale.  1  volum. 
á  París  chez  Magimel. 

Histoire  de  la  Guerre  entre  la  France  et  l’Es-» 
pagne  pendant  les  années  de  la  révolution 
fran§aise  de  1793  — 94  et  95  par  Louis 
de  Marcillac  ,  1  volum.  á  París  ,  che# 

Magimel. 

Q  2 
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Ecole  de  Cavalerie  par  Mr.  de  la  Guéri- 
ni'ere  ,  2  volum.  á  París  ,  chez  Magimel. 

Traite  des  Grandes  opérations  militaires  &c. 
par  Jomini  8  volum.  et  1  de  planches  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Magimel. 

Campagne  des  armées  frangaises  en  Prussé  , 
en  Saxe  ,  en  Pologne  &c.  4  volum.  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Buisson. 

Dictionnaire  militaire  portatif,  3  volum.  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Gissey  &c. 

Traité  élémentaire  d’Art  militaire  et  de  For- 
tification  &c.  par  Mr.  Gay  de  Vernon  , 
2  volum.  París  ,  chez  Aliáis. 

Encvclopédie  méthodique  militaire.  8  volum. 
et  1  de  pía.  á  París  ,  chez  Panckoucke. 

Considérations  sur  l’Art  de  la  Guerre  par 
Rogniat  ,  1  volum.  á  París  ,  chez  Magimel. 

Histoire  de  la  Guerre  de  la  restauration  de 
1813  par  Mr.  Sarrazin ,  1  volum.  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Rosa. 

Nouveau  dictionnaire  militaire  ,  1  volum.  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Levacher. 

Galerie  militaire  &c.  7  volum.  par  F.  Babié 
et  L.  Beaumont  ,  á  París,  chez  Barba. 

Precis  historique  de  la  bataille  livrée  le  10 
avril  i3r4,sous  Jes  murs  de  Toulouse  en¬ 
tre  l’armée  frangaise  et  les  armées  com- 
binéés  anglaise  ,  espagnole  et  portugaise 
par  G.  D.  á  Toulouse  ,  chez  Bénichet. 

Itinéraire  descriptif  de  l’Espagne  ,  par  La- 
borde ,  5  volum.  a  Paris  ,  chez  H.  Nicolle. 

Ordonnance  provisoire  sur  l’exercice  et  les 
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manoeuvres  de  la  Cavalerie  ,  redigée  par 
ordre  du  ministre  de  la  guerre  du  premier 
Vendemiaire  an  13  ,  á  París  chez  Magi- 
mel  ,  2.  volum. 

Réglement  concernant  l’exercice  &  Jes  ma¬ 
noeuvres  de  l’infanterie  ,  2  volum.  á  Pa¬ 
rís  ,  chez  Magimel. 

Réglement  provisoire  sur  le  Service  intérieur 
de  l’infanterie  ,  1  volum.  á  Paris ,  chez 
Magimel. 

Instruction  sur  Ies  armes  á  feu  ,  et  armes 
blanches  portatives  ,  foll.  á  Paris  ,  chez 
Magimel. 

Traite  élémentaire  des  machines  par  Mr.  Ha- 
chette.  1  volum.  á  Paris  ,  chez  Kloster- 
mann. 

Programme  du  Cours  élémentaire  des  machi¬ 
nes  par  Mr.  Hachette.  Essai  sur  la  com- 
position  des  machines  par  Mr.  LanZ 
et  Betancourt  ,  Paris  imprimerie  impé- 
riale.  —  Nota  —  Estas  dos  obras  son  sin 
duda  útiles  á  todo  militar  ,  pero  esencialí- 
simas  particularmente  para  todo  oficial  de 
Ingenieros  ó  Artillería  ,  y  el  que  las  estu¬ 
die  nada  le  quedará  que  saber  en  este  im¬ 
portantísimo  ramo  de  las  operaciones  mi¬ 
litares. 

Essai  sur  l’infanterie  légére  ,  ou  tfaité  des 
petites  opérations  de  la  Guerre  a  l’usage  des 
jeunes  officiers  avec  cartes  et  plans  ,  par 
Duhesme  ,  1  volum»  á  Paris  ,  chez  L.  G . 
Michaud. 
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Essai  sur  l’influence  de  Ja  poudre  á  canon 
dans  J’art  de  Ja  guerre  moderne  ,  par  J. 
Mauvillon  á  Leipsicjean  Philip  Haug  veu- 
ve  i  volupi. 


NOTA  BENE. 

Después  de  estar  concluida  la  impresión 
de  esta  obrita  ,  supe  que  estaba  prohibida  la 
lectura  del  discurso  preliminar  de  Guibert 
que  antecede  á  su  Essai  general  de  Tactique, 
y  corriente  el  resto  de  esta  obra  :  supe  tam¬ 
bién  que  está  prohibida  en  su  total  la  obra 
del  General  Lloid  ,  y  como  cité  aquel  dis¬ 
curso  y  esta  obra  ,  debo  advertir  mi  equivo¬ 
cación  para  que  se  abstengan  de  la  lectura 
de  uno  y  otra  ,  los  que  como  yo  no  supie¬ 
sen  la  prohibición . 


FE  DE  ERRATAS . 


Pag.  xx  lín.  1 1  del  discurso  preliminar  don¬ 
de  dice  deso  léase  deseo. 

Pág.  20.  lín.  18  donde  dice  vsta,  léas evita. 

Pág.  30  lín.  i.a  donde  dice  cumpolilo  ,  léase, 
cumpliólo. 

Pág.  34  lín.  2.a  donde  dice  no  debe  castigar 
ni  perder  ,  léase  no  debe  castigarse  ni  per¬ 
derse. 

Pág.  53  lín.  3.a  donde  dice  diestro,  léase  diestra . 

Pág.  56  lín.  22  donde  dice  ya  en ,  léase  yá  á. 

Pág.  id.  lín.  23  donde  dice  Arápides ,  léase 
Arapíles. 

Pág.  102  lín.  17  donde  dice  do  vista  ,  léase 
de  vista. 

Pág.  105  lín.  i.a  donde  dice  distt raidos,  léase 
distraídos . 

Pág.  127  lín.  i.a  dopde  dice  únicas^  léase^  músicas. 
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